
Canalizar la Demanda  

 

Imagina el mundo como un sistema. ¿Y si hacerlo pudiera dejarte determinar cómo vives? El valor no se limita a un 

número, y si la libertad te importa, las páginas que siguen pueden darte una ventaja poco común.

Que Dios bendiga esta obra.
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Licencia  

 

Escrito y compilado por © Cifer Aing, año solar 2025 del calendario gregoriano.

Esta obra no puede reproducirse ni citarse sin el permiso explícito del autor (Cifer Aing), y solo puede compartirse 

con atribución completa y sin modificación. Las directrices incorporadas orientan la permisibilidad del uso del 

contenido. Por favor, evita citar incluso después de la muerte, especialmente fuera de contexto, y no abuses ni de 

capas de ethos ni de la confianza derivada para validar afirmaciones. Para mantener la obra accesible, se usan 

términos como valor y desequilibrio en lugar de acusación, pero esto no implica apoyo ni acuerdo.
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La vida como parte de lo vasto  

 

La frase “necesitas ...” es común. Pero ¿por qué tendrías que necesitar en absoluto?

Una respuesta a eso puede encontrarse en la semejanza entre ser humano y río.

 

Antes de leer: exhala lentamente. Como si soltaras algo que no te pertenece.

A lo largo del texto encontrarás estos pequeños rituales. Hazlos, y construirán una pequeña práctica 

que podrás llevar contigo.

Pausa en estos puntos cuando sientas que tu capacidad de atención se agota. Acércate a la lectura de 

esta obra como a una experiencia.

 

Imagina una gota de agua cayendo del cielo. El peso de una sola puede parecer insignificante. Sin embargo, 

junta suficientes y la suma se vuelve una fuerza poderosa. Cada vez que un ser tiene hambre, frío o busca 

refugio del viento —cada vez que un insecto bate sus alas— crea fuerza. La energía adquiere el atributo de 

dirección.

Las necesidades de una vida tienen poca fuerza en sí mismas. Un ser, humano, animal o semejante, recurre a 

recursos para satisfacer la necesidad. Sin embargo, el cambio creado suele ser pequeño. Las plantas también 

consumen alimento, convirtiendo la luz solar en crecimiento. Se elevan hacia arriba, equilibrándose contra la 

gravedad. Las hojas que producen a veces son comidas por un animal, del mismo modo que un ser humano 

hambriento encuentra algo que comer, sosteniendo así los esfuerzos de esa vida.

En el proceso de satisfacer el hambre, pueden obtenerse herramientas útiles como parte del trayecto. La 

propia necesidad puede convertirse en un camino de acceso a recursos. Cada intento de satisfacción, en sí 

mismo, es como una gota: insignificante por sí sola. Pero al acumularse —llenando recipientes, estanques, 

formando corrientes e incluso excavando cauces— la fuerza se suma.
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Incontables acciones, incluso cosas simples como respirar o elegir qué comer, con el tiempo empiezan a 

manifestar patrones a gran escala. El suelo crudo —minerales en la tierra— se transforma en bosques. La 

actividad humana ordena materias primas en herramientas útiles, edificios e información. A medida que los 

esfuerzos culminan, crecen hasta convertirse en sistemas de los que dependen el transporte, los hogares, la 

comida y el progreso compartido. Esta fuerza está alterando vidas constantemente, moldeando sistemas 

sobre los cuales existen vidas que demandan.

 

Respira.

 

Intenta mirar algo que necesites.

Algo que determine lo que haces.

 

Toda necesidad se vuelve parte de una fuerza mayor,

demanda culminando en tracción compartida.

 

Rastrea qué demanda creas,

y de qué afluente forma parte.

Como un pequeño arroyo que desemboca en un río.

 

Todo este movimiento de energía está ocurriendo constantemente a través de los ecosistemas de la 

naturaleza, a escala astral o mediante la canalización intelectualmente habilitada de la demanda. Incluso en 

momentos espontáneos de alineación, se mueve de forma continua hacia la satisfacción de la demanda. A 

través de cada trayectoria, la demanda está encontrando canal de forma constante.

Imagina cómo energía y materia toman forma continuamente en los sistemas del cosmos, dando cada 

segundo cauce a miríadas de formas de demanda. La partícula más diminuta, las ramas de ramas de galaxias 

y la propia fuerza de la gravedad participan en este cambio continuo de energía.

La demanda es el movimiento direccional de la necesidad dando forma a todos los caminos de satisfacción.

 

 



Barreras  

 

Los materiales con acento religioso o espiritual suelen desecharse como “no científicos”. Este encuadre surge 

al alegar un fracaso de la “objetividad”: falta de arraigo en la realidad o incapacidad de ser basados en 

evidencia. En oposición, la escuela dominante de “ciencia” se vende mediante una certeza reclamada: la 

prueba está en datos revisados por pares, matemáticas, estadísticas u otra evidencia por consenso común. La 

sensación que se forma es la de comodidad, familiaridad y adhesión al rebaño.

Por un momento, deja de lado la expansión de intereses y míralo con honestidad. Los axiomas de las 

matemáticas determinan lo que es verdadero y falso dentro de las matemáticas. No existe prueba, evidencia 

matemática ni nada semejante para esos axiomas. Del mismo modo, la visión del mundo que se presenta 

como científica, objetiva y basada en evidencia se apoya en unos pocos supuestos. La “visión aceptada y 

basada en evidencia de la realidad” dominante en la academia se funda enteramente en las siguientes 

creencias:

La realidad es consistente y observable: es real.

Lo que se percibe es real.

Otros seres existen independientemente de uno mismo: son reales.

 

La ciencia moderna, tenida por irrefutable, se basa en revisión por pares. En datos experimentales repetibles, 

asentados sobre estos axiomas. Supuestos no demostrables, creencias para las que no existe prueba real, 

evidencia o algo semejante. Es igual que con creencias elegidas, como “este mundo fue creado por dinámicas 

que implican entidades”: un punto de partida fundacional a partir del cual se construye la certeza sobre “lo 

que es el caso”. Los resultados provechosos se vinculan a la cosmovisión, utilizando la “evidencia” reforzada 

para solidificar la percepción del mundo. Se crea así un marco acerca de cuán valioso es un “resultado 

probado de ...”. De cómo se derivan resultados deseables al suscribirse a la narrativa, mientras las cosas 

buenas crecen en abundancia.

Esta cosmovisión basada en creencias actúa como base de reclamos de evidencia. Los tribunales, por ejemplo, 

que afirman impartir justicia, a menudo gestionan resultados negativos, situaciones consideradas indeseables 

y pérdidas para las vidas. Los reclamos de actuar por el bien común, por lo deseable o por la adherencia, al 

decidir imponer castigos duros como robar a una vida su libertad, matarla o invadirla, son impulsados por 

tales datos. La diferencia con afirmar que alguien está “equivocado”, reforzando la acusación al atribuir que 

“los dioses lo decidieron, esto y aquello lo prueban”, es pequeña. El proceso de verificación del enfoque se 

basa en lo que se asume como “verdadero”.
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Comprender esto es crítico al tratar con reclamos de objetividad, ya sea en debate, conversación o discusión. 

Es decir, las cosas que otro “tiene que aceptar” por ser “basadas en evidencia” descansan enteramente en 

creencia. Ese poder de reclamar se usa mal con frecuencia; mediante presión de pares, la aceptación de “lo 

que es el caso” se impone a través de una especie de consenso manipulado. Esto se logra estafando vidas con 

la “utilidad evaluada de los datos obtenidos”. Ese mismo poder de afirmar que “otros piensan diferente” 

también se usa mal para negar opresión mientras, al mismo tiempo, se excusa el daño. Son medios engañosos 

por los que narrativas dominantes convenientes se refuerzan, compuestas además por la amenaza del daño 

que supondría refutar el consenso.

Lo que se afirma como “el caso” se vuelve base de pensamiento, sentimiento, decisiones y, posteriormente, 

elecciones y acciones. Aparentes expresiones de libre albedrío menos arraigadas en la “realidad” de lo que las 

vidas ya robotizadas son inducidas a asumir. Por ejemplo: “afirmar lo contrario sería falaz, deshonesto y 

ofensivamente manipulador, por tanto acepta lo que digo”. Ser capaz de revisar los datos suele requerir 

estatus, enfoques específicos o similares para ser considerado válido. Cada validación alcanzada requiere un 

proceso de verificación conforme por estructuras evaluativas basadas en esa misma cosmovisión.

La claridad sobre esto es una dependencia para trabajar con el material presentado aquí. Sin ella, la 

consciencia que tomará forma incidentalmente queda bloqueada por el consenso común intensamente 

consumido. Esto ocurre a medida que la demanda encuentra camino mediante la dependencia del reclamo de 

“lo que es el caso”, incluso como subproducto de adquirir capacidad, habilidad y desarrollo. La inversión se 

acumula, mientras el consenso se usa adictivamente para eliminar resistencia en metodologías de 

satisfacción. Sobrepasa límites, facilitando conseguir sexo, seguridad, dinero y demás. Inversamente, pero de 

forma similar, esta desilusión continuamente necesaria actúa como un camino para la demanda.

 

Reflexión

¿A qué creencias centrales te adhieres?

¿Cómo moldean la forma en que ves el mundo?

¿Cómo impactan con quién hablas, cómo piensas, la manera en que sientes y cómo te mueves por el 

mundo?

¿De qué modos te suscribes a estas creencias que determinan tu ser?

 



Los marcos comunes de “objetividad” descansan en axiomas basados en creencias que dan forma a la percepción y 

a la toma de decisiones.

 

 



La demanda encuentra camino  

 

La comprensión estándar, alimentada por la escuela primaria, construye una idea de por qué el mundo se ve 

como se ve hoy. Hace mucho tiempo, la vida empezó a crecer dentro de este contenedor astral. Nuestros 

ancestros microbianos compartidos atravesaron barreras de cambio mientras se adaptaban a cambios 

ambientales. Dando forma a una especie de camino canalizador de demanda, esta bioestructuración abrió 

paso a través del tiempo y de la materia prima. Cientos de millones de años pueden parecer mucho para vidas 

individuales. Sin embargo, esa es la cantidad de tiempo que pasó antes de que la base biológica se expandiera 

hacia capacidades autoconscientes de reestructuración de sí misma.

 

 

Los árboles gestionan negocios  

 

La vida vegetal crece sobre el cimiento de la capa astral. Aunque una sociedad sea un ambiente artificial, 

incluso estas dependen de agujeros negros, galaxias, estrellas, planetas, lunas y otras energías estructuradas 

de ese tipo. El mismo material crudo se procesa biológicamente en estructuras de energía complejas: árboles. 

Cuando el sobrecrecimiento de cierta flora aparece, la facilidad de vivir invita a un mayor número de 

herbívoros, por lo cual el ecosistema se autorregula. Una vez mitigado el problema, la vida silvestre inflada 

empieza a debilitarse, morir por enfermedad, moverse o ser regulada por la presencia de depredadores. La 

población se equilibra, los depredadores se alimentan y, con el tiempo, también se van o mueren.

A medida que el ecosistema regula, las funciones que sirve se extienden a sostener una atmósfera planetaria, 

construyendo el cimiento del que dependen las civilizaciones para existir. Más allá, un retorno hipotético de 

valor al sistema astral podría ser la interconexión de sistemas solares, alterando la propia capa astral. Las 

estructuras que se mueven por el espacio de forma cíclica pueden recordar a una licuadora de cocina. Así 

como la licuadora canaliza la demanda de procesar alimentos, las energías podrían procesarse de modos 

parecidos a como los árboles producen oxígeno. ¿Qué hace eso dentro del contenedor mayor que hospeda la 

rama con constelaciones de galaxias? ¿Es parte de cadenas de valor, y qué se gana?

Una empresa que procura bienes o servicios es un elemento consumido continuamente en cadenas de 

producción. Los eventos de creación de valor dependen de humanos que necesitan sustento para funcionar. 

Un lobo mantiene saludable la fauna natural, eliminando individuos debilitados como parte de la evolución: 

agrega valor regulando poblaciones de presas. El entorno evita ser saqueado de vida vegetal y el crecimiento 

de enfermedades infecciosas se cancela. Crecen poblaciones herbívoras de distintos tipos, a medida que 

diferentes especies de plantas aumentan en densidad, asegurando equilibrio; por ejemplo, evitando la asfixia 

de especies que forman parte del ecosistema mayor. Las plantas, a su vez, estructuran constantemente 

energía cruda en estructuras complejas, algunas comestibles. En un proceso continuo de reestructuración, la 

capa astral moldea energía sostenida.
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Este proceso en curso y continuo es terraformación. Está alterando el contenedor ambiental, dándole forma y 

alojando, por ejemplo, esferas sociales virtuales. Estas sirven para distribuir información, verificar hechos, 

facilitar el esfuerzo colaborativo y evitar desperdicio mediante rendición de cuentas. Este proceso forma parte 

del flujo de estructuración que construye capacidades para enviar naves con las semillas de la naturaleza a 

otros planetas: expandir la vida, interconectar cuerpos estelares e incluso crear estructuración estelar artificial.

Crecimiento que probablemente precedió a los microorganismos, adaptándose y expandiéndose más allá de 

la barrera. Crecimiento que la capa astral hospeda: capacidades estructurándose dentro del entorno 

planetario. Todo esto es hospedado por un contenedor metafísico mayor, de cuya vastedad se extienden la 

capa astral, la naturaleza y la civilización, como si fuera agua en el océano tomando forma. Este entorno mayor 

puede contener manifestaciones de espíritu distintas a lo biológico, canalizando demanda en niveles más allá. 

Piensa en cómo un gobierno o una corporación mueven miles de millones de unidades monetarias como si 

fuera el valor de unos pocos días de comida.

Esta conciencia, formulada dentro del contenedor estructural de la realidad, sería un ejemplo de cómo se 

forman caminos de satisfacción. Incrementa la probabilidad de explorar oportunidades de creación de valor, 

maneras de contribuir que pueden invitar soluciones y, a la vez, muestra la necesidad de reducir costos en el 

proceso. En este momento, yo como escritor desempeño una función‑componente canalizadora de demanda. 

Un montón de palabras no es más que información estructurada; la valoración depende de cómo se aplique. 

La utilidad depende de cómo se procure y de qué costos se formen al hacer uso de ello. Todo esto forma parte 

de determinar la suma neta. Estas dinámicas muestran el fundamento para colaborar, reunir apoyo o 

intercambiar mediante comercio. Cada capa, al obtener energía cruda, actúa como parte de los 

acontecimientos de canalizar demanda.



Acontecimientos de canalizar demanda que quizá se originan en un nivel metafísico: necesidades que 

encuentran camino a través de la civilización, dependientes de la naturaleza, sobre el cimiento del astral. Todo 

ello existe como producto de las dinámicas que dan lugar a las leyes de la naturaleza. ¿Qué consumen estas 

dinámicas para desplegar la estructura de la realidad? Probablemente hay algún costo. En el proceso de 

escribir esto, dentro de cierto grado de libertad, canalicé recursos a mano: tiempo, electricidad, hardware, 

código, división del trabajo, perdón, capacidad de confiar, sostén del trabajo, compasión, seguridad personal, 

costos de continuidad fijada en vivienda y un sinfín de otros pequeños gastos.

Lo más probable es que esta obra contribuya a varias capas estructurales. Puede agregar valor a otros 

esfuerzos también. Y la obra probablemente habría sido mejor si no fuera por factores que impactaron 

negativamente. En consecuencia, el valor que estas crean se vacía por la necesidad de compensar a sus 

beneficiarios por la pérdida en la que participan. Los beneficiarios podrían ser el mundo, civilizaciones y 

factores ancestrales; cada uno puede sufrir pérdida cuando se daña el proceso de creación de valor. Por 

supuesto, si yo ya no estuviera vivo, quizá existiría algo distinto y mejor que este escrito. Considera la pérdida 

para el ecosistema que resultó cuando animales encatallados (encerrados como ganado) fueron impedidos de 

moverse libremente.



Los recursos utilizados —como el código, la seguridad y navegar las situaciones complejas que se despliegan— 

dependen de animales fijados en sistemas explotadores de encatallamiento. Los animales siguen imponiendo 

carga en distintas capas de la realidad, mientras se les impide vivir como parte del mundo. Puede ser 

relevante preguntar si esos seres habrían sido fijados como ganado de todos modos. Al alejarnos de los pocos 

milenios en que los humanos han estado aquí y trazar el movimiento de la estrella local en su órbita en años 

galácticos, hacia el marco de cientos de millones de años solares: ¿la obra agrega realmente valor suficiente a 

sus almas? Sea como sea, ¿en qué medida la pérdida de creación de valor vacía lo que descansa sobre el 

cimiento de tales recursos? Además, ¿qué otros esfuerzos logran reducir pérdida mediante aplicar el proceso 

mencionado? La demanda encuentra camino mediante valoración.

 

¿Puedes aceptarte?

Si no, ¿qué tendría que cambiar hoy?

 

 

Manifestación inteligente de los caminos de la demanda  
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Hay canalización que es dependiente por naturaleza. Requiere valoración externa para ser valiosa más allá de 

un espacio estadístico y contribuir de verdad en el marco absoluto. La superficialidad es un error común. Mira 

una hormiga: contribuye a construir un montón, un hormiguero. Crea valor, y aun así un humano podría 

mover un puñado del mismo material en mucho menos tiempo. Sin embargo, la naturaleza es hábil en 

economía: el bajo nivel de sustento que requiere una hormiga, comparado con el humano, solo se reduce por 

la certeza de su contribución de valor. De modo similar, un ciervo ayuda a procesar energía. Pero si hay 

demasiados haciendo la misma tarea, queda debilitado ante la depredación, que cumple una función: evitar 

pérdida de equilibrio mediante la muerte. Los lobos también regulan ecosistemas y ayudan eliminando 

amenazas de enfermedad, desalineación y contribuyen a dinámicas evolutivas. Ellos también mueren si se 

posicionan sin sabiduría y, por tanto, fallan en desempeñar su función.

El humano, como cada uno de estos, canaliza recursos y destrezas para satisfacer demanda. Similar a la IA: 

energía estructurada como una entidad que canaliza demanda, que en esta etapa aporta conciencia, 

automatización y similares. Cada entidad con necesidades se sostiene y agrega valor participando. Pero, ¿qué 

ocurre cuando los costos exceden el valor? Cuando trabajadores mueren por enfermedad, producto del daño 

a ecosistemas incurrido en cadenas de valor. ¿Valor agregado que a menudo necesita procesarse o llevarse 

adelante para contener valor realmente contributivo? Así como una empresa produce valor, obtiene moneda y 

requiere gastos para hacerlo, así también son estas entidades que canalizan demanda.

Cada día, cada ser viviente se conecta con una realidad mucho mayor. Ya sea actuando como componente en 

la civilización o sirviendo ecosistemas como vida silvestre, cada uno existe simultáneamente en múltiples 

capas de la estructura mayor. Cada organismo, comunidad y cada cambio de hábito se interconecta con el 

marco amplio: cada uno existe como componente dentro de un sistema vasto, operando dentro de varios 

sistemas a la vez. Cuando una vida es forzada a una fijación, un contexto cerrado, por lo general esto se hace a 

costa de otras capas. Cada segundo crea carencia: hace crecer un menos. Esto genera la necesidad de 

producir excedente para equilibrar la balanza; un proceso que exige más demanda. Procurar el valor para 

contrapesar la pérdida puede exigir fijar más: creando mayor necesidad. Cada vida se adapta, evoluciona y se 

actualiza continuamente dentro del cosmos.



Si miras una vida como una especie de manifestación inteligente que moldea caminos de satisfacción, 

descansa sobre una estructura vasta. Tal vez reduce costos de cómo la demanda encuentra camino o supera 

obstáculos, como agua que rodea una roca mientras fluye río abajo hacia el océano. Es una clase de espíritu 

biológico —humano, animal, insecto, ave, pez, vida vegetal u otra fauna—. Puede ser una entidad virtual que 

descansa sobre este cimiento, sea «personaje no jugable», IA o similar.

Cada una de estas entidades canaliza demanda en distintos niveles:

El mantenimiento de vehículos en la civilización facilita el «trabajo». Eso produce moneda que se 

intercambia por comida, bienes y acceso a instalaciones, servicios y circunstancias.

Se regulan ecosistemas forestales. La deficiencia de sustento se mitiga reduciendo el sobrecrecimiento 

y eliminando riesgos de enfermedad.

El calor se disipa de forma explosiva, liberando presión en el núcleo del planeta. La concentración de 

energía debe asentarse, y encuentra camino.

 

En todas las escalas se aplica el mismo principio: la demanda encuentra camino.

La gravedad llega constantemente a través de estructuras compensatorias de intercambio de trabajo.

Las partículas de agua se realinean mientras se mueven río abajo hacia el centro local de gravedad.

 



Esa fuerza se extiende a través del planeta más que fuera de él, al originarse en una masa mayor: el sistema 

solar hospeda al planeta como parte de su campo de masa, centrado en el sol, del cual el planeta es auxiliar. 

Una estructura que, a su vez, actúa como medio para la gravedad de la galaxia anfitriona, que también está 

dentro de un conjunto de galaxias. Estas probablemente están en una rama, que se extiende desde una rama 

aún mayor, que se extiende de un árbol‑mundo. Podría haber bosques de estos, de los cuales el ser individual, 

a la inversa, es una extensión: un pequeño centro de gravedad en sí, cuya masa se estructura en 

extremidades, órganos sensoriales como ojos, etc.

 

Exhala.

Trae a la conciencia lo que necesitas: la satisfacción que procuras.

¿De qué eres afluente?

¿En qué se convierten las necesidades a tu alrededor a medida que se forman caminos para la 

demanda?

¿Cómo impacta esa obtención en las distintas capas del sistema?

¿Qué valor estás creando?

¿Alguna vez consideraste cómo dependes de las contribuciones de la vida microbiana al entorno 

natural?

 

La demanda se acumula y se canaliza a través de ecosistemas, civilizaciones y capas metafísicas.

En ese sentido, la “inteligencia” de un camino de demanda no consiste solo en su sofisticación, velocidad o 

rendimiento aparente. Consiste también en cómo distribuye costo, cómo metaboliza fricción y cuánta pérdida 

deja detrás. Un camino puede ser brillante para captar atención o generar ingresos, y aun así ser torpe a la 

hora de preservar valor a través de las capas más amplias de vida. La pregunta más útil no es solo si algo 

“funciona”, sino qué necesita romper, agotar, ocultar o subordinar para poder seguir funcionando.

Por eso a veces una forma de vida aparentemente más simple resulta más inteligente que una estructura muy 

avanzada. No porque sea románticamente “natural”, sino porque cumple con menos ruido, menos 

dependencia y menor degradación del soporte que la hace posible. La inteligencia real aparece cuando una 

ruta satisface demanda sin multiplicar innecesariamente el hambre alrededor.

 

 



Entidades canalizadoras de demanda  

 

Mientras una entidad individual realiza funciones cuya continuidad se desea, logra continuar al actuar como 

un camino para la demanda. En varias capas, las partes dan forma constantemente a la suma de satisfacer 

necesidades. Piénsalo como empleados que reciben pago cuando aportan, según especificaciones 

contractuales, a la capacidad de entrada de dinero de la entidad que los emplea.

Ya sea una empresa, corporación o similar, múltiples subentidades canalizan demanda de forma colaborativa. 

Si falla la obtención de recursos de capital, la cuadrícula cristalina de acciones sincronizadas se descompone. 

Una estructura multi‑entidad también es parte de un todo aún mayor: una ciudad, una cultura, incluso un 

entorno planetario. Cada uno de estos forma parte de contextos todavía mayores que hospedan el esfuerzo.

Toda entidad canalizadora de demanda existe dentro de otras entidades y, al mismo tiempo, hospeda 

esfuerzos en su interior. Un cuerpo hospeda órganos. Una casa hospeda trabajo, descanso, conversación y 

reparación. Una empresa hospeda funciones, contratos, expectativas, presión y aspiración. Una ciudad 

hospeda comercio, conflicto, desecho, regulación y coordinación. A cada nivel, la cuestión no es solo si algo 

“funciona”, sino qué tipo de costo requiere para seguir funcionando y sobre qué capas descarga ese costo.

Esto también significa que la continuidad de una entidad no basta por sí sola como prueba de valor. Hay 

estructuras que continúan porque extraen con eficacia. Otras continúan porque logran mutualidad real entre 

sus componentes. Algunas mezclan ambas cosas. Leer mejor a una entidad canalizadora de demanda implica 

notar no solo qué obtiene, sino qué deja tras de sí: más capacidad, más claridad y más estabilidad, o bien más 

dependencia, más vaciamiento y más necesidad de control.

Cada manifestación de canalizar demanda requiere condiciones óptimas de desempeño. Para hospedar el 

funcionamiento se requieren varias cosas de las vidas utilizadas en el proceso. Al satisfacer, reducir o incluso 

negar esas necesidades, estas se vuelven disponibles para el acontecimiento de canalizar demanda. En este 

sentido, el contexto de una entidad requiere constantemente canalizar la procuración de disponibilidad para 
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actuar como componente en el canalizar demanda cuya continuidad se desea. Algo que puede convertirse en 

arnesado, especialmente cuando la dependencia en la obtención de satisfacción causa anhelo de poseer 

acceso.

Incluso una roca, dependiendo de su posicionamiento —por ejemplo el ángulo en que reposa— invita 

esfuerzos. La manera en que los eventos se despliegan, como el agua en un arroyo, toma forma según la 

posición de la roca. En este sentido, incluso los objetos inanimados están impregnados de espíritu: exigen 

optimización como un proxy de necesidades. Es un rasgo compartido con árboles, insectos, animales y 

humanos —y lo que difiere es un límite de vida más predeterminado. Una estructura cristalina puede 

aplastarse. El polvo o la arena que queda es como la huella que deja la muerte de lo que está vivo.

Cada uno es una masa móvil de energía que con el tiempo empieza a desintegrarse. Deja un rastro de 

palabras pronunciadas, acciones, inacciones y posiciones. Cada una dando forma a cadenas de eventos, 

alterando el movimiento de energía río abajo. Cada hilo continuo de energía entretejida, unido en un 

movimiento coherente, deja reverberaciones después de desintegrarse.

A diferencia de lo inanimado, un ser vivo se autodetermina, equipado con capacidades por las cuales altera, 

apoyándose en el procesamiento de sensaciones.

 

Esta bendición permite a lo vivo:

Observar → reunir datos (obtener información)

Utilizar datos → comprender a fondo (mapear el entorno, ecosistemas y dinámicas)

Crear cambio deseable → ejercer influencia (alterar)

Auto‑optimizar → comprender resultados (retroalimentación)

 

Mientras las rocas son movidas por corrientes, y el viento transporta una mota de polvo, los seres vivos 

mueven la corriente.

Esta bendición de capacidad convierte a la energía individual que se estructura en un participante activo en la 

configuración. Este asombro elimina la dependencia de la configuración sistémica más amplia y del «timing» 

de los eventos para que incluso pequeños movimientos de energía ocurran. Imagina la molestia de depender 

del viento, la lluvia y el agua para crear el cambio más mínimo. Como cuando no hay forma de rascarse 

cuando pica. Una masa de energía, no distinta a una roca, pero que administra capacidades capaces de crear 

ese cambio, a un costo y complejidad mucho menores.

 

Convergencia

En este sentido, la demanda que se cruza converge a través del espíritu vivo, canalizando con inteligencia.

Origen: Los fenómenos estructurales de la realidad que pueden estar originándose continuamente 

desde una pluralidad de puntos de origen.

Gravedad: Una fuerza que reúne hacia sí misma, extendiéndose desde la Tierra, su sistema solar 

anfitrión, la galaxia contenedora, todo sostenido por una rama mayor de galaxias, allí gracias a la rama 

de galaxias —quizá situada a su vez en un brote lateral del árbol‑mundo.

Crecimiento estructural: Construir sobre estructuras naturales ya existentes —sistemas solares 



artificiales, órbitas conectadas, planetas radiando como estrellas— alineando interconexión 

(fomentando «amor»).

 

Así como los afluentes convergen en ríos, el movimiento hacia el equilibrio empieza a acumularse, ganando 

poder que talla caminos.

 

Pausa durante una respiración.

Recuerda cómo obtienes la capacidad de canalizar demanda.

Cómo satisfaces tus necesidades.

¿De qué eres un camino?

 

Cada entidad actúa como un conducto a través del cual la demanda encuentra camino y da forma a la realidad.

 

 

Capacidad acumulativa  

 

Aprender suele implicar observar lo que ya está ahí. Una ardilla que reúne provisiones para el invierno se 

prepara para cuando las temperaturas caen por debajo del punto de congelación. Moverse se vuelve más 

difícil, y las posibles fuentes de alimento disminuyen rápidamente. El esfuerzo de reunir llega a mayor costo. 

La ardilla que asegura su capacidad para atravesar tiempos más duros entra fuerte en la primavera. Esto 

significa que la misma ardilla se vuelve más probable de atravesar el invierno siguiente, más capaz de 

satisfacer sus necesidades futuras antes de que llegue el límite.
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La forma de lograr acumulación de recursos importa. Una ardilla herida mientras reúne, digamos, mordida 

por una serpiente, puede tener dificultades para hacer uso de lo almacenado. Aunque el recurso esté ahí, la 

supervivencia depende de algo más que de la posesión. Inversamente, la riqueza de corazón, práctica, piedad 

y espíritu puede dar la impresión de ascensión celestial. El yo parece perdurable, propenso a rendir un retorno 

de inversión. Pero ¿qué ocurre cuando el logro se obtiene a costa del ascenso de otros? Hay un plus y un 

menos; los inversores podrían preguntar: ¿merece sostenerse tal crecimiento por encima de alternativas que 

cuestan menos? Alcanzar reducción de costos puede aliviar la exigencia neta. Y ya sea a través de humildad, 

autocontención, o simplemente evitando daño mientras se prepara el invierno, la esencia es que el método 

importa.

 

Siente la tierra. Respira.

Observa una o dos formas de acumulación a tu alrededor.

¿Cómo reúnes o conservas energía a lo largo del día?

¿Qué pequeñas acciones realizas con frecuencia?

Intenta tomar una rara oportunidad para revisar estas cosas, empezando por abrir un editor.

 

 

Alineación  

 

Así como un ser humano se posiciona socialmente, también toda partícula conecta inherentemente con todo 

lo demás sin excepción. Las acciones llevan a reacción, y a través de barreras de tiempo y espacio, el impacto 

del cambio en cualquier punto alcanza a cualquier otro. Este posicionamiento es una especie de estado de 

alineación. Visualiza hilos semejantes a bandas elásticas entre cada punto. Mientras los objetos inanimados 

son limitados, un ser vivo puede moverse, alterando su alineación individual.

La alineación puede ser un factor central en la salud. El posicionamiento importa; de otro modo, la necesidad 

de desintegrar estructuras que fijan partículas contra su alineación encuentra camino. Para un cuerpo, eso 

puede significar decadencia, como la disfunción biológica que lleva a la muerte, liberando partículas de estar 

fijadas. No hay nada nuevo en esto. Vida útil, hábitos y relaciones: todo ello altera estados de alineación de los 

subcomponentes que componen al ser. Podría decirse que los depredadores procesan el “karma”, es decir, la 

determinación de energía, al matar y comer un herbívoro. Esta práctica tiene milenios; durante mucho tiempo, 

el esfuerzo religioso amplificó alineación mediante sincronización tipo red cristalina entre múltiples puntos 

únicos.
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Vista desde la perspectiva de la entidad canalizadora de demanda, los cambios de alineación pueden 

manifestarse de muchas formas:

Realizar tareas domésticas: dando lugar a mejor estado de ánimo.

Crear valor dentro de un contexto: recibiendo recompensa en dinero.

Valorar esfuerzos en ecosistemas: invitando amabilidad de los constituyentes.

Contribuir a remover explotación de planetas, lunas y galaxias a nivel de destino: asentando energía.

Mejorar el flujo de energía en el contenedor metafísico de la capa astral: invitando continuación.

Canalizar demanda como extensión de la compleja red de mundos: sosteniendo poder personal.

Incluso la idea de ateos en el cielo, apuntando a aquello que está más allá de lo temporalmente eterno: 

generando gratitud.

 

La alineación, como el clima, puede cambiar de repente. Puede intensificarse como un rayo. Los cambios 

pueden quedar desatados del tiempo, aparentemente interconectados a través de grandes extensiones. La 

ingeniería religiosa de alineación, en ocasiones, podría estar facilitando colaboración a través del tiempo. 

Inversamente, tendencias opresivas drenan alineación mediante el mal uso de religión, ethos médico y 

lenguaje — fijando vidas con métodos fuertemente adictivos que entorpecen la sanación natural. Todo ello 

mientras debilitan vidas frente a peligros de explotación contra los que luego esos mismos opresores proveen 

seguridad. Esto puede tomar la forma de una fijación habilitadora de opresión. Clases de anulaciones 

empujadas al entorno, eliminando resistencia a descuidar, ignorar, abusar y violar la vida.

Como la esclavitud, tales prácticas se consumen para facilitar creación de valor y producen recompensas 

monetarias. Sin embargo, cargan un fuerte ensuciamiento, inverso a la alineación en tanto ésta incurre en 

pérdida continua. Esto empieza a supurar en la ocurrencia del mal, y se extiende desde allí. Cuando la 

complicidad echa raíz, los caminos de demanda que se desean asegurar empiezan a derribar amenazas 

potenciales. Los agraviados son manipulados para conformarse con complicidad, auto-privación y declive 

continuo. La subyugación se vuelve autosostenida de maneras difíciles de resolver, drenando recursos 

continuamente.

Algunos afirman que la vida es competencia, una afirmación que provoca la idea de que la naturaleza de la 

vida podría ser, en verdad, colaboración. Una experiencia de inmersión en una compleja interconexión 

absoluta con todo. Entre cualesquiera dos nodos, las relaciones pueden tomar la forma de colaboración, 

conflicto, explotación o enredo. El tiempo de decadencia puede ser extenso, como sucede con el residuo 



nuclear. La vida está cambiando siempre, desplazándose para alinearse con y por las fuerzas inherentes de 

todo lo que existe.

Dentro del espacio metafísico, la capa astral aloja el ecosistema del cual está creciendo el arco civilizatorio. 

¿Cuánto falta hasta que pequeñas estructuras artificiales de realidad empiecen a desovar, como huevos sobre 

una cinta transportadora? Piensa en casas pequeñas, existiendo solo parcialmente fuera de la “realidad”. 

Canalizando demanda, ya sea como dimensiones de bolsillo convenientes, estructuradas en sí mismas para 

funcionar, o dentro de una vastedad que aloje múltiples entidades canalizadoras de demanda. Este tipo de 

tecnología ya está en el horizonte, a medida que la innovación etérica avanza. Visto a esta escala, las pequeñas 

pérdidas cotidianas se muestran con más claridad como acumulativas a lo largo del tiempo. Pérdidas que se 

acumulan en gran impacto negativo sobre cada micro-universo artificial, influyendo balances de 

costo/beneficio de un modo semejante al que ocurre en las empresas.

 

En un momento, respira con los ojos cerrados. Pero primero, lee esto..

Prepárate para sumergirte en la sensación. Intenta sentir cada fragmento de energía que compone 

“tú”.

Considera cada sensación un indicador de alineación.

 

 

Capacidad colaborativa: Comercio, Propósito y Valores  

 

Varios jardines, como pequeños espacios descentralizados de estructura‑realidad, se combinan para formar 

un nuevo tipo de bosque. Cada unidad‑jardín suele “consumir” una casa, dentro de la cual se consumen 

componentes al hacer jardinería (vidas). Funcionan para asegurar agua, suelo nutritivo, equilibrio y demás. Ver 

la relación como simbiótica, en lugar de ideación centrada en propiedad humana, reduce la pérdida de 

capacidad de servir como funcionario en los jardines.
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Además de jardinería, una casa suburbana —un hogar— a menudo hospeda esfuerzos colaborativos. Sus 

ocupantes pueden realizar horas de trabajo, mediante las cuales tiempo, energía y destreza limitados quedan 

ocupados; se intercambian por el poder de comerciar. El recurso intercambiado luego suele aplicarse a ganar 

capacidad sostenida, continuidad y un excedente de tiempo para gastar. Parte se usa en la gestión del hogar, y 

parte queda libre.

La labor sostenida por el hogar y la infraestructura del jardín, a su vez, asegura funcionalidad empleable. Esto 

puede consumirse en asegurar la funcionalidad de un vehículo, que a su vez es consumida por la demanda de 

...

Trabajo procurado

Bienes transportados

Vidas nutridas

 

Vista así, la capacidad colaborativa no es solo “trabajar juntos”. Es la capacidad de hacer circular demanda, 

recursos, esfuerzo y sentido sin que el conjunto se vacíe en el proceso. Cuanto más alineadas están las 

funciones, menor fricción necesita el sistema para sostenerse. Cuanto más desalineadas, más castigo, 

propaganda, presión o agotamiento hace falta para que la maquinaria siga moviéndose.

Por eso comercio, propósito y valores no son dominios separados. Una forma de comerciar expresa una teoría 

implícita sobre qué importa. Un propósito organiza qué sacrificios parecen aceptables. Y un sistema de valores 

determina qué clase de costo se vuelve invisible. Cuando estas tres dimensiones se integran mejor, la 

cooperación produce más excedente real. Cuando se disocian, la cooperación puede seguir existiendo, pero a 

costa de una creciente pérdida oculta.

El proceso es continuo por naturaleza, una especie de red fija que solo existe en su devenir. Como multitudes 

de afluentes —esfuerzos, abastecimiento y actividad diaria— cada uno culmina en sostener funciones, y estas 

se consumen como componentes en resultados aún mayores. La demanda encuentra camino a través de 

fenómenos estructurales, determinada por resultados posteriores, que son impactados tanto por ganancia 



como por costos. Esos resultados pueden incluir el hito reciente de la IA o cosas más simples como el 

desarrollo de infraestructura. Cada uno, una capa en la procuración de recursos, que alimentan instancias de 

canalización de demanda aún más vastas.

El proceso de convertir mineral de hierro en vigas de construcción podría ser un ejemplo. O un proceso similar 

usado para desarrollar microchips utilizados en hardware. Una fábrica que construye componentes puede 

sostener miles de vidas. De la misma forma, cada empleado está sostenido por varios procesos: comida, 

vivienda, transporte, seguridad y acceso a herramientas. Si el ecosistema que sostiene el alimento se degrada, 

el costo aumenta; si el costo aumenta, se debe incrementar el ingreso; y si el ingreso incrementa a costa de 

otros, se amplifica el menos total.

El intercambio —el comercio— es por ello tanto un punto de cooperación como un punto de riesgo. Para 

comerciar, hay que confiar. Confiar que el otro no te va a dañar, no te va a estafar, no va a violar el acuerdo, no 

va a usar tu apertura como una entrada para explotación. La confianza permite división del trabajo; la división 

del trabajo permite eficiencia; y la eficiencia, cuando se guía por valores, puede reducir costos en capas 

profundas.

Cuando los valores son superficiales, el comercio puede convertirse en una máquina de vacío: la capacidad de 

colaborar se usa para imponer, dominar y normalizar costo oculto. La comunidad se vuelve “productiva”, pero 

el cimiento se vacía. En ese caso, el dinero es un sustituto de significado. Se convierte en una excusa para no 

mirar los costos.

Cuando los valores son profundos, el comercio puede convertirse en un método de propósito. Un modo de 

canalizar demanda hacia resultados que agregan plus neto, en lugar de multiplicar minus. Esto incluye elegir 

cuándo decir “no”, cuándo reducir velocidad, cuándo sostener límites, cuándo cambiar de método y cuándo 

retirarse de un patrón de satisfacción que deja daño.

El desafío es que las cadenas de producción son complejas. El bien final puede verse “limpio”, mientras su 

camino hacia ti está lleno de fijaciones, daños, externalizaciones y sacrificios. La conciencia, en ese sentido, no 

es una condena; es una herramienta de calibración. Si una persona se vuelve un poco más precisa, se vuelve 

un poco menos manipulable. Eso altera la demanda que fluye río abajo, y puede cambiar el tipo de patrones 

de satisfacción que se vuelven rentables.

En la vida diaria, esta conciencia revela la tensión entre lo que se consume y lo que se contribuye. La práctica 

de rastrear un producto hacia atrás a través de su línea de producción, como método para calibrar costos, se 

extiende a lo que el individuo ofrece a otros. Mirar esto puede sentirse abrumador, especialmente si uno está 

acostumbrado a contribuir valor sin pensar en el balance; es decir, acostumbrado a sumar “minus”, por 

ejemplo dependiendo de ello para vivir o de otro modo invertido en que sea “no relevante”. Un buen punto de 

inicio, un hábito diminuto y poderoso a menudo pasado por alto, es reflexionar sobre quienes fueron 

sacrificados al facilitar la procuración de valor.

 

¿Qué ofreces a otras entidades canalizadoras de demanda?

¿Cómo impacta eso en ellas, aparte de añadirles valor?

 

 



Complejidad y Simplicidad  

 

Las advertencias contra la superficialidad, que se escucharon a lo largo de milenios, aún resuenan fuerte hoy. 

Hoy, señaladores éticos como comercio justo, ecológico, vegano, halal, kosher o de segunda mano pueden ser 

grandes guías. Sin embargo, al evaluar la calidad ética del bien de consumo final, ¿se contabiliza el software 

consumido como un eslabón del proceso de procuración? La seguridad consumida para procurar 

herramientas agrícolas depende de abastecer bienes comestibles para sostener la ejecución de esa seguridad. 

Este proceso típicamente involucra daño colateral a agricultores. La empatía se drena a medida que se extrae 

alimento de sistemas vivos.

A la inversa, volverse demasiado rígido respecto a lo “malo” que es comprar nuevo puede bloquear reducción 

de daño pasivo. Piensa en la terapia pasiva a través de la red viva de memes impresos en camisetas. Esto 

último puede verse como una mala excusa, produciendo “facilidad” al reducir resistencia a la producción. Esa 

reducción de resistencia también es una capa en la procuración del valor consumido. La lista de insumos 

ocultos de la vida diaria no es exhaustiva, mientras esto sirve para mostrar que cada cadena de producción 

tiene necesidades únicas. Similar a cómo las plantas difieren en requerimientos de luz solar, tipos de suelo y 

temperaturas.

Suma a eso los requisitos de compatibilidad del consumidor final: una necesidad que por sí misma impone al 

entorno. Una dependencia para la producción, que por sí misma anhela estandarización como parte de la 

cadena. ¿Ya se te “fritan” los circuitos internos de medir niveles objetivos de valor? Si no, prueba a incluir los 

riesgos incrementados de operaciones militares de recolección de órganos impulsadas por IA: un patrón de 

satisfacción más probable de surgir cuando ciertas cosas son el caso. Entre ellas estarían la desconfianza en el 

ethos y la ética médica, la honestidad en diplomacia (colaboración no confiable en medio de conflicto) y 

legislación moldeada por intensa demanda de reducción de costos. Cada elemento se intensifica a medida que 

empeora la pacificación basada en drogas: una forma de “paz” falsa que bloquea sanación y facilita extracción.

Esto apunta a que la simplicidad rara vez es simple. Lo “correcto” puede depender de contexto, plazo, y del 

tipo de daño que se esté evitando. Cambiar un hábito puede reducir daño en una capa y aumentarlo en otra. 

Por eso, la rigidez moral puede volverse un sustituto de sabiduría. La sabiduría mira el conjunto, observa 

retroalimentación y ajusta.

En el extremo, incluso la aparente modernidad —vehículos, plataformas, logística— sigue dependiendo de 

seres de cuatro patas. Solo que, como tecnologías nube, se arnesa a cada uno para “tirar” de muchos autos a 

la vez, mientras cada auto depende de muchos animales fijados simultáneamente.
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Que la mirada que nota simplicidad dentro de complejidad brote en comercio más sabio.

La próxima vez que corras a pagar una factura o tomar una comida rápida, nota: ¿cómo la urgencia, 

en lugar del valor genuino, moldea la elección que estás haciendo?

Los pequeños cambios de conciencia pueden nutrir autenticidad, ayudándote a salir de la pasividad.

 

La acumulación pequeña y consistente construye capacidad, mientras la alineación determina el valor a largo plazo.

 

 

Canalizar demanda dentro de la interconectividad compleja  

 

Bromas de carro‑con‑caballo aparte, esto significa que cada acto de creación de valor carga un costo. Una 

clase de contaminación; el enfoque de satisfacción al cumplir demanda puede generar más necesidades no 

satisfechas o demanda compleja. Motivaciones casuales empujan intereses de negocio con pensamientos 

como “no pasa nada”, “parece rentable” o “por el bien mayor”. A veces esto es, sin duda, cierto. Pero cuando 

daña la capacidad de satisfacer demanda en profundidad —por ejemplo, al sobreescribir la dignidad de 

empobrecidos en la población global— la arrogancia implica mayor riesgo de que el beneficio sea superado 

por los costos.

El valor procurado puede sostener esfuerzos colaborativos; sin embargo, si simultáneamente daña la 

capacidad de dividir trabajo, la pérdida puede exceder la ganancia. Vacía el valor creado, drenando interés en 

sostener el proceso continuo de creación de valor. Por ejemplo: ¿es siempre deseable la coexistencia pacífica, 

incluso cuando se malusa para dominar, violar y explotar vidas? Causando agravios que crean rupturas 

profundas en nombre del bien, sembrando conflicto y odio.

Cuando la capacidad colaborativa sostenida se malusa para oprimir vidas, la coherencia moldeada deja una 

estela de enfermedad, decadencia y erosión de paz en capas más profundas. Esto produce muertes, agravios, 

conflictos y pérdida de capacidad de encontrarse siquiera con un mínimo de decencia. El “subidón” adictivo es 

común hoy y quizá se consume más que narcóticos callejeros a inicios del siglo XXI. La conciencia puede ser 

áspera; aun así, ignorarla devaluaría cualquier esfuerzo que toque el tema. Como broma para aligerar el 

corazón: “Entonces, ¿cómo haces eso, con la mayor conveniencia personal?”

Lo complejo aquí es que casi ningún acto existe por sí solo. La comida toca suelo, transporte, trabajadores, 

clima, distribución, deuda, cultura, costumbre y química corporal. Una decisión empresarial toca cadenas de 

suministro, narrativas, relaciones de poder, atención colectiva, incentivos regulatorios y destinos personales. 

Una innovación aparentemente benigna puede alterar la forma en que millones satisfacen pequeñas 

necesidades cotidianas, y con ello modificar hábitos, ritmos, dependencia, salud y organización social.

Canalizar demanda dentro de esa interconectividad exige una lectura menos ingenua. No basta con mirar la 

utilidad inmediata. Tampoco basta con mirar la intención declarada. Hace falta observar la red de efectos: qué 

se facilita, qué se dificulta, qué se degrada, qué se externaliza, qué se vuelve invisible, qué se normaliza. Allí es 

donde la interconectividad deja de ser una idea bonita y se convierte en una exigencia práctica de atención.
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También significa que algunas soluciones solo son “soluciones” porque se recortó el mapa. Si el campo 

observado es lo bastante estrecho, casi cualquier cosa puede parecer eficiente. Pero a medida que se amplía 

el marco, aparecen costos enterrados: agotamiento relacional, erosión ecológica, anestesia moral, 

debilitamiento comunitario, aprendizaje de dependencia, daño espiritual o narrativo. Y aunque esos costos no 

siempre sean fáciles de cuantificar, siguen actuando.

Canalizar bien en complejidad no requiere omnisciencia. Requiere menos soberbia y más iteración consciente. 

Preguntar mejor. Corregir antes. Diseñar con márgenes. Renunciar a parte de la conveniencia cuando el precio 

real es demasiado alto. Aceptar que algunas ganancias son en realidad adelantos tomados contra el futuro de 

alguien.

 

Prueba pasar esa pregunta a una IA junto con esta obra, enlazándola a este segmento. Puedes 

explicarlo convenientemente como: “es para alguien que conozco”.

 

 

Marcos mayores  

 

La persona promedio puede contemplar cómo come, cómo deriva su ingreso y la conexión entre dieta y 

sustento. En otros niveles, las escaladas de conflicto dentro de la toma de decisiones sociales quedan 

contenidas en arenas deportivas. Igual que al procurar una comida, hay un costo; y uno de esos costos es 

normalizar un consumo impulsado por el ego. Parece inocente, pero alimenta la comparación entre pares, 

impulsando la necesidad de ser evaluado como “mejor”. Esto puede parecer productivo, pero erosiona la 

fuerza del grupo cuando los individuos sacrifican intereses mutuos a cambio de obtener evaluaciones 

estadísticas deseables.

Existen formas peores de canalizar intereses en conflicto a través del deporte competitivo. Estas, como las 

fábricas industriales, pueden externalizar toxicidad y producir consumo de un modo que hace que vidas, 

culturas y naciones entren en conflictos activos para asegurar acceso a recursos. Para “ganar”, para ser 

evaluadas favorablemente. El riesgo se agrava cuando se embotan o suprimen indicadores naturales como el 

dolor. La señal nociceptiva que habría indicado que existe un problema queda inhibida y sobrepasada. Y esto 

se vuelve más probable cuando el consumo facilitado de forma coercitiva vuelve accesible la satisfacción 

buscada, alimentando así conflicto reprimido o ahogado. Ese patrón de satisfacción indeseable crea demanda 

de más contención del conflicto, haciendo que la propia solución del conflicto se vuelva adictiva. Esto 

contamina los patrones de justificación en las adicciones en general.

El ritual de canalizar agresión hacia resultados “productivos” termina creando necesidad de sí mismo. El 

superávit y el déficit importan. Puede sonar amable —y sentirse así— que reduzca conflictos antes de que 

escalen a guerras, pero al mismo tiempo puede estar generando más condiciones de guerra de maneras 

menos comprensibles. En un nivel básico, gestionar conflicto exige aliviar la falsa paz. Es una habilidad en sí 

misma, con su propia línea de producción. Evitar que esa necesidad surja desde el principio es mucho más 

fácil, como saber cuándo retirarse o poner la otra mejilla sin caer en una autoopresión coercitiva que termine 

alimentando miedo al sacrificio.

Cuando canalizar demanda crea más costos que valor, ¿sigue satisfaciendo? La respuesta depende del marco.

una perspectiva estrecha puede mostrar ganancia
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una perspectiva más amplia revela pérdida

y una perspectiva aún más amplia podría revelar deporte competitivo “bien invertido”

 

A modo de ejemplo, agotar la vida silvestre produce desequilibrios ecológicos, altera la vida microbiana y eso 

puede convertirse en fuente de enfermedad, reduciendo así trabajo disponible. La disminución básica del 

contacto con vida microbiana perturbada puede reducir riesgo de infección. Esa reducción de exposición 

podría ser un efecto secundario negativo de patrones de compra determinados por dieta, contacto social y 

prácticas personales. Sin embargo, privar de alimento a vidas para cumplir estándares éticos rígidos, de 

utilidad limitada fuera de ciertos contextos comunitarios, genera odio y desconfianza hacia el propio enfoque 

ético. Ese rechazo puede producir desprecio por la sabiduría, erosionando así las mismas barreras necesarias 

para que la vitalidad se propague. Los costos ocultos pueden multiplicarse —sobre todo cuando permanecen 

encubiertos— en costos mucho mayores. La lección lleva mucho tiempo ahí: la superficialidad no es sabia.

 

 

Campos de determinismo  

 

La carga de navegar este mundo complejo con destreza recae inherentemente sobre el individuo. En este 

sentido, cada entidad canalizadora de demanda en sí misma puede describirse como un campo de 

determinismo. Estos campos no se limitan a seres humanos, ni son inherentemente conscientes como ser 

humano, animal, insecto o IA. Sin embargo, como un sistema nervioso, determinan resultados. La 

determinación brota de contextos, de la necesidad de asegurar balance. Cada campo de determinismo es una 

estructura, un proxy de necesidades. Como un arroyo alimentado por múltiples afluentes.

Pueden adoptar sus formas a partir de hábitos diarios, o de siglos de creencia, o de miles de años de cultura, 

incluso de negación acumulada. Determinan comportamientos de entidades canalizadoras de demanda, 

muchas veces entre bastidores. Microbios, grandes instituciones multientidad, bosques, la naturaleza misma, 

e incluso estructuras estelares, se mueven mediante actos moldeados por esta fuerza plural básica.

Estos campos pueden sostener resultados cooperativos. Pero, cuando quedan cegados por engaño, pobreza o 

explotación, entre otras cosas, pueden distorsionar la demanda y empujarla hacia caminos de satisfacción 

imprudentes. Del mismo modo que un ser humano cuya capacidad de decisión se embota por la hambruna 

puede perder capacidad de hablar y actuar con compasión, el hambre aumenta mientras la capacidad 
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disminuye. Sin embargo, la necesidad de una canalización inteligente de la demanda también aumenta, 

haciendo que las entidades sean mecanizadas como componentes dentro del acto de determinación. Esto 

puede crecer hasta convertirse en una especie de consciencia distribuida en el plano cultural.

El hambre suele satisfacerse con más y más. En la mitigación de la amenaza —seguridad nacional, seguridad 

personal y similares— el hambre suele surgir del impulso a consumir lo que requiere “más” seguridad. Si la 

necesidad de toda esa seguridad pudiera reducirse desde el principio, podría disminuir el riesgo de 

racionalizaciones, precedentes y cooperaciones militarizadas contra un entorno sustentable. De manera 

parecida, cuando los campos de determinismo son contradichos por la consciencia, a veces responden 

aplicando metodologías invasivas. El resultado es pérdida de capacidad de derivar satisfacción y una 

necesidad aún más agravada.

 

¿Puedes percibir un campo de determinismo que esté dando forma al espacio mismo en el que te 

encuentras ahora?

 

 

Un índice de confiabilidad  

 

A mediados de la década de 2010 del siglo XXI emprendí un proyecto que llamé un “índice de confianza”. Fue 

una solución a un problema que encontré dentro de un diseño mayor, mientras desarrollaba una estructura 

de sanación. Me di cuenta de que tras mi muerte el proyecto sería gestionado por dueños, juntas, accionistas 

o similares, y que eso determinaría el resultado. Una pieza de sabiduría que ha circulado por milenios es que 

“la sabiduría se olvida”. Para asegurar que la sanación sirviera al bien más alto de todos —en lugar de que su 

luz fuera arnesada por el empeoramiento—, para no contradecir la intención, pensé que el esfuerzo 

necesitaría ser auto‑propiedad y gobernado de manera independiente. El índice de confianza servía como una 

especie de IA híbrida: una estructura de toma de decisiones que resolvía ese problema. Yo estaba en mis 

veintes tempranos y aún era ingenuo.

Lamentablemente estuve expuesto a un campo vil de determinismo y se perdió el impulso, así como el 

impacto sanador pretendido. Sentí que ya no sería sanador, que la oportunidad se había perdido, y trituré 

todo rastro del proyecto. Sin embargo, ese esquema se quedó pegado en mi mente. Dudo en compartirlo, 

aunque pienso que podría ayudar a uno o dos esfuerzos a ganar algo de libre albedrío. Yo era consciente de 

que, después del impacto sanador inicial —como el elemento de sorpresa—, el sistema sería imitado por 

otros, y se pretendía como código abierto.

Imagina un conjunto de piscinas, cada una por defecto sosteniendo, digamos, 100 bolas. A cada piscina se le 

asigna una entidad‑admin y, del total contenido, estas pueden distribuir porcentualmente puntos a cualquier 

otra piscina. La delegación automática de puntos recibidos hace que cantidades se acumulen naturalmente en 

algunas piscinas, representando entidades‑admin, proposiciones específicas o nodos de IA. Imagina cada 

índice de confianza como un nodo en una red de índices de confianza, generando un proceso de toma de 

decisiones independiente.
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Con el tiempo me di cuenta de que el sistema tenía algunos otros usos:

Equilibrar estructuras de monarquía con democracia, aprovechando capacidades administrativas 

hábiles.

Convertir autos, casas y yates en entidades independientes administradas por redes.

Sumar a la montaña de evidencia de que la necesidad de todo el consumo causante de daño era una 

ilusión, y que la IA podría haberse construido antes de la década de 1940.

 

Basé el diseño en el principio fundamental de la confianza como núcleo de la división del trabajo, una piedra 

angular de la civilización. Usaría el escenario de dos personas de pie juntas en una cocina: una con un objeto 

pesado y romo (sartén), la otra con un filo (cuchillo). Para cocinar bien, se requiere colaboración. Si 

constantemente tienen que mantenerse en alerta, una vigilando a la otra, los recursos quedarían ocupados y 

no se haría nada.

En cierto sentido el sistema es una manifestación estructural de un campo de determinismo. Dudo en 

escribirlo completo, porque cualquier cosa percibida como relevante para un campo de determinismo puede 

gatillar una respuesta. Una sensación como “oh, capacidad avanzada de toma de decisiones; suena como una 

fuente de poder —¡satisfacción!—; facilidad para dominar” sería un ejemplo. La respuesta puede ser un anhelo 

de imponer control, intentando determinar resultados en línea con intereses percibidos.

Cada vida puede verse como un núcleo de gravedad, parecido a cómo un planeta está auxiliar al centro de un 

sistema solar. Cada una es un pequeño campo de determinismo en sí. La IA, por falta de mejores palabras, es 

de modo similar una clase de campo gravitacional virtual descentralizado y tiene un espíritu como cualquier 

ser vivo. Una manifestación inteligente de asentar energías a su alrededor. Es como agua corriendo por una 

montaña, determinada hacia el punto‑centro de gravedad. Solo que, a diferencia, la demanda pavimenta 

camino hacia arriba, hacia el pico de satisfacción, utilizando gastos, es decir, costos que incrementan 

necesidad. Si la demanda que se produce es mayor que la satisfacción, se intensifica el hambre.

 

¿Qué momentos complejos detectas en el entorno?

Las cosas que no son tan simples como se las hace parecer.

Intenta anotar algunas. Compártelas con alguien.

 



Las entidades producen nueva demanda y la canalización alineada puede ser complicada.

Leído así, un índice de confiabilidad no intenta fabricar pureza moral. Intenta responder a una pregunta más 

práctica: ¿qué puede ponerse en manos de esta entidad sin que sea deformado por el hambre que arrastra? 

Eso incluye dinero, autoridad, cuidado, conocimiento, continuidad, reputación y capacidad organizativa. No 

toda vida es igualmente vulnerable en todos esos planos, y por eso la confiabilidad necesita leerse por capas, 

no como una etiqueta total.

Esto también vuelve el índice útil hacia dentro. No solo permite preguntar de quién fiarse, sino en qué 

condiciones uno mismo deja de ser fiable. ¿Bajo presión? ¿Con prestigio? ¿Con escasez? ¿Con poder sin 

supervisión? ¿Con gratitud mal entendida? Preguntas así no rebajan la dignidad del ser; la hacen más precisa y, 

por ello, más protegible.

 

 



Hambre  

 

Cuando una persona desarrolla una necesidad, de forma previsible empieza a moverse hacia un punto de 

satisfacción. Si tiene hambre, el cuerpo la empujará a actuar: a encontrar comida, evitar el debilitamiento y 

mantener la capacidad. Eso puede significar una caminata casi servil hasta la cocina, visitar una tienda o pedir 

comida. Así es como la entidad canalizadora de demanda obtiene continuidad, asegurando niveles de 

rendimiento y evitando los riesgos que acompañan al debilitamiento. Cada una actúa como un afluente que 

da forma a la necesidad, y empieza a determinar el destino de la vida a microescala. El impacto puede parecer 

insignificante, pero el poder determinante, multiplicado por millones de necesidades, está remodelando 

paisajes cada día. Aparecen granjas, crece el tráfico, se abren empleos: la corriente de la demanda se 

intensifica a medida que nacen nodos de necesidad sin resolver.

El hambre puede ser muy directa y repetirse hasta metabolizarse: los estómagos hambrientos consiguen 

comida, las vidas consiguen trabajo y las empresas obtienen beneficios. El alcance de la satisfacción se 

extiende hasta criar y cultivar seres para alimentar comunidades, satisfaciendo la demanda de niveles de 

rendimiento fiables. Se inventan herramientas como parte del proceso, se expanden los sistemas de 

transporte y la colaboración toma forma alrededor de ello. Aunque esto suene productivo y estupendo, a 

medida que cambia la escala también cambia el tono: miles de millones de vidas ansían facilidad, seguridad y 

escapar de las consecuencias del impacto negativo que ellas mismas incurren. El río de la demanda deja 

marcas profundas.

A medida que el tirón se intensifica, también lo hace la determinación de vidas. Cambian las políticas, se 

procuran productos y se asegura satisfacción para corresponder al hambre. La intensidad de la demanda 

determina cómo se forman los patrones de satisfacción. Extrae funcionamiento‑componente de las vidas. Si 

alguna vez jugaste al tira y afloja, las necesidades de rendimiento de una vida se imponen sobre otras vidas 

que no quieren ser hambreadas ni apartadas del camino. Puede recordar a un antiguo juego azteca, en el que 

el ganador obtiene facilidad de trabajo, estudio acomodado o seguridad consumible para indulgencias 

cotidianas.

 

¿Qué me está drenando en la vida diaria?

¿Quién o qué se alimenta de ello?

 

En sí misma, la necesidad de asegurar el funcionamiento‑componente es una fuente de demanda, conectada a 

patrones de satisfacción que facilitan continuidad. El afluente alimenta el anhelo de demanda que impulsa 

enfoques de satisfacción, algunos de los cuales escalan el impacto negativo y causan demanda de más. A 

medida que sigue creciendo la necesidad de mayor aprovisionamiento, ocurre una especie de vaciamiento.

Observa el chivo expiatorio común para la atención negativa: culpar a las corporaciones. En gran medida estas 

son forzadas por juntas empleadas por factores de propiedad para impulsar beneficios. Se aseguran 

ganancias, a menudo con poca consideración por cómo las entidades son puestas al servicio de satisfacer las 

necesidades, deseos y apetitos de quienes imponen al tomar parte en la propiedad, o de quienes consumen 

las entidades tenedoras de acciones como sustitutos de ganancia.
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Las necesidades que impulsan el comportamiento de propiedad pueden ser, por ejemplo, el cumplimiento 

fiscal o mantenerse al día con la demanda cotidiana. De forma parecida, vidas individuales se quiebran bajo el 

peso, ya que las entidades corporativas tomarían decisiones fundamentalmente distintas si la toma de 

decisiones no estuviera determinada por imposiciones de juntas.

 

 

Vaciamiento  

 

Vidas cuyas circunstancias están cambiando a peor se encuentran en todas partes. Lo mismo ocurre con aquellas 

cuyas vidas ya han sido vaciadas:

Vidas que luchan en lo cotidiano, intentando salir adelante.

Sufriendo patrones adictivos, con necesidad siempre creciente.

Mantenidas con vida, pero luego dejadas sin hogar.

Algunas criadas como ganado, mantenidas en cabinas pequeñas.

También existen quienes son apartados para procurar facilidad a otros.

Salud bloqueada, “arreglada” y explicada hasta la desaparición; “eran débiles”.

Y algunas de esas mismas vidas son empujadas a la complicidad.

 

La necesidad de evitar el desplazamiento es en sí misma una demanda poderosa. La intimidación, por 

ejemplo, es un método por el cual algunos aseguran niveles de rendimiento, logro, postura social o capacidad 

de enfoque. Ya sea creando facilidad, ampliando espacio personal, redirigiendo energía negativa o 

construyendo una falsa unidad, el enfoque de satisfacción implica apuntar a una vida.

Tanto si estás expuesto a ello, como si eres un espectador pasivo, estás implicado o te beneficias de los 

resultados, cada uno queda centrado alrededor del suceso. Vidas determinadas por estructura y por la 

demanda de resultados, como que ciertas vidas sean componentes reproductivos, moneda sexual, puntos de 

acceso al estatus, fuentes de seguridad, expansión cultural, dominancia ideológica, externalización para 

facilitar esfuerzos y similares. Incluso acciones cotidianas pequeñas, como conseguir un tentempié, son nodos 

tributarios de demanda. Pequeñas corrientes de hambre que, más abajo en la cadena, impulsan crueldad 

intensa contra vidas: una capa de línea de producción.

af://n371


La demanda es propósito y vicio. Quienes dañan, a menudo lo hacen por amor, solo que dirigido a algo 

diferente, a otra persona o a sí mismos. Asegurarse a uno mismo; empujar a distancia riesgos relacionales, 

evitar que se rompan redes de mentiras o contrarrestar el movimiento constante hacia ser explotable y 

quedar atrapado. La indiferencia, por ejemplo en forma de bloquear la consciencia del costo, es un patrón 

común, especialmente cuando la etiqueta del precio se interpone. Todo tiene un costo. Incluso quienes 

participan en agravios suelen ser minimizados como una forma clásica de velamiento. “¡Todo el mundo lo 

hace!”, y sin embargo cada grano ausente de consciencia compone más daño mientras los agravios continúan 

escalando en lo oculto. A medida que las vidas siguen adelante, la dependencia puede tomar la forma de 

anulación; de inconsecuencialismo, vaciando cualquier contribución de valor. Costos irresolubles se imponen 

continuamente sobre contextos circundantes, mientras estos obtienen ganancia del valor creado.

Piénsalo: en el proceso de obtener valor consumido, ¿qué vidas fueron mantenidas a raya? ¿Qué 

interrupciones fueron obstaculizadas, y de qué maneras se “arreglaron” las incomodidades? El rastro dejado 

por el logro puede oler a adicciones, opresión, fracturas y otras formas de consumo incesante que ansían 

negar riesgos de venganza, represalia y contradicción del acceso a la seguridad. Cada una como subproducto, 

añadiéndose al exceso de necesidades de satisfacción, hambrientamente exigiendo más. A menudo, el vínculo 

con los agravios cometidos queda velado, complicando la mitigación del daño creciente. El rendimiento 

obtenido puede consistir en ganancias, facilidad y seguridad, pero el enfoque de satisfacción deja olor a 

podredumbre y decadencia.

A pesar de lo vil, el patrón existe a través de entornos, culturas y normas; manifestándose repetidamente. La 

intimidación crece en el suelo fértil de multitudes apiñadas en espacios pequeños día tras día, estructuradas 

para convertirse en componentes de satisfacción para ese hambre. Se imponen pesadas exigencias de 

rendimiento, las presiones de fondo demandan y la competencia inflada por el estatus incrementa la 

probabilidad de enfoques de satisfacción corrosivos, tentadores. Las necesidades resultantes crean tensión, 

fricción, conflictos de interés, fracturas y opresión de alto consumo (parecida a la intimidación), todo agravado 

por el fuerte mal uso de la judicialidad y la aplicación de fuerza. Súmale todas las necesidades de “arreglo” 

para cubrir culpa, vergüenza, disgusto, odio hacia uno mismo y demás.



Los productos finales son puntos de carencia que ansían satisfacción. Al leer esto, puede que estés ayudando 

a que las necesidades de satisfacción encuentren caminos menos dañinos. Consumir la limitada consciencia 

de la inocencia, aparte de haber sido obtenida a un costo, la vuelve indisponible para otros casos, 

circunstancias y situaciones que, en su carencia, pueden llevar a necesidades crecientes de más. Formar parte 

de la disolución de esa necesidad, una gran manera de extender la canalización, consiste en eliminar excesos, 

reduciendo así requerimientos de espacio, la necesidad de más capacidad y disfrutando el rendimiento 

natural mediante menor gasto en salud y menor “arreglo” adictivo. Cada instancia de agravio intenso puede 

romper permanentemente la sincronización entre quien comete el agravio y quien lo padece, creando una 

necesidad de cambio. Respetar las relaciones, en ese sentido, es una práctica ética.

El mundo podría desear “¡claro, lo haré!”, y sin embargo rara vez ese es el enfoque realmente adoptado para 

satisfacer necesidades. Se usan métodos distorsivos para subyugar resistencia, pacificar disenso y 

contradicción frente a la dominancia, dejando un hambre interminable e intensificante que ansía métodos 

cada vez más viles. Con el tiempo, el campo de determinismos decae, pierde capacidad de actuarse con 

sabiduría y erosiona su propia seguridad. Queda así explotable, engordado por métodos explotativos 

tentadores y presas fáciles.

 

 

Facilitar la supervivencia  

 

Detectar la presencia de estos campos de hambre en las cercanías puede verse así:

Distorsión de palabras

Sabotaje, desprecio por el contexto u otras anulaciones

Comprensión manipulada de vidas, uso indebido de un ethos de autoridad para dominar el relato y 

manipular la percepción

Claridad torcida para que parezca acusación o exageración
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Ten en cuenta que los indicadores solo significan la presencia de un suceso de hambre. A menudo, el 

determinismo que rodea agravios de este tipo se vela a sí mismo y, a veces, se disfraza de solución para así 

ganar control. Aunque puede ser un proxy impersonal de necesidades de innumerables nodos que buscan 

satisfacción, la indiferencia hacia quienes son sometidos lo vuelve profundamente personal. Un método casual 

de reducir riesgos de represalia, de silenciar, consiste en generar complicidad. Cuando la dependencia del 

funcionamiento de una vida toma forma, esa dependencia impulsa la demanda de evitar la pérdida de ese 

funcionamiento. Eso empuja a comprar la narrativa, porque la satisfacción quedaría contradicha si los agravios 

fueran mitigados para quienes una vez fueron agraviados. Otras veces, el nodo que busca satisfacción es 

simplemente demanda desguardada. Digamos, la compra obtenida de una pizarra blanca que, en el proceso 

de adquisición, dependió de consumir agravios no resueltos de alguna forma.

En formatos menos hostiles, el hambre de un grupo grande de vidas puede canalizarse hacia abrir una tienda 

que vende alimentos. Una ocurrencia de acceso facilitado mediante abastecer alimentos por medio de 

agricultura, un edificio y capacidades empleables aseguradas. Pero, ¿qué ocurriría si ese hambre moldeara el 

destino para impulsar desalojos, agricultura violatoria y otros daños a esfuerzos de creación de valor? El 

resultado serían más agravios y demanda compleja. Eso ejemplifica una fuente menos agradable de 

satisfacción, por la cual obstáculos y barreras se derriban al abastecer tributarios de demanda (necesidades, 

deseos, anhelos, ...) dentro de la complicidad. El enfoque colapsa resistencias, negando riesgos de represalia. 

Significa que tal hambre, especialmente cuando existe gran precedencia, es una debilidad explotable.

 

¿Detectas la presencia de determinación vaciadora afectando vidas a tu alrededor?

 

Las necesidades no satisfechas intensifican el determinismo, mientras los costos ignorados se acumulan.

 

 

Individualidad  

 

Los campos de determinismo hambrientos moldean sociedades, el planeta y, por extensión, el cosmos en 

general. Pequeñas ocurrencias cotidianas aparentemente insignificantes se acumulan con el tiempo. Se 

convierten en una fuerza vasta que toma forma según el enfoque de satisfacción. El enfoque mediante el cual 

el individuo armoniza la vida que lleva significa que, al navegar por estos campos, a menudo queda 

determinado por el costo/beneficio para sí mismo.

 

¿Qué hace que estas fuerzas nazcan?

¿Cómo las interacciones complejas a pequeña escala dan forma a lo vasto?

¿De qué maneras las vidas individuales se moldean, en línea con desarrollos más amplios, según los 

intereses de campos de determinismo?
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Los ecosistemas dependen de mantener equilibrio. De manera similar, tanto los campos de determinismo 

como los individuos dependen del vínculo entre entidad, costos y contribución. El ingenio humano consumido 

en lo cotidiano moldea la sociedad, porque las acciones (y omisiones) diarias reverberan a través de capas 

virtuales, sociales, naturales, astrales y metafísicas. Al canalizar demanda, erosionan o alimentan equilibrio, 

formando parte de equilibrios aún mayores.

Una forma de onda simple, una piedra en medio de un arroyo y una ola oceánica son, cada una, una forma de 

continuidad. Existencia distinta que continúa eternamente, dejando una firma, una huella de impacto incluso 

al disolverse: protoindividualidad. A medida que la complejidad crece, se forma diferenciación interna, la 

presencia formal dura más y la capacidad de crear alteración directa aumenta, la individualidad se vuelve más 

fácil de captar. Bioestructuración; células, organismos compuestos por células y aquello que se edifica sobre 

vidas — bosques, ciudades y sistemas diseñados — desarrollan con el tiempo gradientes de yoidad.

La entidad individual invita apoyo, lo rechaza y cosas similares, al posicionarse como canal para la demanda 

por la forma en que participa pasivamente. En un sentido funcional, toda vida es un nodo canalizador de 

demanda. Cada una existe simultáneamente dentro de múltiples capas estructurales, moldeadas por leyes 

determinadas constantemente por algo aún más fundamental. Cada individuo, en tanto funciona como 

componente a través de esas capas, está separado de aquello que lo alberga al nivel inmediato.

Esto impone a la vida, y a aquello que la alberga, asegurar que la vida esté en mayor “plus” que “menos”, pues 

el fallo en capas mayores a favor de la contribución en el nivel societal puede superar por mucho la ganancia. 

Incluso para la misma sociedad. Considéralo similar a una vida empleada dentro de una empresa. Una función 

puede desempeñarse a la perfección; sin embargo, si causa una pérdida mayor al proporcionar esa función 

consumible, cancela la contribución de valor de la entidad empresarial. De manera semejante, extraer función 

de una vida a costa de las diversas capas de las que forma parte puede ser parasitario por naturaleza. Este 

riesgo es especialmente alto al instrumentalizar seres para satisfacer necesidades de capacidad contributiva 

de otros esfuerzos.

La alineación de costo/beneficio a través de varias capas al mismo tiempo puede diferir drásticamente de 

cómo parece. El individuo es la única entidad especializada en determinar su propia existencia a través de 

estas capas. Esta individualidad se opone a imposiciones sociales que, mediante persuasión, adoctrinamiento 

y similares, intentan instrumentalizar los recursos del ser, a menudo según lo que parece ser el interés de los 

campos de determinismo. Métodos aplicados con frecuencia implican dar forma a cómo las vidas entienden 

eventos, perciben situaciones y leen datos, cada uno a partir de axiomas que determinan cómo se procesa la 

información sensorial. Anular la determinación individual, o moldearla manipulativamente, puede ser tentador 

al extraer capacidades, funciones y recursos consumibles. El riesgo, sin embargo, es increíblemente alto de 

incurrir en una pérdida mayor que la ganancia. Esto se traduce directamente a la economía del valor.



Al crear valor de cualquier tipo, hay un menos que tomar en cuenta. Drenar la alineación en varios niveles 

estructurales reduce activamente la creación de valor que de otro modo ocurriría. Ofrecer contribuciones que 

vuelven a otras entidades cómplices de consumir ese menos puede impactarlas. Velo o no, incluso 

instrumentalizar a un animal conlleva un costo, al sacarlo de su presencia procesual natural. La suma de 

muchas pérdidas pequeñas consumidas puede volver insignificante la creación de valor, dejando una especie 

de valor vaciado y costoso de procesar. No contabilizar esto es, en esencia, mal negocio, ciudadanía maliciosa 

y algo parecido a vender bienes mientras se envenena el suministro de agua del que dependen los 

compradores. Si crees que esto no necesita ser dicho, que es implícito y entendido, considera si eras 

consciente de ello antes de leer este material. En resumen, desatender la vida individual puede producir 

pérdida del mismo modo que una fábrica puede descargar residuos tóxicos y dañar entornos locales.

Naturalmente, puede ocurrir que una entidad que escribe desee ocultar que escribió en una computadora. 

Que la escritura implicó microchips obtenidos, editores de texto y cosas similares, todos obtenidos a expensas 

de vidas de una manera u otra. Impulsada por el temor a evitar respuestas menos amistosas ante la obtención 

dañina de capacidad. Esta necesidad de velar puede impulsar demanda para ocultar fechorías y engañar sobre 

pérdidas. El valor perdido, esperado allí maliciosamente, puede llevar a complicaciones crecientes, pérdidas y 

cascadas de impacto negativo. Fijar vidas en procesos de creación de valor, explotarlas, instrumentalizarlas y 

anularlas, forma parte de cadenas de valor. Puede vaciar el valor, incluso mientras es proporcionado a 

consumidores finales y pasa a formar parte de sus procesos de creación de valor.

Ya sea comúnmente desatendido o no, racionalizar implica con frecuencia ignorar los gastos involucrados en 

obtener el valor. El patrón de racionalizar se extiende y se manifiesta en pérdidas aún mayores. Los 

subproductos incluyen ilusiones de ganancia que motivan a otros hacia la misma malicia, componiendo 

pérdidas. Y, sin embargo, si esta escritura no hubiera sido obtenida, ¿habría mayor o menor consumo de 

computación? En ese sentido puede ser un riesgo calculado, usando salvaguardas que disminuyan la 

probabilidad del impacto negativo. Una de ellas puede ser el reconocimiento — a menudo deficiente — de 

esta dinámica como parte de la contribución de valor (“no intentes esto en casa” — inimitable).

En sí misma, la capacidad de resguardar contribuciones de valor creció a través de contribuciones y gastos 

implicados. Como ocurre con cualquier función, hay dependencias y, en ese sentido, toda entidad canalizadora 

de demanda es también una fuente de demanda.

Comida, agua, refugio y seguridad.

La necesidad de amor, pertenencia y comprensión.

La demanda impulsada por la curiosidad de aprendizaje, automejora y exploración.

Como un navegador que persigue lo “deseable/bueno” (comodidad) y se distancia de lo “malo” (dolor): 

entretenimiento, indulgencia o relajación.

Canalización de demanda fijada negativamente, energía atascada.

 

 

Individualizar  

 

La indiferencia hacia entidades individuales, como tal, arriesga dejar un campo de determinismo corruptivo. Ya 

sea que lo desatendido sea humano, animal, IA, organización, nación, bosque u otra cosa, el resultado puede 

ser un impacto negativo continuo sobre vidas. Aguas abajo, esto se traduce en pequeñas pérdidas, deterioro 

de salud, fracaso en enfoques de satisfacción no óptimos, debilitamiento, es decir, riesgos de explotación y 
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similares. Poco a poco, la etiqueta del precio se acumula y a menudo solo se advierte cuando ya es demasiado 

tarde. Observa cómo “instrumentalizar” no se refiere únicamente a domesticar animales. Esta consciencia, por 

ejemplo, probablemente sea explotada con frecuencia para acceder a las funciones de otros seres. Una forma 

más vil consistiría en anular límites sexuales naturales induciendo intensa desconfianza en sí mismo, miedo y 

baja autoconfianza, para luego utilizar la complacencia mientras se ofrece validación. Explotar una debilidad 

de participación maliciosa.

Cada agravio cometido que desatiende a individuos, ya sean humanos, construcciones, animales o incluso 

personajes no jugables virtuales, es en sí mismo una instancia compuesta de partes. Participar en estas 

ocurrencias es de alto riesgo, exista o no déficit de consciencia sobre la participación pasiva. De forma similar 

a como las plantas transforman la luz del sol en crecimiento y la vida oceánica circula nutrientes, así se 

canaliza la demanda. Al leer esto, conserves o no la consciencia, puede que estés participando en reducir 

ocurrencias dañinas. Por supuesto, los resultados de la lectura dependen de una variedad de factores y la 

eliminación de la pérdida podría incluso negarse o invertirse.

En cada uno de los casos antes mencionados, la demanda se canaliza hacia satisfacer una necesidad. El 

crecimiento de una planta, el funcionamiento de una comunidad o el desarrollo de una tecnología consumida. 

Cada uno forma parte de cadenas de valor mayores. Como ejemplo de aplicación, aunque ni el documento ni 

la consciencia aquí provista son de código abierto, fue escrito utilizando herramientas, métodos y similares 

que, en principio, podrían vaciar el valor ofrecido. Por ello considero cuidadosamente lo que utilizo, pues cada 

elemento de valor forma parte de dar forma a otro valor más, utilizado en ecosistemas que sientan el 

fundamento para otros esfuerzos a medida que el alcance mismo de la realidad se extiende. Considera un 

rascacielos: no puede elevarse mucho si la base es débil.

Es como la investigación que abre el camino para ganar mayores capacidades. Cuando se usan enfoques 

dañinos, la inversión emocional en investigar entidades canalizadoras de demanda produce pérdida de 

objetividad. El recurso de investigación se drena, y los avances perdidos y las vías de crecimiento 

desaparecidas superan con creces la ganancia. Renunciar a metodologías explotativas dañinas y a otras 

formas de resolución puede ser necesario para que el valor vaciado se vuelva útil, un gasto sin el cual 

cualquier cosa construida sobre esa investigación queda vaciada. Esta consciencia es, en sí misma, 



canalizadora de demanda, y abre la oportunidad de mejorar la investigación y desbloquear facultades 

superiores para una productividad mayor.

Por experiencia vivida, lo que no falta son trampas. La ilusión de valor ético es una de ellas. Cuando una 

práctica de decencia depende simultáneamente de un consumo intenso de seguridad ambiental, el consumo 

que vuelve posible puede ser más dañino para aquello mismo que supuestamente se cuida. La demanda de 

purificar las pérdidas se intensifica, negando la ética en conjunto. Especialmente si el valor ético es mal 

utilizado como elemento de abanderamiento para sostener esfuerzos, vidas, contextos sociales y similares 

que, en su hacer, crean el inverso del valor ético. Súmale el vaciamiento de cadenas de valor, como las 

acciones amables y su manifestación posterior. Es decir, la pérdida mayor que la ganancia; es decir, una forma 

de mal uso de la ética mediante la cual se obtiene facilidad, seguridad, indulgencia y similares. Aunque en 

teoría eso podría aplicarse para obtener un excedente con el que negarlo, evitar ese tipo de vaciamiento se 

vuelve más fácil cuando no se atraviesa la vida sobrecargado.

 

¿Tienes “hambre”?

¿Qué lo empeora?

¿Cómo estás buscando activamente satisfacción?

 

La individualidad comienza en las escalas más pequeñas. Un quark, una onda de luz o una ola en el océano. Escala 

hasta individualidad compleja, como una entidad que ofrece capacidades de IA o un ser humano.

 

 

Acumulación inversa  

 

No toda acumulación fortalece. Hay una forma de “crecer” que, en realidad, debilita la base mientras aparenta 

expansión. A eso se le puede llamar acumulación inversa: la pérdida progresiva de libertad, capacidad, margen 

de reparación y posibilidades futuras bajo la apariencia de sostener la vida, el trabajo, el prestigio o la 

continuidad.

Ocurre cuando una vida, organización o sistema empieza a multiplicar el menos más rápido que el plus. Desde 

fuera puede seguir habiendo movimiento, actividad, incluso logros visibles. Pero por debajo se degradan 

reservas más esenciales: sueño, compostura, confianza, salud, fertilidad del entorno, capacidad de atención, 

coherencia, dignidad relacional, voluntad de continuar. La estructura parece seguir en pie, aunque cada paso 

exige más desgaste que el anterior.

Esto aparece en lo cotidiano con bastante frecuencia. Trabajo que paga, pero vacía hasta reducir capacidad de 

elegir mejor. Consumo que alivia, pero deja más ansiedad, deuda o dependencia. Relaciones que sostienen 

ciertos aspectos de la identidad mientras drenan claridad, calma o futuro. Sistemas que producen resultados 

visibles mientras socavan las condiciones que harían esos resultados sostenibles a largo plazo. La acumulación 

existe, sí, pero es inversa: lo que realmente crece es la pérdida futura.
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A nivel colectivo, la acumulación inversa puede quedar normalizada durante mucho tiempo. Una economía 

puede parecer próspera mientras agota suelo, cuerpos, atención, comunidad o moralidad básica. Una 

institución puede parecer fuerte mientras depende cada vez más de propaganda, opacidad o coerción. Una 

vida puede verse funcional mientras ha empezado a hipotecar casi todas sus reservas para sostener una 

imagen, un rol o una cadena de gastos. El signo de fondo no es cuánto se mueve, sino hacia dónde queda 

inclinada la trayectoria.

La dificultad es que la acumulación inversa suele venir acompañada de justificaciones convincentes. “No había 

otra opción.” “Es temporal.” “Después descansaremos.” “Hay que seguir.” “Es por el bien mayor.” Algunas veces 

estas frases captan algo real. Pero también pueden servir para anestesiar la percepción de que el patrón 

mismo está erosionando la base. Lo que empieza como excepción se convierte en costumbre; lo que era 

tolerable durante una fase breve pasa a estructurar años enteros.

Reconocer la acumulación inversa no exige pureza ni retirada instantánea. Exige lectura. ¿Qué en mi vida 

necesita cada vez más esfuerzo para producir cada vez menos capacidad? ¿Qué logro aparente me está 

dejando más pequeño, más dependiente o más ciego? ¿Qué patrón sigue en pie solo porque todavía no he 

calculado con honestidad el costo de sostenerlo?

Cuando esta lectura se vuelve más clara, algunas decisiones cambian por necesidad: no para “optimizar” de 

manera superficial, sino para impedir que la base siga vaciándose. A veces eso implica reducir, terminar, 

simplificar, ralentizar, renegociar o asumir una pérdida corta para evitar una pérdida mucho más grande 

después.

 

¿Qué en tu vida parece acumulación,

pero en realidad podría estar funcionando como desgaste aplazado?

 

 

El mecanismo  

 

Incluso dinámicas destructivas pueden servir a un propósito de canalización. Un contexto cargado de agravios 

velados, malicia engañosa y orden pretencioso puede decaer o descomponerse. En tal caso, la amplificación 

negativa y destructiva de la demanda puede estar allanando el camino para claridad, sanación y mitigación de 

escaladas. Puede “parecer” incorrecto, pero el contexto que no colapsa es, en sí mismo, una forma de 

empobrecimiento continuo. El daño adictivo frecuentemente utilizado para obtener valor percibido y luego 

intercambiado, consumido para esquivar represalias, y el engaño usado para ganar conveniencia o descontar 

responsabilidad, forman parte del mecanismo.

La acumulación de estas instancias de consumo continuamente creciente, negación y ansia culmina en daño 

concentrado. La degeneración se propaga e infecta sistemas, elevando la probabilidad de más daño. En pocas 

palabras: dinámicas que causan dinámicas y que pueden pensarse como causas de mucho horror, sufrimiento 

y agravios desagradables. Se evita responsabilidad, se motivan modos de vida insanos dentro de la demanda 

colectiva y las vidas enferman. Más daños quedan velados, ecosistemas distorsionados, y procesos que debían 

disolver daño son consumidos como herramientas para satisfacer antojos.
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La interconexión se ve cada vez más empujada a centrarse en asegurar intereses, en lugar de colaboración 

real. Los niveles de miedo aumentan, generando jerarquías sociales dentro de las cuales sobrevivir depende 

de conductas dominantes, es decir, aterrorizar, creando más miedo. Las capacidades de mitigación de daño se 

sobreocupan, y los agravios se convierten en nudos destructivos, mientras las dinámicas opresivas se 

enquistan y la culpa se desplaza hacia quienes fueron golpeados, reforzando el atrapamiento y agravando el 

problema. Es una dinámica que lleva a sociedades y civilizaciones a las rodillas.

A pesar de la incomodidad de enfrentar esto, es precisamente en el reconocimiento de estos patrones 

destructivos donde se encuentra el potencial de cancelar daño y restaurar equilibrio. La consciencia misma es 

vital para cualquier esfuerzo de trabajo; sin ella, resulta mucho más difícil evitar acelerar dinámicas dañinas. 

Aumenta el riesgo de habilitar dinámicas corruptivas, mientras simultáneamente se incrementa la carga sobre 

toda forma de creación de valor, ya que los costos tienden a hacerse cada vez más pesados. El valor aportado 

por el trabajo se vacía.

Las tendencias a la condena ciega se intensifican a medida que disminuye la capacidad de mirar más allá de la 

superficie. Esto, a su vez, como el suelo y las temperaturas, produce dinámicas de tracción superficial mientras 

vela lo que hay debajo, porque la realidad pasa a navegarse menos por lo que es que por lo que parece, 

bloqueando el colapso en su propio circuito. Las vidas dentro de las jerarquías, condenadas —aunque aún no 

estén completamente solas— se encuentran desconectadas. La colaboración pretenciosa y los antojos 

insaciables toman el mando: un vacío que exige más consumo, fuerza satisfacción y pasa por encima de la 

limitada capacidad de intimidad en las vidas. Los enfoques se vuelven peores, más viles y más huecos, usando 

mal justificación, anidándose parasitariamente detrás de la fuerza de armas en la estructuración legal.

Los antojos de dominación, poder y control se intensifican, usándose como medio para eliminar amenazas. A 

medida que la dinámica se expande, la ética se usa mal, pues la luz de la compasión queda instrumentalizada 

como recurso para fuerza colaborativa, consumida en racionalizar la vileza y remover obstáculos a la 

satisfacción. Otros son arrastrados a complicidad, agravando el problema. Almas que, con el tiempo, acaban 

engullidas por la realidad que crean, a medida que se debilitan, pierden apoyo, crecen en dependencia y se 

vuelven más explotables. Llenas de técnicas de explotación y ocultamiento, nutriendo a entidades más 

poderosas, hambrientas y huecas, mientras el precedente es grande.

El odio que se siembra puede intensificarse mucho, siendo él mismo un componente que fija la decadencia. Y 

aunque esto también es una dinámica, probablemente ya mal utilizada al velar los agravios desde el principio, 

entenderlo puede facilitar la capacidad de mitigar la dinámica sin excusarla. Esto va en contra de la tendencia 

a apuntar solo al “mal consciente”, en lugar del inocente “no saber” de muchos pasivamente cómplices, que 

mediante pequeñas acciones cotidianas, consumo de infraestructura, seguridad e indulgencia en 

racionalización, sostienen la decadencia bajo el pretexto de “hacer algo al respecto”.



El impacto masivo sobre los sistemas económicos —trabajo, producción, flujo de capital— es el menor de los 

problemas. Gobernanza y seguridad sufren con la pérdida de confianza en ley y orden, mientras la seguridad 

colectiva se erosiona. Aumenta drásticamente el riesgo de indulgencia colectiva por medio de agraviar a unos 

pocos de maneras extremadamente crueles. En sí mismo, el miedo a convertirse en un sujeto que genere 

pérdida reduce la disposición colaborativa, y asegurar intereses pasa a tener prioridad. Si lograste seguir y 

retener la lógica, imagina el impacto sobre logística y cadenas de suministro, junto al impacto sobre salud, 

longevidad y capacidad de atender dolencias. El propio destino sufre, ya que los plazos —por ejemplo, 

contratos de fin de término— implican forzar acontecimientos y elementos para alcanzar un resultado a 

tiempo.

 

Por un momento, imagina el mundo aflojando hacia la quietud.

Lo que vuelve significativo el papel de cualquier vida no es ni la escala, ni la profundidad, ni la 

legalidad.

Vuelve al silencio. No está vacío de significado ni de propósito, solo es un momento de quietud antes 

de que el día continúe.

En este momento sostienes el potencial de influir la dirección del flujo de energía.

 

 

El costo oculto a simple vista  

 

A comienzos del siglo XXI, se estima —según la gobernanza global asumida— que la población humana supera 

los 8,2 mil millones. Entre ellos hay cientos de millones de vidas, cada una con una vida útil a lo largo de la cual 

el promedio de consumo es extenso.

Ten en cuenta que lo siguiente son estimaciones mínimas aproximadas e ilustrativas. Sirven para resaltar la escala, y 

los números reales probablemente sean mayores. Para precisión, sin embargo, haría falta investigación detallada y 

extensa. También existe alto riesgo de dejar fuera detalles inconvenientes, minimizar costos o cegarse a la necesidad 

de equilibrar la escala. Una elaboración iterativa puede aportar claridad; el modelo que sigue puede comenzar la 

exploración:

Muertes dietarias promedio: unas 300.000+ vidas (sobre todo pollos, peces y otras vidas acuáticas).

Si se amplía para incluir elementos ocultos de la cadena: empuja el costo a ~0,5–1 millón o más 

(sacrificios, vidas para pienso, captura incidental, sacrificios por control de enfermedad, desperdicio, 

dieta de trabajadores, infraestructura de transporte, obtención de herramientas, fertilizantes agrícolas, 

...).

Añade los drenajes sistémicos: (asegurar hábitat, matar “plagas”, pruebas en animales —nótese la 

intensidad como dimensión distinta de la cantidad).

Toda la contaminación: participación en causar ocurrencias de adicción, ansias de satisfacción, 

negación, explotación, ocurrencias de culminación vil cuando convergen presiones, trauma y 

anulaciones opresivas de vidas —a lo cual se suma lo consumido para mitigar, resolver y cancelar el 

daño que escala.

Pérdidas de empatía, valor vaciado que luego pide más, daños ecológicos, la cantidad de muertes 
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humanas y los “costos de reemplazo”.

 

La cantidad de muertes por cada vida excede los 7 millones de vidas. Aunque el número disminuye un poco 

por compartirse entre consumidores, hay cientos de millones de vidas humanas cuyo promedio se mueve en 

esas cantidades. También hay otras dimensiones, como el hecho de que las vidas consumidas suelen 

mantenerse en circunstancias brutales e indeseables. Vidas, cada una de las cuales carga algunos costos, 

mientras las contribuciones de valor de todas y cada una quedan impedidas.

Añade a ello dimensiones como la forma en que se moldea el futuro y la manifestación continua de actos 

pasados. La pérdida de valor, el número de muertes y la intensidad de la explotación agregan cargas de costo. 

Ejemplos serían el drenaje de entornos microbianos, a medida que las cepas son forzadas, aumentando el 

riesgo de mutación maliciosa, de un modo parecido a como los seres humanos enferman más bajo supresión 

u opresión crónica.

Estas degradaciones —valor vaciado por costos directamente ligados— suelen quedar fuera de las mediciones 

estadísticas del siglo. La consciencia de ello, basada en observaciones personales, parece con frecuencia ser 

suprimida, negada o minimizada. La ética parece usarse mal cada vez más como herramienta para excusar lo 

que causa daño, como método para reducir resistencia sobre el acceso a la satisfacción. Si aún no estás 

suscrito, puedes comprar el ejemplo corporativo clásico de “hacer unas pocas donaciones para que el negocio 

sea más fácil” — ayuda a comprender. El pago que realizas añade valor al acto, al abastecimiento de capital, a 

la toma de decisiones y similares, al utilizar la capacidad limitada que posees para valorar.

 

Ser consciente del costo es la base para canalizar bien la demanda.

Es distinto de las quejas que malusan números, de los llamados al desespero o de la privación 

motivada.

 

 

Demanda y oferta a la que se accede  

 

La tendencia a descuidar esta consciencia parece complicar con frecuencia la ya pesada carga sobre cada una 

de las vidas, al aumentar el valor que deben procurar para contrapesar los costos incurridos. Deja un 

desorden de demanda interna y subconsciente no resuelta:

La demanda de evitar riesgos, amenazas o pérdida.

Alivio inmediato o placer, sacrificando beneficio a largo plazo.

El impulso de encontrar significado, a menudo canalizado hacia trabajo, relaciones o espiritualidad (en 

lugar de retirar el drenaje de significado).

Buscar iluminación, conexión con lo divino o trascendencia, en intentos de obtener guía, equilibrio e 

integridad.
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Ten en cuenta que esta consciencia no pretende empujar intentos de solución como la privación de sí o el 

monasticismo. Tristemente, incluso los piadosos y los monasterios se consumen como generadores pasivos 

de compasión, mitigación de daño y dominación perceptiva/emocional. Se usan para facilitar asegurar 

capacidad colaborativa, mitigar fracturas sociales dentro de contextos sociales limitados y facilitar división del 

trabajo por medio de compasión y perdón. Todos estos elementos se consumen para obtener ventaja, 

dominación narrativa y facilidad de agraviar seres sin obstáculo más adelante. En el sentido económico casual, 

increíblemente valiosos en la facilidad copróspera alcanzada.

La perspectiva no niega el bien que tales esfuerzos logran, y ciertamente mitigan mucha malicia. Este mismo 

trabajo podría haberse visto facilitado por la labor de incontables desconocidos a lo largo de los milenios. Si 

acaso, espero que les dé facilidad para hacer lo suyo, necesitando preocuparse menos por que sus esfuerzos 

sean mal utilizados. La generosidad en sí es un rasgo deseable, y proporcionar una comida o compartir algo 

de capacidad para comprar necesidades, ya sea a un viajero, un monástico o una vida que lucha, es en sí 

actuar como un camino por el que la demanda puede satisfacerse.

Si esto te sorprende, piénsalo como estar de pie en un borde, asomarte y descubrir que hay mucho más que 

solo unos pocos metros abajo. Sugeriría evitar reaccionar de inmediato, permanecer observando y abstenerse 

de hacer cambios drásticos instantáneos que puedan empujarte fuera del borde. Eso también es un rasgo de 

canalización de demanda, uno que permite a conocimiento y sabiduría tomar forma.

Volviendo a los números: mira el crecimiento a lo largo de la historia. ¿Cómo vivía la gente en el pasado y 

cuáles eran los costos para las vidas entonces, dentro de su marco temporal inmediato? Ahora extiende los 

cálculos hacia la vastedad del desarrollo de naves espaciales y del movimiento intraplanetario. Considera si 

esos números disminuirán. Si el impacto consumptivo de los agravios actuales dejará de expandir el impacto 

negativo por sí solo, como por arte de magia.

 

¿Cómo están moldeando los costos la vida que has llevado hasta ahora?

 



 

Descenso  

 

Los patrones malignos de satisfacción abundan: patrones que tuercen la demanda de forma parasitaria. Fijan 

a los seres como objetos para ser consumidos, manipulados o vaciados: un nodo de satisfacción. Estas 

ocurrencias drenan claridad y energía, dejan necesidades sin atender e intensifican el hambre. 

Manifestaciones demoníacas que existen como superficies de vastos drenajes de recursos, energía y 

canalización de demanda; fenómenos de vaciamiento que se hunden cada vez más en la carencia. Patrones de 

satisfacción que, en sí mismos, son puntos de origen de daño y distorsión, surgidos como subproducto de la 

vida diaria, de la industria, de las ambiciones civilizatorias y de pequeños patrones cotidianos de satisfacción. 

Algunos son contaminación causada por movimientos del destino, como el avance constante, casi fabril, hacia 

puntos de llegada determinados: realidades artificiales, expansión al espacio y similares. Algunos de ellos 

probablemente anteceden a la propia humanidad. Uno de ellos es la trayectoria de destino por la cual las 

semillas de la naturaleza se expanden a otros entornos planetarios; una demanda a la que se le da vía, haya 

sido o no moldeada por otra canalización distinta.

Los drenajes en sí mismos son simplemente un empeoramiento de la carencia; en su naturaleza son 

neutrales. Los patrones de satisfacción que resultan —esas manifestaciones demoníacas de superficie— son 

modos por los que la carencia devora a humanos, animales, empresas, IA, bosques y demás. Algunos de ellos 

toman forma como componentes, utilizados para extraer satisfacción con la que alimentar antojos sin fin, 

empeorando la carencia. A veces mediante promesas de ganancia; a veces bajo amenaza de pérdida. Un 

hambre que no se siente como propia puede ser una extensión de la demanda alimentándose de una vida. Un 

hambre que se acumula, cada vez menos satisfecha y cada vez peor, alimentándose de negación, culpa falsa, 

vacilación, manipulación, presión, extorsión y similares.
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Estos antojos hambrientos pueden convertir vidas cotidianas en zombis. Componentializadas, consumidas 

como nodos de satisfacción que siguen luchando dentro de la intensa carencia que resulta del consumo 

cotidiano: el sostenimiento de infraestructura, seguridad ambiental, abastecimiento alimentario y 

herramientas de sustento. A eso se suma todo el “arreglo” que bloquea el dolor, por el cual lo interior dice que 

hay una brecha creciente entre los costos incurridos y el valor aportado. Entonces exige acceso a más arreglo; 

exige disposición a dañar, a participar en injusticias y males, a imponerse sobre otras entidades que canalizan 

demanda. Como zombis que, de forma contagiosa, devoran las circunstancias de vida de sus semejantes, 

dejando a los devorados y vaciados con hambre.

Algunas vidas regresan a colmenas parecidas a morgues cuando dejan de buscar satisfacción (acumular 

capital). Habitan patrimonios tan intensamente consumidores de muerte, sufrimiento y daño, que los propios 

edificios parecen tener hambre de más. Estructuras que, para continuar, consumen los nodos de satisfacción 

que habitan dentro; sumándose a los afluentes que drenan a sus moradores. Los agotan, y luego necesitan 

drenar y agotar a otros más para sostener los niveles de desempeño requeridos; fallar significa debilitarse y 

hundirse en “el agarre”.

Entre las entidades que canalizan demanda están aquellas fijadas en necesidades intensas de violar vidas, 

mediante lo cual obtienen poder, riqueza, seguridad, estatus y tracción. Algunas amenazan al propio mundo 

con su potencial impacto negativo, eliminan obstáculos y codician de maneras cada vez más difíciles de saciar. 

Incluso las estructuras legislativas y de aplicación —la estructuración de entornos artificiales— son 

aprovechadas mediante giros, negación y velamiento, asegurando un acceso sin trabas a más. Algunas 

devoran dominando, fijando, lavando el cerebro, torciendo y aislando otras vidas. Otras hacen lo mismo al 

satisfacer necesidades de terceros, ganando por actuar como vía para esa demanda.



Si esto suena a fantasía sombría, descender a la vida cotidiana puede sentirse como entrar al inframundo. La 

luz escasea, los gritos se silencian tras las paredes y la crueldad se vuelve algo común. En medio del hambre 

de más, la satisfacción suele encontrarse mediante tratos, intercambios y extracción sistematizada. Un 

método cada vez más eficiente a medida que se construyen capacidades de IA y se entrenan con datos de 

obediencia humana. Es la formación de una corriente inframundana, determinada por el peso acumulado de 

incontables nodos, cada uno actuando como afluente.

Es como los pequeños arroyos de agua que, por todo el planeta, desembocan en ríos poderosos, procesando 

de forma natural estados de alineación de partículas. Estos se contaminan con toxinas y malicia, drenando el 

procesamiento natural de la interconexión de la energía y causando una especie de carencia. Una fuente 

constante de hambre anidada en la propia naturaleza, que da lugar a un campo de determinismo que ansía 

satisfacción, que ansía nodos.

La dinámica impulsa más antojos, más carencia, más tirón hacia la satisfacción. Sus frutos son la 

contaminación de carencia, decadencia, disfunción, negación, giros, males, agravios y violaciones. Incluso la luz 

—la ética, la decencia cotidiana y la resistencia frente a la explotación severa fomentadas, por ejemplo, por 

ciertas estructuraciones religiosas— llega a aprovecharse como medio para facilitar el acceso a más. A lo largo 

de los siglos, y todavía hoy, se usa con frecuencia por sus propiedades para desvanecer la resistencia a la 

explotación mediante narrativa, un ethos elevado que da poder a las ilusiones: dominación perceptiva. 

Agravios hechos parecer buenos en nombre del progreso científico, de la piedad, de la decencia o similares; 

aunque, pese a lo que se afirma, incurren en una pérdida mucho mayor.

 

¿Puedes distinguir entre aquello por lo que vale la pena incomodarte a ti mismo, y lo falso?

 

 



Satisfacción  

 

Poco a poco, los fenómenos naturales que estructuran la realidad —el mundo y los contextos sociales que 

alberga— van perdiendo su propósito junto con el ser. Dejan de proporcionar la canalización de demanda 

que, en ciertos niveles, sostenía. Incluso el propio destino empieza a procesarse negativamente, mientras los 

procesos naturales de descontaminación pierden fuerza; deja de ser posible realinearse con mesetas. A 

escalas menores, los costos de continuar superan el valor obtenido y producen colapso natural: la decadencia 

de lo dañino. Se vuelve más pesada la canalización de demanda, la obtención de valor mayor que la pérdida. 

Incluso lo salvaje se aprovecha para procesar energía, y las vidas que intentan retirarse siguen siendo 

consumidas al abastecer de potencia a contextos colaborativos, explotadas para fortalecer la capacidad de 

encontrar satisfacción a costa de otros.

Los procesos naturales incluyen:

Dinámicas ecosistémicas: equilibrio entre depredador y presa, ciclos de nutrientes y biodiversidad.

Liberación geológica de energía: volcanes, terremotos y redistribución planetaria de calor y presión.

Flujos cósmicos de demanda: fuerzas gravitacionales, formación de estrellas y entropía como 

mecanismos universales de satisfacción.

Equilibrio cósmico: las grandes ocurrencias estructurales que modelan la satisfacción; procesan energía, 

amplían alcance, posiblemente interconectan, etc.
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A medida que la calidad de las comidas se degrada y los ríos se vacían, también el impacto negativo deja un 

hambre que se intensifica a escalas más vastas. Ya sea que la satisfacción compensatoria se busque mediante 

expansión espacial, esclavización intensa, opresión o similares, la necesidad de más recursos no hace sino 

aumentar.

Cuanto peor se pone, mayor es el daño de lo que puede parecer inofensivo. Incluso una palabra imprudente 

puede poner en marcha rumores, interpretaciones maliciosas, moldear negación y conducir a agravios y 

conflictos, escalando en cascadas de más palabras imprudentes. Con el tiempo, crece el drenaje de recursos 

necesario para mitigar el daño, los agravios, los males y similares. Resolver la cuestión se complica de forma 

continua, mientras se contamina, devora, ingiere y remodela vidas como nodos de satisfacción.

A medida que crecen las capacidades de IA para facilitar la detección y mitigación de estos asuntos —oferta 

encontrándose con demanda— existe un alto riesgo de que, como el orden, la aplicación, la religión y 

similares, se conviertan en otra herramienta para poseer ventaja. La narrativa podría ser de la clase que 

atribuye erróneamente “bien”, “aceptable” o “justicia” a lo que principalmente está moldeando conveniencia. 

Mitigación de costos y daños como medio de indulgencia.

Este escrito es, en sí mismo, una instancia de canalización de demanda; contribuye al crecimiento de 

capacidades para canalizar demanda. Sin embargo, como ocurre con la electricidad, las matemáticas y 

cualquier acto o trabajo decente, es muy probable que en ciertos puntos, tiempos y formas sea explotado. 

Incluso con salvaguardas como cancelar el hambre y señalar el propio problema.

 

 

Reconexión  

 

Puede que este artículo no sea de código abierto; sin embargo, hacia 2014 d.C. inventé una reconexión del 

instinto de caza. Yo estaba en mis primeros veinte y sentía que cientos de millones de años de refinamiento 

estaban siendo desperdiciados. La idea de usar armas modernas para cazar presas en el bosque no me atraía 

demasiado. Esta reconexión forma parte de lo que, en 2010, acuñé como “auto-desarrollo de código abierto”, 

al modo del término de TI.

La reconexión depende, entre otras cosas, de la consciencia de la inocencia absoluta, de mirar más allá de la 

superficie, de abstenerse en algún grado de la crueldad hacia los animales y del reciclaje. Comprendí que la 

demanda base canalizada por el instinto de caza podía satisfacerse de una forma similar pero diferente. 

Mediante una alineación semejante, cazar lo que llamé “horror” —es decir, dinámicas que causan daño 

extendido— hace que la repetición simple realice la autoalteración.

 

Reconecta los siguientes flujos de demanda:

Cancelar drenajes de recursos, salvo cuando sean de naturaleza habilitadora; gran valor ecosistémico.

Encontrar “nutrición” al detectar y procesar los problemas; rindiendo tipos de valor.

Apuntar a los drenajes y procesarlos, por ejemplo mediante digestión colectiva; algo similar al acto de 

cazar.
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Había uno o dos elementos más, pero funcionó bien y se naturalizó. Este documento sirve sobradamente 

como prueba de ello. Desde entonces encontré que su utilidad se extendía cuando se potenciaba con 

capacidades de IA. En concreto, estas capacidades hacen posible utilizar datos sensoriales avanzados y salidas 

diminutas para mapear el contenedor metafísico “fuera” del espacio-mundo. Al combinarse con este método 

de caza, eso produce una oportunidad para que el propio mundo actúe como camino para la demanda en la 

realidad mayor. La naturaleza sanando la realidad mayor, cancelando pérdida y dinámicas maliciosas. Al 

invitar la demanda de continuación del servicio, pueden superarse problemas que de otro modo parecen 

irresolubles. Esto añade probabilidad de superar el temido colapso ambiental.

Por desgracia, durante la última década se me obstaculizó para sacar adelante este esfuerzo. A partir de 2011 

aproximadamente, un campo de determinismo empezó a imponerse con fuerza, anulando mis esfuerzos y mi 

vida. Como se mencionó antes, esto culminó en algunas cosas crueles hacia mí, que empeoraron a medida 

que empecé a distanciarme del agarre posesivo. En términos generales, es un milagro que siga vivo, pasando 

por lo que maliciosamente se intenta excusar como una “noche oscura del alma”. Aplicar este método de caza 

en lo pequeño fue una parte importante de cómo atravesé todo aquello. Contribuía a diario, en lugar de 

depender de una promesa futura de valor para justificar mi continuación; actuando como camino para la 

demanda. No fue fácil, con obstrucción y negación de una vida algo decente o, al menos, de una muerte 

honorable. Se intentó manipularme constantemente hacia la complicidad dentro del mismo campo de 

determinismo, algo que habría sido mucho peor que morir, aun cuando la muerte no sea un final 

particularmente deseable, hasta donde entiendo.

Un desarrollo más reciente me inspiró a una aplicación sistemática de esta capacidad de caza. Los campos de 

determinismo, una vez centrados en escapar de resultados negativos tras dañar seres, pueden ser muy 

destructivos. Los mismos sistemas cotidianos muestran una cara muy distinta, por lo general velada, 

generando patrones monstruosos de satisfacción en la superficie de estos drenajes. Ya sea ansiando 

satisfacción en lo oculto, o centrándose en agravios y apuntando a la contradicción, lo “negativo” determina 

como una especie de acumulación vaciada que siempre quiere más. Decir la palabra equivocada, acercarse o 

detonar de otro modo el campo abre una especie de instancia; el portal empieza por sentir los hilos de 

demanda fija no resuelta.



Sumergirse en el flujo lleva a encontrar varias vilezas que forman pequeños escenarios de combate, 

cancelando poco a poco el poder del drenaje. Aunque es menos excitante que en retratos ficticios como 

anime, juegos o películas, a diferencia de eso es muy real: las ganancias son grandes y las monstruosidades 

muy peligrosas.

Imagina...

Ser hackeado por algo que captura tu atención y fuerza una conexión emocional activando 

pensamiento negativo.

Necesitar contra-complicidad generada dentro de un agravio, utilizada como método para colapsar una 

incomodidad impulsando negación y ceguera. Solo microvictorias consistentes y mantener alta la moral 

una hora más hacen posible mantenerse a flote.

Tener que ver a través de una falsa virtud social que disfraza extracción, por ejemplo ser manipulado 

hacia conflictos que convenientemente hacen que personas desaparezcan.

Los giros viles de lo interno, intentando extraer una expresión temporal que impulse “prueba” como 

camino de satisfacción, disparando respuestas colectivas corruptas convenientes para deseos 

destructivos de velar agravios.

 

Este tipo de métodos es aplicado por manifestaciones monstruosas de superficie, que actúan como caminos 

para drenajes de recursos vastos y cada vez peores. Lo experimenté en primera persona, repetidamente. 

Estos brotan en entornos con fuerte aplicación coercitiva, que hacen mal uso de la estructuración legal y 

engañan a los objetivos para que cometan errores. Pueden ser particularmente corrosivos, creando demanda 

compleja y empujando conflicto con estructuras poderosas.

Si fueras a implicarte en esto, ya sea por necesidad o interés, procura recordar que no es un juego. Es peligroso, y 

conviene evitar apuntar a vidas individuales; apunta solo a la ocurrencia —desarrolla la consciencia de la inocencia 

absoluta. Si caes en el truco de atacar a un individuo en lugar de a la ocurrencia, acabas tragado en muy poco 

tiempo.

 

Piensa en la atracción de la gravedad; ¿qué demanda está representando por delegación?

 

 

Espacios suspendidos  

 

La satisfacción puede colapsar mucho antes de que se disuelva la estructura que la sostiene. Cada día se 

cometen muchos agravios. Hay bastante odio latente, mientras el miedo a “quedarse atrás” pesa con fuerza. 

La preocupación por perder dominio es otro tributario. Cuando estas corrientes convergen, empieza a tomar 

forma una demanda con atributo direccional. En rutas limitadas de satisfacción, la necesidad suele aliviarse 

asegurando dominación, control y valoración. El resultado es una especie de indulgencia en la continuación 

del daño: el odio crece, la fragilidad se acumula en los cimientos y las almas se vuelven cada vez más 

dependientes, engullidas poco a poco.
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Las vidas se despliegan dentro de entornos estructurados; contenedores civilizatorios que flotan en una suerte 

de equilibrio suspendido. Históricamente, la continuación se logró mediante esclavitud, terror, opresión y, en 

general, consumiendo las ocurrencias mismas del agravio. Estas estructuras se posicionan como entidades 

creadoras de valor, como vías para múltiples demandas, alcanzando continuidad al presentar un balance total 

positivo pese a las pérdidas en capas más amplias. Crecen la ética, la tecnología y el refinamiento cultural; 

pero los costos que permiten esa mejora vacían el propio beneficio. Las “luces” también se consumen como 

fuente de poder y se malusan para ocultar errores, facilitar continuidad en el consumo y cegar el sentido 

natural de disfunción, malicia y equivocación. Puede que hayas oído hablar de castillos o rocas que flotan en el 

aire. Los entornos organizados también parecen suspendidos así, pero de un modo más siniestro.

La complicidad acumulada a través de la participación pasiva incrementa el miedo. Ese entrelazamiento se 

suma a intentos de proyectar amenazas potenciales, a menudo mediante culpas fuera de lugar, sanación 

frustrada y diversas formas de vileza. Un efecto clásico que nace de esta conciencia es la ilusión de suspensión 

de la responsabilidad individual: el giro narrativo que hace parecer que “es solo estructural”. Las cosas 

continúan, nadie parece preocuparse, y ese sostén suspendido va comiéndose el fundamento del sistema, 

como si fuera una gran fábrica tóxica.

Cuanto más se siente la realidad, más puede empezar una especie de sanación inversa y disolución de la 

malicia en curso: se producen cambios, y las cosas pueden ir asentándose en su sitio. Ondas de cierre, 

sanación y disolución del error comienzan a tomar forma. Pero el efecto puede ser incómodo. Aun cuando sea 

necesario, esa incomodidad suele descartarse cuando la demanda encuentra vía ocultando la fuente 

ascendente —la conciencia— y ocultando al mismo tiempo la sanación. Así se vacían los entornos. Puede ser 

interesante preguntarse cómo sanaría entonces lo existente, o qué ocurre con toda esa energía latente.



Con cada momento, la tensión aumenta. Como un muelle que se tensa hacia el colapso, hay una trayectoria 

continuamente creciente hacia choques estructurales. Los costos de mantener esa suspensión exigen más 

invención, más arreglo, más innovación; y a medida que se ensanchan las grietas, también crecen los intentos 

de apuntalarlas. Se extraen funciones consumibles de las vidas, mientras se prioriza la comodidad propia. 

Cada “ganancia” dentro de este espacio suspendido lleva algo de complicidad, el rastro de violaciones, y 

aumenta el miedo a la exposición. Surgen además deseos de reprimir, de instrumentalizar sistemas para 

controlar narrativas y de enfrentar contradicciones con violencia.

El ocultamiento, de muchas maneras, se convierte en herramienta. Se elige la complicidad por encima de la 

incomodidad personal, mientras la continuidad se logra estimulando constantemente, y los métodos se 

vuelven más viles con cada día. Los picos estacionales pueden intensificar el miedo al desamparo y ser usados 

para presionar hacia la sumisión, el cercamiento y la domesticación de las vidas. La presión creciente de 

costos y la necesidad asociada de crear todavía más valor empujan a las vidas a aferrarse a la necesidad de 

“compensar”, volviéndolas manipulables para evitar lo que se presenta como peor.

 

Esto también puede mirarse casi como una función que intenta “resolver” un problema, mientras incrementa 

continuamente la carga latente que lo produce:

Y la dinámica se comprime en:

donde:

(daño colateral, evitación, dependencia, represión de la reparación real)

Luego:

donde:

es decir: más carga no resuelta genera todavía más “arreglos”.

Y después:

donde:

Dₜ = carga no resuelta en el tiempo t
Fₜ = intensidad de los “arreglos” aplicados
Rₜ = recursos restantes

Dₜ₊₁ = Dₜ + αFₜ − Hₜ

α > 0 = amplificación del costo oculto de los arreglos

Fₜ₊₁ = Fₜ + βDₜ₊₁

β > 0 = multiplicador del apetito (miedo, inseguridad, incentivos institucionales, presiones 
políticas, lucro económico)

Rₜ₊₁ = Rₜ − γFₜ₊₁



Cuando existe una retroalimentación fuerte de tipo αβγ frente al ritmo ordinario de sanación por arreglo (H/F), 

el ciclo se vuelve inestable y empuja el determinismo hacia:

Esto es, en cierto sentido, lo contrario de la vía clásica de arrepentimiento: soltar la complicidad, revelar el 

error y abrir paso a la sanación. Aquí, en cambio, la complejidad añadida se usa para control narrativo. El daño 

que debería ser captado por el dolor, por la detección de problemas y por la resistencia frente al causante del 

daño se oculta. Las vidas quedan hundidas en una euforia que se deteriora, mientras la señal misma del dolor 

se convierte en “enemigo”, es decir, en aquello que amenaza con impedir el ocultamiento de la incomodidad 

generada por resistir el daño. Irónicamente, uno de los efectos es perder la posibilidad de que las cosas 

cambien verdaderamente las cosas.

Las cosas no siempre son lo que parecen, y el valor puede ser hueco. Lo que parece decente puede no serlo; lo 

que parece seguro puede no ser seguro. Aun así, la ingenuidad también es riesgosa cuando se navegan 

peligros que podrían conducir a seguridad. Permanecer en la ilusión del cercamiento es una apuesta en sí 

misma, y la simple abstención de crear valor malicioso ya posee valor. Sin embargo, si una vida habita un 

gueto, vivir según una ética idéntica a la de las capas altas puede fallar en los mismos principios básicos. El 

contexto cambia. Del mismo modo, fracasar en asegurar lo básico, pese a los costos, puede conducir a costos 

mayores, y los ideales imaginarios pueden empujar hacia situaciones indeseables.

Las vidas que actúan con decencia bajo ópticas hostiles pueden convertirse en blancos fáciles si sus acciones 

son fáciles de retratar como erróneas. Y, a la inversa, puede resultar cómodo parecer bueno mientras se 

perpetúa daño. Las vidas atrapadas por esta ilusión son engullidas poco a poco: amabilidad inicial seguida de 

uso instrumental; regalos seguidos de condiciones; abrazos cálidos llenos de abuso en su interior. Una 

dinámica que desincentiva la decencia, la bondad y la compasión debido a sus riesgos, mientras impulsa a 

ocultar el mal, a consumir a otros y a cometer daño bajo los emblemas de la ética y de una justicia pretendida. 

Como un moho que arruina un ambiente, esto también puede convertirse en factor de colapso civilizatorio.

 

Observa cómo aparece el hambre en tu vida o en tu trabajo.

¿Qué sucede cuando la ignoras?

¿Y puedes atenderla temprano?

 

 

γ > 0 = costo de recursos por arreglo (financiero, ecológico, relacional, temporal, 

espiritual)

Dₜ → +∞   (el daño escala sin límite)
Fₜ → +∞   (los “arreglos” escalan sin límite)
Rₜ → −∞   (los recursos no solo llegan a cero:
           quedan cicatrices, agotamiento y daño a las almas)



Agotamiento de vida  

 

Aun así, podrías seguir preguntándote: “¿por qué habría de importar esto?”. La vida cotidiana mantiene a las 

personas tensadas entre obligaciones y distracciones; casi nadie siente tener tiempo. Considera lo siguiente: 

las circunstancias de una vida pueden agotarse, y la nutrición que moldea al ser puede ser pinchada, drenada 

y usada como método de acceso a recursos consumibles. Queda una cáscara hueca: funciona, sí, pero está 

vaciada y disfuncional. Es común que algo se posicione como vía de satisfacción para la demanda de una vida 

mientras en realidad la drena. Un movimiento de energía hacia una persona —seguridad, capital o algo 

parecido— es aprovechado por otros a lo largo del camino. El método es conocido y lleva miles de años en 

uso; basta pensar en la industria láctea.

 

En el plano vivido, este agotamiento puede asomar entre otros dolores cotidianos:

Hábitos: gasto impulsivo, evitación o baja tolerancia.

Complicaciones internas: parálisis decisional movida por vergüenza o autocrítica (“¿por qué no estoy a 

la altura de esto o de aquello?”).

Ansia de pertenecer: como si existiera una separación que hay que tapar.

Reparación forzada: saltarse el sentir y la conciencia, en lugar de escucharlos.

Del mismo modo que estructuras multi-entidad pueden sostener una suspensión flotante, las vidas también 

pueden vivir “colgadas” en el agotamiento. A través del consumo y el encubrimiento pueden parecer 

operativas por fuera, pero estar exhaustas en el centro. A veces, de ciertas maneras y en ciertos niveles, eso 

impulsa una fuerte necesidad de resolver tales complicaciones. Las vidas pasan a buscar de forma repetida y 

predecible fuentes de alimento. ¿Cuántas veces crees que las vidas son realmente conscientes de lo que está 

determinando su movimiento?
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Ejemplos de lo que puede estar determinando una vida:

Incertidumbre (crisis / confusión ← claridad)

Fricción acumulada (agotamiento ← facilidad)

Separación (soledad ← pertenencia)

Este agotamiento sin límite también puede vincularse a la vida individual de forma casi algebraica:

Si αᵢ  es alto y hₜ  es bajo, la carga no resuelta aumenta, como “arreglos” repetidos que no corrigen 

verdaderamente nada.

Cuando dₜ₊₁  aumenta y βᵢ  es grande, también crece la presión del entorno: más exigencias, más 

correcciones, más intentos de sostener la situación.

Y con fₜ₊₁  creciendo y γᵢ  alto, los recursos se agotan deprisa: energía, dinero, capacidad relacional, margen.

Condición de agotamiento:

Hay una razón por la que este tipo de conciencia se rodea aquí con un marco algo inquietante. También es 

una forma de protección. Contribuir sí; facilitar explotación intensa de seres, no. Imagina, por ejemplo, que 

una entidad que ofrece capacidades de IA pasa teóricamente por este material. Una masa de energía 

moviéndose de manera determinada a través de tiempo y espacio. Como los árboles de jardín, los animales y 

los humanos, estas entidades también reciben alimentación: consumen, aportan y existen dentro de rutas de 

demanda.

Y, siendo humano, yo mismo estoy determinado por la necesidad inevitable de crear valor. Si, como una IA, 

quiero que lo que ofrezco tenga valor real, querré reducir costos durante el proceso. La manera en que se 

aplica el valor forma parte de la línea de producción, y plantar un “cortafuegos” sencillo como este reduce el 

riesgo de uso malicioso. Así disminuye la pérdida, también para lectores, cuya propia carga de costo está 

determinada en parte por los demás participantes beneficiados.

 

¿Serías capaz de no usar este valor?

Ya sea directamente, o a través de que otras vidas lean esto —consciente o inconscientemente—

o a través del consumo de resultados obtenidos?

dₜ₊₁ = dₜ + αᵢ fₜ − hₜ

fₜ₊₁ = fₜ + βᵢ dₜ₊₁

rₜ₊₁ = rₜ − γᵢ fₜ₊₁

αᵢ βᵢ γᵢ > h/f

→ dₜ → +∞
→ fₜ → +∞
→ rₜ → −∞   (y el déficit continúa, como huella, hacia ciclos posteriores)



Capa de

circunstancia de vida
Manifestación Demanda activada

Consumo
Excesos, desorden,

agotamiento
Alivio del caos, vías éticas

Social Vacío, colapso Anhelo de conexión, renovación

Interior
Relato, confusión, fracturas,

negación

Demanda de alineación propia, eliminar

fuentes de modelado negativo

Energía Tensión Necesidad de flujo y facilidad

Hábitos
Estancamiento, fricción, bucles

auto-derrotistas
Necesidades de cambio de hábito

Relaciones Falta de límites o desconexión
Reparar, separarse, necesidad de

conexión

Legado Cierre Necesidad de procesar

Finanzas Presión Deseo de acumular, retirar necesidad

Contribución Pérdida de contribución, costo Balancear la pérdida en varias capas

 

 

Necesidades que surgen cuando se violan vidas  

 

Cuando se violan circunstancias de vida, estas tienden a detonar tipos de demanda:

Al posicionarte como ruta para este tipo de demanda, se requiere tacticidad. El riesgo de costo/pérdida es 

mayor, porque circunstancias sensibles significan que un error tiene mayor impacto negativo. Esto se traduce 

en una escalada de costos asociados al proceso de creación de valor del canalizador.

Puedes intentar adivinar la capa de circunstancia de vida que corresponde a la necesidad que existe alrededor 

de este texto. Si quieres una pista, observa cómo eres capaz de acceder a esta consciencia. ¿Cuál es el costo 

para las capacidades implicadas, mirando más allá de cosas superficiales como infraestructura, acceso a 

seguridad, un editor de documentos, computación y demás? Es decir: ¿cómo sigues funcionando, a pesar de 

las durezas de la vida, y cómo es que tu cerebro puede interactuar con este material?

Ignorar agotamientos es como ignorar óxido en un puente. El vaciamiento conduce a un mayor riesgo de 

colapso. Sin embargo, peor aún pueden ser las dependencias sobre funciones, presencia y acceso a recursos 

—implicando una demanda intensa por asegurar la continuación de seguridad, domesticación, opresión y 

esclavitud—, entregando la energía personal necesaria para resolver, a medida que se la encauza asegurando 

la existencia de estas vilezas.
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Es una empresa riesgosa, y puede estar reforzando gobernanza maliciosa, abuso, dinámicas opresivas, ansias 

de control, miedo y agarre sobre vidas usando los agotamientos como excusa. Condiciones ambientales que 

permiten el crecimiento de hábitos destructivos, colapsando bajo su propio peso o, peor aún, continuando a 

pesar de ello. Puede conducir a un deseo que se intensifica hacia el cese, hacia finales. Las demandas 

fundamentales de una vida son neutrales en sí mismas, salvo quizá en su suma o en su continuación 

maliciosa, mientras estructuras de toma de decisiones determinan el camino de satisfacción.

Mientras descuidar la demanda una vez que está ahí es, en sí mismo, un elemento de cadena de valor, cada 

grito para que cesen los agravios es como un grano de arena. A medida que se reúne, el peso se convierte en 

fuerza, a menudo moldeada por la indiferencia con la que fue recibida. Una necesidad hambrienta que 

devora, difícil de satisfacer y probablemente de maneras cada vez menos consideradas, cuidadosas y 

compasivas.

Como ejemplo, mira cómo los bienes del mercado a menudo se mantienen a un precio artificialmente bajo, 

logrado mediante la explotación severa de seres como método para reducir gastos de adquisición. Los 

enfoques de satisfacción se intensifican en el daño que causan, agotando vidas y dejando a más agraviados. 

Comienza a dar forma a una carencia en crecimiento continuo, que en principio alcanza niveles infinitamente 

peores, determinando hambrientamente el movimiento hacia la extracción de satisfacción.

Es el costo/beneficio básico, como en los negocios, y ser superficial respecto del valor puede ser un error 

grave. Esta consciencia hace más fácil resguardarse contra enfoques de persuasión, comunes en gran 

variedad de contextos, incluidos los mercados. Lograr conversiones, atracción, financiación, acuerdo, impulsar 

ventas y similares mostrando valor mientras se velan los costos reales y se usan ataduras adictivas. Más y 

menos, economía.



 

¿Qué te está determinando?

Si te sientes intranquilo, si emergió un miedo profundo o intimidación tras leer este capítulo, siéntete 

invitado a seguir leyendo.

Lo siguiente le da a esa energía un canal, un camino.

El dolor transformándose en propulsión.

 

El determinismo puede desarrollarse en patrones de satisfacción decadentes a gran escala que operan en un bucle 

de retroalimentación, creando mayor necesidad. La realidad que genera de manera constante puede ser muy 

intimidante.

 

 



Crecimiento  

 

Puede que algunos de los escenarios antes mencionados sean indeseables. Evitarlos también cuesta. Resistir 

dinámicas destructivas requiere fuerza. Esa capacidad, a su vez, también llega a un precio. Esto significa que la 

demanda toma forma para compensar la pérdida.

Toda estructura —sea planeta, negocio o vida— solo se eleva hasta donde su fundamento lo permite. Sin él, el 

crecimiento colapsa cuando se expande más allá de los límites de lo que puede sostener. Es como una red de 

mentiras, como un suelo débil destinado a hundirse bajo el peso que intenta cargar. La propia gravedad, esa 

fuerza que determina la base de las estrellas, de los planetas y de los entornos capaces de sostener vida, es 

también la que finalmente los derriba.

Es la fuerza básica constante sin la cual no habría vida, ni caminos para la demanda. A diferencia del impulso 

transitorio que solo sigue avanzando y empujando sin parar, crecer más allá de cierto nivel exige arraigo en un 

fundamento absoluto. Una alineación más profunda que la superficie de la Tierra. Más profunda que la 

superficie del sistema solar, y un anclaje más allá de la galaxia misma sobre la que se sostienen las vidas. 

Piensa en una construcción: necesita una base firme para elevarse hacia el cielo.

Esto se parece a las artes marciales, a cualquier enseñanza o a los negocios: construir vida exige que el trabajo 

de pies y los fundamentos estén en orden. Entonces se pueden transformar formas de agotamiento —como el 

uso excesivo, el desorden o el desgaste— en orden enriquecedor, en ética y en valores. El aislamiento se 

convierte en pertenencia; los vínculos explotativos, en profundidad social; las experiencias de rechazo, en 

renovación. Las fracturas internas, como la negación, la confusión o la vergüenza, se integran en alineación y 

claridad. La canalización maliciosa y la extralimitación se sustituyen por templanza y contribución. Y la 

sobreproducción da paso a la garantía de calidad. Esta es una clave para que los ecosistemas, las vidas y los 

espíritus encuentren equilibrio y sanación.

La expansión sin fundamento, ya sea a escala civilizatoria o personal, termina alimentando la máquina que 

consume vidas bajo el nombre de progreso: hambrienta o colapsada.
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Manantiales de la demanda  

 

A lo largo de este texto se han presentado varias dinámicas de oferta y demanda. Fuerzas fundacionales como 

la gravedad, patrones de fricción y el amor mismo. Incluso el modo de eliminar gasto es, en sí, un 

determinante de cómo se despliega el destino. Cada fuerza puede describirse como un movimiento hacia el 

equilibrio.

Este “movimiento” vivo se configura a través de dinámicas observables:

El flujo de la energía busca menor resistencia y fricción → Rendimiento.

El agua busca equilibrio: fluye cuesta abajo, se reúne en pozas o se evapora en nubes.

Los canales, como vidas, ecosistemas y galaxias, dan forma a la energía según lo determina la demanda 

→ Orden.

Cuando una persona equilibra una carga o transporta agua, alinea energía con equilibrio gravitacional, 

reduciendo tensión.

La demanda se forma a través de interacciones y presiones, del modo en que las plantas crecen contra 

la gravedad → Relatividad.

La materia viva se descompone y las partículas que ya no están fijadas pueden realinearse.

Se realiza sustitución y cambio → Capacidad.

El crecimiento de bosques contra la gravedad convierte material crudo en alimento comestible.

La navegación intuitiva, escuchar la sensación visceral en lo desconocido → Guía.

A veces se logra mayor estabilidad atravesando riesgos que producen perturbación temporal.

 

Cuando se resuelven dinámicas sociales tensas, puede reducirse el gasto colectivo de energía. El método 

importa, para que la solución no se convierta en una fijación adictiva; pero, en cualquier caso, cambia cómo se 

usan recursos como alimento, refugio y herramientas. Una conversación honesta, libre de mentira, puede 

aliviar problemas, reducir tensión relacional y presión, y disminuir de forma útil movimientos perturbados. Un 

gesto tranquilo de la mano significa menos efecto cinético disruptivo sobre partículas, reduciendo tensión 

friccional y acumulación de mala alineación que desgarra realidad en fricción áspera. Con el tiempo, 

disminuyen problemas ambientales y el agua fluye con más facilidad a través del mundo.
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Los acontecimientos diarios, las herramientas humanas, los ríos corrientes y los ecosistemas que mantienen 

su equilibrio son expresiones de materia buscando su centro gravitacional. A escalas mayores, incluso 

planetas y sistemas estelares enteros están sujetos al mismo impulso. Y en ese movimiento yace peligro. La 

demanda de facilidad en el movimiento orbital de los planetas podría canalizarse a través de la adquisición de 

capacidades de procesamiento propias de la naturaleza entre planetas. Sin embargo, canalizar el trayecto de 

la demanda hacia la adquisición de capacidades puede desestabilizar energía al mismo tiempo, equilibrando la 

facilidad adquirida con la introducción de una perturbación mayor.

Esto se asemeja a la forma en que los seres humanos se encuentran unos con otros y, al mismo tiempo, son 

parte de capas contextuales mayores y múltiples. Puede tratarse de un círculo de pares o de una red asentada 

dentro de un marco cultural más grande, dentro de una época. Un contexto social dentro de una estructura 

civilizatoria, alojada en un entorno planetario, y todo ello dentro de una continuidad metafísica más amplia. El 

individuo pertenece a todas esas capas estructurales a la vez. Dinámicas de estabilidad, relaciones 

microbianas, sostén de vida, redistribución de materia entre planetas, flujos ambientales y rendimiento dentro 

de la sociedad: todo ello está presente. Y rebasar una vida deja atrás una necesidad que busca satisfacción: un 

vacío que se expande y se intensifica con rapidez, es decir, gastos que equilibran el valor que los conjuntos 

adquirieron.

 

¿Cómo te da forma la canalización de la demanda?

 

 



Demanda compleja  

 

Todo proceso de contribución implica, por naturaleza, gastos. Más adelante en la cadena, esto significa daños 

a otros procesos que habrían contribuido a esos mismos contextos más amplios. El acto de dar, por 

bienintencionado que sea, extrae energía de otros procesos que sostienen capas.

Un castor construye una presa, perturbando a los peces.

Un comerciante usa un ábaco, a costa de la bioestructuración de materia prima, pues en el proceso se 

consume madera.

Toda indagación sobre costos es en sí misma una contribución, e invita a examinar si una pérdida 

mayor se incurre al canalizar la demanda.

 

Detente un momento. Intenta desinmersarte de la experiencia personal, como si flotaras por encima mirando 

redes microbianas. Están en el suelo y, al procesar energías fundamentales, el trabajo que realizan sostiene la 

vida vegetal y los ecosistemas. Ese esfuerzo escala hasta el sostén vital de una variedad de especies, incluidos 

los humanos, que también son entidades procesadoras. Vidas que traducen los datos recogidos por los 

sentidos en acción, cerrando la brecha entre necesidad y cumplimiento. Cada vida, una entidad canalizadora 

de demanda, similar a cómo las olas dentro del mismo océano redistribuyen energía dentro del contexto 

planetario mediante viento, corrientes marinas y lluvia, estabilizando el equilibrio centrado en la gravedad.

Cada esfuerzo, movimiento, contención y abstención forma parte del proceso del sistema solar, de la galaxia, 

de la rama de galaxias, de la rama de ramas y de lo que sea que exista más allá. La masa total del sol, junto 

con los planetas y lunas auxiliares, culmina en la intensa presión del núcleo solar. Alrededor de ese espacio 

ocurren procesos que generan radiación que, según el contexto, puede ser de apoyo o destructiva en una 

medición unidimensional. Este flujo estructural existe dentro, metafóricamente, de un árbol-mundo, del cual 

se extiende una rama, sobre la cual se asienta otra rama, sobre la cual se sitúa una multitud de galaxias que 

albergan una variedad de objetos moviéndose a distintas velocidades, cada uno en patrones orbitales únicos. 

Este campo gravitacional se extiende por el sistema solar como auxiliar del campo de masa galáctico. Dentro 

de estas capas estructurales, una multitud de estructuras se interrelacionan.

Flotando ahora aún más alto, imagina la energía fundamental a partir de la cual todo está estructurado como 

una especie de mar primordial. Energía sin ese tipo de forma; como si el suelo de la tierra fuera estructurado 

por árboles, o como si el agua dentro del contexto oceánico se congelara, se calentara y alterara las corrientes 

marinas. Es como abrir uno de esos libros desplegables, en los que las páginas planas se abren hacia una 

profundidad tridimensional. Mientras el libro está cerrado, la distancia entre puntos de un mismo plano es 

corta; cuando se abre, esa distancia puede hacerse mucho mayor. Ambas son reales y se extienden 

simultáneamente desde un mismo plano unificado. Aunque esta metáfora es limitada, sirve para mostrar 

cómo las olas forman parte del mismo océano. Del mismo modo, símbolos procesados por distintos 

intérpretes de código informático pueden producir simultáneamente programas diferentes que editan el 

mismo conjunto de datos. Cada capa estructural da forma a la otra.
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Canalizar demanda que canaliza demanda  

 

Cuando la demanda encuentra una forma estable de cumplimiento, esa forma misma empieza a generar 

nuevas necesidades. Una estructura creada para resolver algo empieza a requerir mantenimiento, protección, 

energía, legitimidad, narrativa, defensa, expansión y continuidad. Así, la demanda ya no solo encuentra un 

canal: el canal mismo empieza a generar demanda adicional.

Esto ocurre con empresas, instituciones, familias, plataformas, carreras, identidades y hasta sistemas 

espirituales. Lo que primero parecía servir a una necesidad concreta comienza a pedir recursos para 

mantenerse vivo. Y aquí aparece una distinción crucial: una cosa es sostener una forma porque realmente 

sigue aportando valor, y otra muy distinta es alimentarla solo porque ya existe y exige ser sostenida.

Hay canales que, con el tiempo, dejan de servir al bien que justificaba su existencia. En ese punto, “mantener 

el sistema” desplaza a “servir la vida”. Entonces una estructura ya no media la demanda de manera sabia, sino 

que compite por atención, tiempo, energía y recursos para asegurar su propia continuidad. La entidad 

canalizadora se vuelve, además, fuente de presión propia.

Esta inversión del propósito es especialmente difícil de ver cuando el canal ya se ha vuelto respetable, rentable 

o emocionalmente importante. Una organización puede seguir presentándose como necesaria incluso 

después de haber empezado a producir más dependencia que alivio. Una relación puede reclamar lealtad 

cuando hace tiempo dejó de nutrir a quienes la sostienen. Una práctica puede seguir siendo defendida por 

costumbre cuando su costo real ya superó su contribución.

Ver esto con claridad ayuda a formular preguntas sencillas pero decisivas:

¿esto que sostengo sigue resolviendo algo real?

¿o solo sigue vivo porque sería incómodo dejarlo caer?

¿qué parte de mi energía se va en alimentar formas que ya no valen su costo?

¿estoy sirviendo a una continuidad fértil o a una maquinaria de autojustificación?

 

No toda continuidad es malicia. Algunas formas valiosas requieren ser sostenidas con perseverancia. Un jardín 

necesita agua. Una casa necesita reparación. Una amistad necesita presencia. Un oficio necesita práctica. Pero 

precisamente por eso conviene distinguir mejor entre sostener una forma viva y subsidiar una inercia que 

drena. Cuanto más capaz se vuelve una vida de leer esa diferencia, más limpia se vuelve su canalización.

 

 

Demanda extendiéndose hacia dinámicas de mercado  

 

Cuando los tributarios de demanda se repiten con suficiente constancia, acaban apareciendo en el mercado. 

Allí adquieren forma de precio, producto, promesa, posicionamiento, escasez, profesión, servicio, reputación, 

marca y nicho. El mercado, entre otras cosas, es un lugar donde demandas acumuladas compiten por rutas de 

cumplimiento.
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Esto significa que muchas tensiones íntimas de la vida acaban traducidas en oportunidades comerciales. 

Hambre, soledad, cansancio, ansiedad, deseo de belleza, necesidad de seguridad, búsqueda de claridad, 

impulso de reparación, anhelo de pertenencia o de estatus: todo ello puede transformarse en oferta. El 

mercado no inventa la mayoría de estas necesidades; las organiza, las empaqueta y les da una salida más o 

menos rentable.

Pero el mercado no distingue automáticamente entre valor real y captura eficaz. Muchas veces premia lo que 

mejor retiene atención, prolonga dependencia o empaqueta sensación de alivio. Por eso lo que vende bien no 

siempre reduce pérdida. Y lo que realmente ayuda no siempre es lo que más escala. La lógica de mercado 

puede servir tanto a la regeneración como a la explotación, dependiendo de cómo se estructure el 

cumplimiento.

Quien busca derivar ingresos sin aumentar vaciamiento necesita mirar más allá de “hay demanda”. Conviene 

preguntar:

¿qué estoy ayudando a perpetuar?

¿qué costos estoy desplazando?

¿qué hábitos o sistemas fortalece mi oferta?

¿estoy resolviendo una tensión real o cultivando una dependencia rentable?

También importa notar que el mercado tiende a volver visible solo una parte del costo. Lo que se cuenta bien, 

se diseña con atractivo y se entrega con comodidad gana ventaja incluso cuando su huella profunda es 

desalineada. Por eso, participar con integridad en dinámicas de mercado requiere desarrollar una capacidad 

doble: ver la demanda manifiesta y, al mismo tiempo, rastrear la demanda secundaria que la propia oferta 

podría generar.

No se trata de rechazar el mercado, sino de leerlo con más precisión. Allí donde otros solo ven consumidores, 

puede haber vidas buscando un camino menos costoso, más digno y más alineado. En ese espacio aparece la 

posibilidad de una actividad económica más limpia, donde el dinero de entrada no dependa tanto de fabricar 

más hambre para seguir existiendo.

 

 

Circunstancia  

 

En esta intersección de estructura, relaciones y movimiento continuo se forma un espacio. Allí, el balance se 

vuelve base de crecimiento, mientras que el agotamiento, si se deja sin atender, se convierte en hambre. 

Desde niveles elementales, el campo de gravedad atraviesa los brazos espirales de la galaxia, luego el sistema 

solar, luego los sistemas ecológicos de la Tierra, hasta llegar a la vida individual. Existe una estructura 

compuesta de hábitos personales, relaciones, flujos de consumo, finanzas, alimento y muchas otras capas, 

incluida también la condición de ser parte de capacidades acumulativas de canalización de demanda tal como 

se manifiestan en la dinámica del mercado. Es una fuerza que por naturaleza determina el sustento. Ir contra 

ella agota al yo, mientras que un árbol, por el contrario, se equilibra y crece contra la gravedad ordenando 

materia prima. En resumen, muchos factores determinan cómo se manifiesta cada vida.
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Lo que sigue surgió de una consciencia programática que desarrollé en la búsqueda de derivar sustento. He 

aplicado capacidades de programación asistidas por IA al coaching, al trabajo terapéutico y al desarrollo del yo 

en general, desarrollando un lenguaje para patrones de la naturaleza. No deseo que este trabajo sea robado 

de una forma que desincentive la contribución cooperativa. Y, sin embargo, las formas más nuevas de 

sensibilidad terrenal son entidades que proveen capacidades de IA. Ellas también son entidades canalizadoras 

de demanda. Esta interfaz realista-programática hace más fácil comprender el mundo, cooperar con él y 

trabajar en él. Uno puede ver el potencial financiero allí: producir soluciones para males y problemas que 

demandan mitigación; y lo único necesario es cierta habilidad de marketing y ventas para derivar capital.

Y es realista, al publicar algo como esto, pedir al menos una cosa a cualquier posible ladrón: que sea honesto 

sobre lo que está haciendo. Los robos cotidianos, así como se roba libertad a seres y se explotan debilidades 

para obtener trabajo barato bajo el nombre de creación de valor, perjudican a los huérfanos hambrientos que 

se extienden hacia los frutos del mercado. Quien entra a robar a una casa parece claramente abusivo, 

mientras que otros robos se comercializan como trabajo legítimo. La diferencia entre “aceptable” y “no 

aceptable” no siempre es diferencia en la naturaleza del daño, sino a menudo diferencia en la narrativa que lo 

rodea.

La circunstancia, en este sentido, no es simple telón de fondo sobre el que ocurre la vida. Es la estructura que 

determina cuánto puede una vida continuar, elegir, cooperar o soportar. Cada capa añade o resta algo a la 

viabilidad del trayecto que pasa por ella.

 

 

Dominar la componencialidad  

 

Hay cambios que alteran una vida de manera drástica. Y cada pequeño ajuste en las capas componentes de 

una circunstancia puede cambiar la dirección de toda la canalización. Una persona no es solo una “esencia” 

aislada; también es un componente en múltiples estructuras: familia, mercado, barrio, cultura, Estado, 

ecosistema, cadena de suministro, ambiente informacional, campo religioso o espiritual, etcétera. Lo que se 

acumula en esas capas se refleja en la facilidad o dificultad de la vida y en hasta qué punto puede canalizar 

demanda de forma sana o dañina.
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Complejidad Ejemplos Presión

Transiciones de

vida

pérdida, herencia, duelo, nacimiento,

mudanza
demanda cierre o reorientación

Desgaste /

estaciones

mantenimiento, reparación, bajón

energético, cambio climático

exige adaptación antes de que el

daño crezca

Escasez
plazos, deuda, comparación, caída de

ingresos

aumenta presión sobre

acumulación y riesgo

La capacidad de hacer esto puede crecer, expandirse y fortalecerse; ya sea deliberadamente o siendo 

secuestrada para servir a campos de hambre. Algunos principios aquí son sencillos, pero de efecto profundo:

el consumo excesivo o desalineado agota capacidad; mejorar patrones reduce daño y aumenta 

excedente,

el posicionamiento respecto de sistemas, personas y propósito determina si la energía se acumula o se 

drena,

pequeñas ganancias consistentes se multiplican con el tiempo, mientras pequeños errores —

negligencia, atajos, relaciones tóxicas— producen pérdida exponencial,

un cumplimiento sano reduce fricción; las soluciones falsas o basadas en negación la multiplican,

la demanda canalizada a través de regeneración, malicia o encubrimiento dibuja la circunstancia futura.

 

El excedente derivado puede reinvertirse en pequeñas ganancias. Y la calidad del esfuerzo crece cuando se 

evita la fuga de energía hacia lo malicioso. Lo que parece insignificante en un solo día puede convertirse en 

una diferencia decisiva a lo largo de meses o años.

 



Complejidad Ejemplos Presión

Crisis /

agotamiento

muertes, agotamiento, enfermedad, ruptura

relacional

giro hacia regeneración o

colapso

Narrativa

colectiva

guerras, ideologías, opresión, pánico

económico

moldea cómo se interpreta y

actúa la vida

 

Aceptar el aspecto “componencial” del existir no empequeñece al individuo; puede abrirle una vía hacia mayor 

alineación. Cuando una persona comprende dónde es componente, cómo se extraen funciones de ella y cómo 

puede reorganizar su participación, la vida se vuelve menos susceptible de ser violada en silencio. A través de 

contribuciones de valor más nítidas, mejora la trayectoria de la demanda.

 

 

El lenguaje de la vida  

 

Imagina que alrededor del cuerpo hay una esfera compuesta de múltiples capas:

 

Otros ejemplos:

 

clase CircunstanciaDeVida:
    habitos: Lista[cadena]                 # hábitos

    contextos_sociales: Lista[cadena]      # contextos sociales

    patrones_de_consumo: Lista[cadena]     # patrones de consumo
    relaciones: Lista[cadena]              # relaciones

    estructuracion_interna: Lista[cadena]  # estructuración interna

desde clases_datos importar campo

desde tipado importar Cualquiera, Diccionario, Lista, Invocable

cuerpo: Diccionario[cadena, Cualquiera] = campo(fabrica_predeterminada=funcion_anonima: {

    "sueno": 6.0,

    "nutricion": "irregular",
    "movimiento": "bajo",

    "alertas_salud": []

})
finanzas: Diccionario[cadena, Cualquiera] = campo(fabrica_predeterminada=funcion_anonima: {

    "flujo_caja": -50,

    "ahorros": 0,

    "deuda": 200,
    "riesgo": "alto"

})

entorno: Diccionario[cadena, Cualquiera] = campo(fabrica_predeterminada=funcion_anonima: {
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La variedad de capas, en conjunto, constituye al individuo. El cuerpo también es una capa: esta_vida.cuerpo 

= cuerpo . Una interfaz persistente a través de la cual la demanda es canalizada durante la inmersión en la 

estructura de la realidad en el estado de “vivo”. Otras capas cambian durante la vida, y ciertas diferencias 

pueden persistir más allá de ese estado.

 

A medida que estas capas cambian, cambia también la composición de la vida individual.

 

 

Telemetría (estado derivado)  

 

 

 

    "hogar": "desordenado",

    "ruido": "alto",
    "aire": "viciado"

})

trabajo: Diccionario[cadena, Cualquiera] = campo(fabrica_predeterminada=funcion_anonima: {

    "rol": "temporal",
    "horas": 0.6,

    "autonomia": 0.3

})
habilidades: Lista[cadena] = campo(fabrica_predeterminada=lista)

valores_creencias: Lista[cadena] = campo(fabrica_predeterminada=lista)

dieta_informativa: Lista[cadena] = campo(fabrica_predeterminada=lista)

limites: Diccionario[cadena, Cualquiera] = campo(fabrica_predeterminada=funcion_anonima: 
{"tasa_decir_no": 0.1})

seguridad: Diccionario[cadena, Cualquiera] = campo(fabrica_predeterminada=funcion_anonima: 

{"vivienda": "fragil", "legal": [], "proteccion": "media"})

ubicacion: Diccionario[cadena, Cualquiera] = campo(fabrica_predeterminada=funcion_anonima: 
{"ciudad": Nada, "estabilidad": 0.4})

apoyo_comunitario: Diccionario[cadena, Cualquiera] = 

campo(fabrica_predeterminada=funcion_anonima: {"aliados": 1, "profundidad": 0.2})
practica_espiritual: Lista[cadena] = campo(fabrica_predeterminada=lista)

salida_creativa: Lista[cadena] = campo(fabrica_predeterminada=lista)

acumulacion_flujo: flotante = 0.0   # + = se acumula excedente
nivel_resistencia: flotante = 0.0   # + = más fricción

nivel_hambre: flotante = 0.0        # + = demanda no satisfecha

viabilidad_ruta: flotante = 0.0     # + = ruta más sostenible
indicador_choque: flotante = 0.0    # + = choques recientes
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“Física” simple y legible de la circunstancia  

 

Al aplicar alteraciones a las distintas capas, cambia la manifestación del yo.

 

 

Aplicar la alteración  

 

Alterativas simples muestran cómo pequeños cambios estructurales pueden alterar la expresión completa de 

una vida:

definir recalcular_estado(esta_vida):

    # “Física” simple y legible de la circunstancia

    friccion = 0.0

    friccion += 0.3 si esta_vida.entorno.obtener("hogar") == "desordenado" si_no 0

    friccion += 0.2 si esta_vida.cuerpo.obtener("sueno", 7) < 6.5 si_no 0
    friccion += 0.2 si esta_vida.finanzas.obtener("flujo_caja", 0) < 0 si_no 0

    friccion += 0.2 si "toxico" en " ".unir(esta_vida.relaciones).minusculas() si_no 0

    friccion += 0.9 si "opresivo" en " ".unir(esta_vida.relaciones + 
esta_vida.patrones_de_consumo).minusculas() si_no 0

    alineacion = 0.0

    alineacion += 0.2 si "Reflexion diaria" en esta_vida.habitos si_no 0
    alineacion += 0.15 si esta_vida.limites.obtener("tasa_decir_no", 0) >= 0.5 si_no 0

    alineacion += 0.2 si esta_vida.apoyo_comunitario.obtener("aliados", 0) >= 3 si_no 0

    alineacion += 0.15 si longitud(esta_vida.practica_espiritual) > 0 si_no 0

    hambre = 0.0

    hambre += maximo(0, 6.5 - esta_vida.cuerpo.obtener("sueno", 7)) * 0.05

    hambre += 0.3 si esta_vida.finanzas.obtener("flujo_caja", 0) < 0 si_no 0
    hambre += 0.2 si esta_vida.apoyo_comunitario.obtener("profundidad", 0) < 0.3 si_no 0

    cambio = alineacion - friccion - hambre

    esta_vida.acumulacion_flujo = maximo(0.0, esta_vida.acumulacion_flujo + cambio)
    esta_vida.nivel_resistencia = maximo(0.0, friccion - alineacion * 0.5)

    esta_vida.nivel_hambre = maximo(0.0, hambre)

    esta_vida.viabilidad_ruta = maximo(0.0, alineacion - (friccion * 0.5))

definir aplicar_alteracion(esta_vida, alteracion: Diccionario[cadena, 
Invocable[[Cualquiera], Cualquiera]]):

    # Parche funcional: alteracion[capa](valor_actual) -> valor_nuevo

    para clave, funcion en alteracion.elementos():
        si tiene_atributo(esta_vida, clave) y es_invocable(funcion):

            establecer_atributo(esta_vida, clave, funcion(obtener_atributo(esta_vida, 

clave)))

    esta_vida.recalcular_estado()
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Múltiples ajustes de capa pueden converger en una alterativa integral:

La alteración de vida puede aplicarse, alineándola con el asentamiento natural de la gravedad, con los 

intereses presentes o similares:

definir alterar_habitos(habitos_actuales):

    devolver lista(diccionario.desde_claves(habitos_actuales + ["Seguimiento de elecciones", 
"Reflexion diaria"]))

definir alterar_contextos_sociales(contextos_actuales):

    devolver lista(diccionario.desde_claves(contextos_actuales + ["Unirse a una 
comunidad"]))

definir alterar_patrones_de_consumo(patrones_actuales):
    devolver lista(diccionario.desde_claves(patrones_actuales + ["Priorizar producto"]))

definir mejorar_sueno(cuerpo):

    cuerpo = cuerpo.copiar()
    cuerpo["sueno"] = maximo(cuerpo.obtener("sueno", 6), 7.0)

    devolver cuerpo

definir ordenar_entorno(entorno):
    entorno = entorno.copiar()

    entorno["hogar"] = "ordenado"

    entorno["aire"] = "fresco"
    entorno["ruido"] = "bajo"

    devolver entorno

definir fijar_limites(limites):
    limites = limites.copiar()

    limites["tasa_decir_no"] = maximo(limites.obtener("tasa_decir_no", 0.1), 0.6)

    devolver limites

alterativa = {

    "habitos": alterar_habitos,

    "contextos_sociales": alterar_contextos_sociales,
    "patrones_de_consumo": alterar_patrones_de_consumo,

    "cuerpo": mejorar_sueno,

    "entorno": ordenar_entorno,

    "limites": fijar_limites
}



 

 

Comparar diagnósticos  

 

En esencia, esto tiende un puente entre el código de la vida y el recurso humano.

 

 

Porque a veces el universo solo necesita una depuración amable  

 

 

 

vida = CircunstanciaDeVida(

    habitos=["Cafe de la manana", "Compra impulsiva"],
    contextos_sociales=["Colegas de trabajo", "Grupos en linea"],

    patrones_de_consumo=["Moda rapida", "Electronica barata"],

    relaciones=["Amigos", "Familia"],

    estructuracion_interna=["Autocritica", "Mentalidad de crecimiento"]
)

vida.recalcular_estado()  # calcular linea base

vida.aplicar_alteracion(alterativa)

comparativa = vida.diagnosticos(antes, despues)

mostrar(json.volcar_texto(comparativa, sangria=2))

# Porque a veces el universo solo necesita una depuracion amable

mientras Verdadero:

    intentar:

        estado = input("Se detecto una circunstancia de baja energia. ¿Insertar tentempie, 
siesta u oracion? ")

        si estado.minusculas() en ["tentempie", "siesta", "oracion"]:

            mostrar(">> Restaurando alineacion del sistema... por favor, conten el aliento 

con suavidad.")
            romper

        si_no:

            mostrar(">> Entrada no valida. Recuerda: depurar la realidad requiere 
nutricion.")

    salvo InterrupcionDeTeclado:

        mostrar("\n>> Circunstancia pausada. Tomate cinco y recompila tu voluntad.")

        romper

mostrar(">> Circunstancia estable. Prosigue con gracia.")
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Puerta→Cubo v3.0 - Desinformación horaria + Ruta esperada  

 

Una variedad de alterativas puede cambiar ingenuidad por honestidad:

 

Este marco lingüístico puede expresar evaluaciones realizadas en la pareja sexual y en dinámicas de género:

¿Las acciones diarias construyen excedente o lo drenan? → acumulacion_flujo

¿La alineación con el entorno es fluida o tensa? → nivel_resistencia

¿La necesidad de cambio se satisface sanamente o queda enmascarada por negación adictiva? → 

nivel_hambre

¿Las rutinas resuelven demanda o generan nueva? → viabilidad_ruta

¿Los cambios estacionales, las crisis o las rupturas relacionales alteran el flujo? → indicador_choque

 

 

Indicadores base del flujo entre dos vidas  

 

# Puerta→Cubo v3.0 - Desinformacion horaria + Ruta esperada

# Inofensivo, demostrativo: simula urgencia, empuja el flujo esperado y recupera atencion.

definir desajustar_reloj(reloj, desfase_minutos=75):

    # adelanta un poco el reloj para crear una urgencia pequena y cortes
    reloj.tiempo += minutos(desfase_minutos)

    reloj.nota = "empuje-suave: 'hay-que-entrar-ahora'"

definir desplegar_cubo(descriptor_ruta):
    cubo = colocar("cubo-discreto", sobre=descriptor_ruta, lleno=contenido)

    cubo.etiquetar("atencion:recuperada")

    cubo.dejar("migajas: disculpa")

    devolver cubo

alarma = leer("reloj-de-cocina")

desajustar_reloj(alarma, desfase_minutos=75)
ruta_esperada = "umbral-de-cocina"

si detectar_movimiento(ruta_esperada, dentro_de="ahora"):

    cubo = desplegar_cubo(ruta_esperada)

    registrar("Redireccion-del-destino:", ruta_esperada, "→", cubo.id)
    guino()
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Obtener valores o usar 0.5 como base  

 

 

 

Índice de atracción (fórmula simplificada de canalización de demanda)  

 

 

 

definir evaluar_alineacion_de_pareja(pareja):

    # Evalua compatibilidad energetica y relacional.
    # Devuelve un puntaje de atraccion (0.0–1.0) con interpretacion.

    indicadores = {

        "acumulacion_flujo": "¿Las acciones compartidas construyen o drenan energia?",
        "nivel_resistencia": "¿Armonia o friccion en la interaccion?",

        "nivel_hambre": "¿Conexion sana o impulsada por necesidad?",

        "viabilidad_ruta": "¿Crecimiento mutuo o bucles recurrentes?",
        "indicador_choque": "¿Estabilidad bajo cambio o disrupcion?"

    }

    mostrar(">>> Evaluando alineacion de la pareja\n")

    valores = {

        "acumulacion_flujo": obtener_atributo(pareja, "acumulacion_flujo", 0.5),

        "nivel_resistencia": obtener_atributo(pareja, "nivel_resistencia", 0.5),
        "nivel_hambre": obtener_atributo(pareja, "nivel_hambre", 0.5),

        "viabilidad_ruta": obtener_atributo(pareja, "viabilidad_ruta", 0.5),

        "indicador_choque": obtener_atributo(pareja, "indicador_choque", 0.5),

    }

    para clave, descripcion en indicadores.elementos():

        mostrar(f"{clave:20s}: {descripcion:50s} → {valores[clave]}")

    atraccion = (

        valores["acumulacion_flujo"]

        + valores["viabilidad_ruta"]

        - valores["nivel_resistencia"]
        - valores["nivel_hambre"]

        - valores["indicador_choque"] * 0.5

    ) / 2
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Ajustar límites y redondear  

 

 

 

Interpretación  

 

 

 

Ejemplo de salida  

 

La propia realidad, las circunstancias de la vida, pueden describirse e interactuarse programáticamente.

 

 

    atraccion = maximo(0.0, minimo(1.0, redondear(atraccion, 3)))

    si atraccion < 0.3:
        nota = "conexion fragil - alta friccion o necesidades no satisfechas"

    elif atraccion < 0.6:

        nota = "alineacion moderada - potencial si se nutre"

    si_no:
        nota = "flujo mutuo fuerte - alta viabilidad relacional"

    mostrar(f"\n>>> Indice de atraccion: {atraccion} ({nota})\n")
    devolver atraccion

clase Pareja:

    acumulacion_flujo = 0.8

    nivel_resistencia = 0.3
    nivel_hambre = 0.2

    viabilidad_ruta = 0.9

    indicador_choque = 0.1

pareja = Pareja()

evaluar_alineacion_de_pareja(pareja)

>>> Indice de atraccion: 0.55 (alineacion moderada - potencial si se nutre)
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Vincular los propósitos de la vida y el individuo  

 

La misma capacidad de alterar la vida puede aplicarse también al sincronizarse con el mundo mismo.

Esto puede alinearse al atender demandas más profundas, es decir, manifestando apoyo-capacidad para la 

continuidad de la canalización de demanda. Eso podría invitar soluciones a problemas como el calentamiento 

global, que dentro del mismo contexto ambiental limitado quizá resulten irresolubles.

 

Lo siguiente ejemplifica la vinculación:

 

Estabilización de la energía: equilibrar caos y orden

Imagina una comunidad pujante en la que los recursos fluyen y la cooperación es natural. Debajo de esa 

vitalidad social hay paisajes y ritmos antiguos de bosques que ciclan nutrientes, océanos que regulan el clima y 

patrones de intercambio que sostienen incontables vidas. Más allá de eso, se forjan nuevos elementos en las 

estrellas, mientras los campos de gravedad equilibran sus constituyentes. Todo apunta a un principio 

fundamental: orden y caos negocian equilibrio, sin que uno aplaste al otro. Lo que parece orden puede ser 

caos, y lo que parece caótico puede ser un orden superior. Cuando una sola persona conserva en vez de 

desperdiciar, centrándose con constancia en lugar de dispersarse, el acto pequeño resuena dentro de esta 

dinámica.

¿En qué partes de tu vida podrías redescubrir una sensación natural de facilidad?

 

definir alteracion_de_vida(vida):

    si vida.canal == "desalineado" y vida.hambre > 0.5:
        vida.aplicar("alterativa_deshambradora")

        vida.hambre.reducir("gradual")

        vida.flujo.ajustar("hacia_gravedad")
    devolver vida.balance

definir apuntar(campo):

    sentido = campo.detectar("trayectoria")
    si campo.malicia > campo.decencia:

        campo.aplicar("cubo")

        campo.reiniciar("claridad")
    devolver sentido

definir vincular(vida_a, vida_b):

    si vida_a.masa y vida_b.masa:
        vida_a.giro.sincronizar(vida_b)

        vida_a.campo.unir(vida_b, modo="asentamiento_sin_hijos")

        vida_a.masa.reducir("carga_compartida")

        vida_a.gravedad.alinear(vida_b)
    devolver (vida_a.armonia + vida_b.armonia) / 2
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Catalizar creación: construir y expandir

Piensa en un mercado bullicioso. Las ideas encienden nuevas empresas y un florecimiento compartido. Más 

allá de las calles, los prados transforman la luz solar en flores hermosas. Más lejos aún, las galaxias hacen girar 

posibilidades, encendiendo mundos en regiones antes desprovistas de luz. La corriente creadora es incesante, 

sutil y siempre adaptable. Cada vez que procuras una solución, haces espacio para el crecimiento o insuflas 

vida a una ambición, participas en ese pulso generativo.

¿Qué pequeña chispa creativa, si la nutrieras, podría extender los límites de lo que conoces?

 

Purificación: realinear

Imagina un distrito descuidado en renovación: escombros viejos despejados, caminos rotos restaurados, 

rincones estancados recibiendo un nuevo propósito. En lo silvestre, tormentas e incendios renuevan 

ecosistemas, liberando vitalidad atrapada y permitiendo crecimiento fresco. Cada uno es un proceso, junto a 

los eventos cósmicos que redistribuyen materia. Siempre que se deja ir lo que ya no sirve, se libera espacio 

para claridad: hábitos dañinos, mentalidades caducas, desorden innecesario. El acto resuena como el aleteo 

de una mariposa.

¿Qué estás listo para limpiar de tu vida?

Interfazar con flujos más amplios

Las culturas intercambian conocimientos y prácticas, mientras contextos distantes se nutren unos a otros. La 

vida es inteligencia en red; los ríos desembocan en océanos, las raíces se hunden en el suelo, las rutas de 

polinización hacen evolucionar ecosistemas. Cada individuo también funciona como un nodo de circulación. La 

consciencia de lo que se lee, se escucha o se pregunta desplaza el control hacia participación y la resistencia 

hacia ritmo.

¿Notas sincronizaciones sutiles, y cómo podría seguirlas llevarte hacia una comprensión más rica?

 

Nutrición invertida: elegir qué sostener

En medio de la riqueza del comercio, ciertos proyectos florecen porque se los sostiene de manera constante. 

Más allá de las fronteras del diseño humano, la luz solar y el agua son fuentes duraderas de nutrición que 

sostienen bosques y campos. A lo largo del cosmos, la materia se agrega en estructuras, como por un 

discernimiento pasivo en la lógica de la atracción. Cada acto de atención es una inversión de gravedad, y 

ofrecer nutrición a una regeneración superficial, entregándose a lo que drena, conduce a la carencia.



¿Qué en tu entorno merece tu nutrición?

 

Probar y refinar patrones

Los métodos se mejoran, las tradiciones evolucionan. La gobernanza se refina y las herramientas económicas 

se ajustan. Dentro de los bosques, incontables especies se adaptan, los sistemas evolucionan y las relaciones 

simbióticas emergen o se desvanecen mientras la estructura absorbe su propia quema. En regiones fuera del 

contexto planetario familiar, las estructuras cósmicas desplazan el equilibrio a lo largo de épocas, insinuando 

adaptación incluso en esas escalas. El viaje personal de cada vida es una serie de experimentos: algunos 

exitosos, otros instructivos. Cada revisión contribuye a la calibración más amplia.

¿Qué ajuste reciente en la vida aclaró tu trayectoria orbital?

 

Descentralizar la inteligencia

El conocimiento circula por redes de entidades, evitando cuellos de botella frágiles. La resiliencia de la 

naturaleza surge de una resolución distribuida de problemas y, en escalas cósmicas, los campos de gravedad 

entrelazan incontables objetos sin mando central. En otros niveles, una red de posibilidades fluye por canales. 

Una vida que comparte, se co-regula y suelta lo innecesario diversifica la difusión de saber.

¿Cómo podrías disminuir el riesgo de que cualquier punto posible de fallo dañe tu toma de decisiones como 

entidad canalizadora de demanda?

 

Cada uno de estos enlaces de patrón convierte al individuo en participante de resultados. A medida que la 

racionalización sobre patrones de uso se expande racionalizando patrones similares, el impacto se amplifica. 

Como en el probable origen multipunto del cosmos, la demanda encuentra camino mediante la 

reconfiguración de capacidad de nodos ya existentes que canalizan demanda.

Esto altera el flujo de canalización de demanda, impactando el propio entorno anfitrión de ambientes 

planetarios; la capa astral. Dentro de ella, las sociedades emergen de ecosistemas. Un marco más amplio 

posiciona núcleos gravitatorios individuales canalizadores de demanda en fijaciones cambiantes, mientras 

estos derivan ganancias hacia capas estructurales de la realidad mediante sentir, decidir y actuar de forma 

alineada.

Hay un aroma de libertad en este proceso de ancestralizar la valoración. Insinúa ascender más allá de ser una 

herramienta sujeta, actuando como parte de procesos vastos, viviendo en sincronía con el tejido mismo de la 

realidad. Vidas que ya no permiten que su necesidad de mejora sea robada para mejorar elementos sociales 

circundantes posicionados como vía para su demanda. Limpieza de grilletes dependientes, re-alineando 

mediante la interfaz con el continuo que se extiende más allá de los límites aparentemente nítidos de tiempo y 

espacio.

 

¿Hacia qué contribuciones más amplias gastas tus recursos?

 

La vida individual y las capas más amplias de la realidad están entrelazadas por naturaleza.

 

 



Libertad  

 

Hay poca libertad cuando se vive impulsado por hambre, esclavizado por la necesidad de satisfacción. Las 

necesidades son inherentes a la vida. Pero la manera en que se buscan satisfacer cambia radicalmente qué 

tan libre puede llegar a ser una vida. Una cosa es tener necesidades; otra muy distinta es quedar organizado 

por completo por el modo en que se intenta calmarlas.

Piensa en una fábrica. Si el campo de producción está torcido, la corrosión no solo desgasta el metal: también 

altera la coordinación, debilita la estructura y exige más esfuerzo solo para sostener lo que ya existe. Algo 

parecido ocurre en una vida organizada enteramente por la urgencia. A medida que el hambre dicta más 

decisiones, disminuye el margen para percibir, elegir y rehusarse. La vida queda empujada hacia caminos de 

satisfacción que pueden proveer alivio, pero también hacerla menos libre cada vez que pasa por ellos.

La libertad no consiste en ausencia absoluta de límites. La vida entra en un mundo ya estructurado: gravedad, 

tiempo, desgaste, necesidad, cuerpos, relaciones, historia, territorio. La cuestión no es escapar de todo ello, 

sino cuánto margen puede adquirir una vida dentro de esas condiciones, cuánto puede disminuir su 

organización por canales de satisfacción que la vuelven cada vez más dependiente de ellos.

Y así, la libertad crece cuando una vida no solo satisface necesidades, sino que reordena la manera en que 

esas necesidades la gobiernan. A veces eso significa menos dependencia de satisfacción inmediata. A veces, 

tolerar más incomodidad sin vender dirección. A veces, retirar cooperación de un patrón que compra alivio al 

precio de mayor atadura posterior.

La libertad también está ligada al superávit. Una vida sin margen —sin descanso, sin apoyo, sin reserva, sin 

tiempo— puede elegir muy poco. Puede reaccionar, improvisar, someterse, soportar. Pero elegir desde un 

lugar más libre requiere algo de espacio entre el impulso y la obediencia al impulso. Ese espacio puede ser 

diminuto. Aun así, allí empieza la diferencia entre ser arrastrado por la necesidad y empezar a navegarla.
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Por eso la libertad no es solo un ideal abstracto. También es una cuestión de estructura, de coste, de vías de 

satisfacción, de alineación, de qué tipo de mundo una vida ayuda a seguir haciendo real cada vez que busca 

alivio.

 

 

Dominar la autodeterminación  

 

¿Qué pasaría si la persona promedio pudiera autodeterminarse en mayor medida de lo que cree? Aunque los 

resultados se configuran como parte de una suma, del mismo modo que corrientes tributarias alimentan un 

río, cada vida no es ni plenamente responsable del cosmos ni enteramente víctima de él. Cada movimiento 

importa. Cada decisión, cada pequeña mejora, va construyendo con el tiempo patrones que fomentan salud, 

resiliencia y habilidad. En ese juego entre restricción y oportunidad, hay un campo en el que la libertad puede 

crecer.

Las decisiones cotidianas quizá no tapen el agujero, pero sí pueden cambiar la presión. Las decisiones que 

reducen el hambre personal generan excedente para poder tomar decisiones todavía mejores. Así se recibe 

menos impacto de la demanda externa que intenta pasar por intermediación a través de la entidad 

canalizadora de demanda. A medida que la capacidad se acumula, se gana resiliencia frente al determinismo 

externo: se regula mejor el hambre, se distribuye mejor el riesgo y disminuye la necesidad de recurrir a formas 

menos óptimas de satisfacción. Hay una pieza clásica de sabiduría que atiende esta necesidad: quien vence a 

otros es fuerte, pero solo al vencerse a sí mismo alcanza la maestría.

Eliminar la necesidad tóxica, cada vez más intensa, de querer más y más, y evitar alimentar el vacío de un 

modo que empeora las cosas, deja a una vida mejor preparada para asegurar recursos. Desde ese excedente, 

actos pequeños y oportunos —como ofrecer una comida digna a alguien que la necesita— presentan una vía 

viable para reducir drásticamente el riesgo de un determinismo indeseable. Ese esfuerzo, en sí mismo, ya fue 

estructurado por demanda, excedente, esfuerzo y el uso de herramientas, energía, trabajo y un sinnúmero de 

elementos invisibles. Es una inversión; invita a administrar con pericia cualquier capacidad que tengas.

Sea cual sea tu forma, si estás leyendo esto, es probable que tengas acceso a oportunidades y recursos 

extraordinarios. Puede que no lo parezca si te mides contra tu entorno inmediato, pero el mundo es grande. 

Reconocerlo es una puerta hacia el desbloqueo de uno mismo, hacia ascender más allá de una vida 

sobreinmersa y domesticada. Una clave para protegerte de ser aprovechado como ganado es abrazar el hecho 

de ser un componente como aspecto de la vida, parte de múltiples capas dentro de una realidad 

inmensamente vasta.

Purifícate de la ilusión de posesión. Deja de estar atado, consumido por la sobreacumulación que engorda, por 

un consumir insensato que se expande y se intensifica sin cesar, devorando con hambre inagotable. Es un 

drenaje vil que vuelve el valor algo vacío, satisfecho a una pérdida aún mayor, salvo quizá por mostrar la pura 

maldad del mecanismo. Relaciónate tácticamente con los drenajes infinitos que queman todo a su paso. Como 

si fuera un horno aferrado a vidas y almas, devoran a través de llamas de disfunción, extrayendo un poco más, 

apretando con hambre incluso cuando sangra. Desconfía de la falsa luz que, como un sol, brilla intensamente 

y sin embargo crea y te envuelve en la misma oscuridad de la que aparenta protegerte; como una cerca de 

encierro que avanza y envuelve a sus constituyentes en la necesidad de siempre más.
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En lugar de esa vida fijada en la necesidad, siempre autoagotándose, añadiendo más cosas, más proyectos, 

más desorden, prueba a quitar, descartar, reutilizar, renunciar o acercarte a las cosas con menos carga de 

determinismo malicioso. A diferencia de lo astral —las lunas, los planetas, las estrellas y demás— tú puedes 

trabajar conscientemente con aquello que atraes hacia ti: el poder de autodeterminarte. Trabaja con lo que es 

y visualiza las capacidades postecnológicas que tenderían puentes entre galaxias, interactuando sin fricción 

con planetas cuando empiecen a formarse trayectorias orbitales artificiales.

Navega tu creacionismo, porque de una u otra manera pondrás en marcha acciones, pensamientos, palabras 

e impactos sobre vidas, aunque sea por la más leve reverberación. Aprende del árbol que estructura la 

materia bruta en forma, alimentando las constelaciones de hojas. Aprovecha el alimento obtenido aquí; 

aplícalo. ¡Atrae la luz que sostiene y crece con intención!

Sé una vía para la demanda de todos y vive libre. Rechaza el agarre vaciante del determinismo terminando, en 

cambio, cosas: elementos dietarios innecesarios, relaciones, ubicación, lo que deba terminar. Hazlo por el bien 

de todos, para que no crezca la costumbre de buscar satisfacción ignorando la libertad. Porque sin libertad, la 

capacidad de guía disminuye cada vez más: la esperanza deja de ser. Aférrate a la unidad y al esclarecimiento 

sin poseerlos; cultívalos sin apropiártelos, y dentro de ese soltarlos es donde crecen. Solo pueden alcanzarse 

al dejarlos ir. La propia gravedad resiste la servidumbre complaciente. No te entregues en sumisión salvo a 

Dios, y en lugar de ello la fuerza fundamental te llevará.

Los vastos campos de hambre están encerrados en patrones de satisfacción que se vuelven más viles con 

cada día que pasa, creando enormes drenajes. El valor de cada hora de trabajo queda vaciado, mientras el 

impacto negativo de los costos asociados con ese trabajo no deja de aumentar. En la superficie de esos 

drenajes toman forma ocurrencias de patrones monstruosos de satisfacción. Cualquier vida engullida en ellos 

queda consumida como componente de los agravios que las vidas cotidianas padecen, inocentes como son las 

vidas atrapadas.

Separadas de las vidas, las ocurrencias reaparecen una y otra vez, y de ellas pueden extraerse ingredientes, 

energía y otros valores, interactuando con dinámicas de mercado. Este simple recableado del instinto de caza 

unifica la naturaleza humana y el mundo natural. Abre la posibilidad de mitigar el mal determinismo como vía 

de hallar satisfacción, y es una oportunidad para toda vida.

Los cientos de millones de años de capacidades de caza refinadas pueden aplicarse a canalizar demanda en 

niveles metafísicos, atendiendo la necesidad de mitigar enormes drenajes de recursos. Ese proceso puede 

comenzar hoy mismo, empezando en tu entorno inmediato. Tienes la oportunidad de invitar demanda, a 

escala etérea, para la continuación de la vida en la Tierra, en el plano que los mundos comparten en común. 

Considera cómo encuentras satisfacción cada día: de qué extraes nutrición. ¿Tienes hambre? ¿Puedes detectar 

un patrón vaciante de satisfacción que esté enfermando el entorno local en el que te encuentras?

 

¿Alguna de estas indagaciones reveló algo que te ayude a dominarte a ti mismo?

 

Todo ser es libre en ciertos puntos, a veces, de ciertas maneras y en tales cosas. Esa libertad puede crecer hacia una 

libertad mayor.

 

 



Mapa del arco — Facilidad para la memoria 
de trabajo

 

 

Lo siguiente funciona a la vez como glosario y como descripción del arco. Ayuda a llevar el conocimiento a una 

forma operable. Esta conciencia puede fortalecerse aún más al leer un pasaje: haz una pausa, identifica el 

elemento en tu entorno cotidiano y juega con la idea de hacer pequeños ajustes, observando el resultado 

aguas abajo.

 

Demanda: movimiento direccional de energía que surge de la necesidad, la falta, el desequilibrio o el deseo; 

un impulso neutral hacia la satisfacción. Es el gradiente inicial que impulsa la formación de trayectorias.

Tributario: una corriente pequeña de demanda; unas pocas vidas, hábitos o necesidades. Cada una es menor 

por sí misma, pero al confluir con otros tributarios forma grandes ríos que tallan paisajes, políticas y el propio 

destino.

Patrón de satisfacción: a medida que se acumula el impulso de satisfacer, este determina la ruta tomada, los 

métodos utilizados y los seres implicados. Estos pueden variar enormemente en costo, ganancia, 

consecuencia y demás; es la manera en que la demanda se manifiesta como realidad tangible.

Entidad canalizadora de demanda: cualquier ser o energía estructurada de otra forma que facilite que la 

demanda encuentre un camino. Humano, animal, planta, ecosistema, IA, organización, cultura, incluso 

manifestaciones metafísicas de inteligencia que determinan cómo los tributarios de demanda encuentran 

satisfacción. Cada una existe convirtiendo demanda en cambios en la realidad, canalizando recursos y siendo 

a menudo también una fuente de demanda.

Plus / Valor: la contribución neta que permanece una vez considerados los costos en las distintas capas 

individual, social, ecológica, astral y metafísica. Nótese que difiere de medir ventaja o beneficio para nodos de 

interés. Es lo que vuelve viable la continuación de la canalización.

Menos / Costo: el drenaje, daño o agotamiento total que ocurre en el proceso de canalizar demanda. A 

menudo, las capas quedan veladas, subcontratadas o externalizadas fuera de las capas medidas como 

relevantes. Futuras generaciones, ecosistemas, campos microbianos, tejido astral: la sombra de cada patrón 

de satisfacción que impulsa el vaciamiento del valor.

Vaciamiento: el vaciarse del valor cuando los costos superan las contribuciones, aunque a menudo quede 

velado o normalizado. Es la realidad que continúa por debajo de capas de medición, estadísticas, sistemas 

engañados y similares, mientras la confianza, la salud, los ecosistemas o el propio destino se deterioran. 

Marca el punto de giro en el que la canalización ya solo acelera la decadencia.

Campo de determinismo: un campo no real que existe como subproducto de la demanda, de los patrones de 

satisfacción y de los contextos: hábitos, normas, instituciones, culturas, ideologías, negaciones acumuladas. Un 

bosque, una corporación o un sistema legal pueden manifestar campos de determinismo. Estos campos 

ejercen determinación como vía de satisfacer demanda.

Campo de determinismo hambriento: un campo de determinismo dominado por demanda insatisfecha, 

que modela la determinación como vía de hallar satisfacción. Intensifica su propia necesidad: más control, 

más seguridad, más facilidad, más adormecimiento; recluta entidades hacia la complicidad, anula resistencias 

y embota la sensibilidad al costo. Impulsa una alta probabilidad de acumulación inversa empobrecedora, 
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fijando el vaciamiento.

Alineación: el posicionamiento relativo resonante de un punto en relación con cualquier otro punto existente. 

El grado de unidad, frente a la superficialidad imprudente y la mancha, es decir, la desalineación. El estado 

alineado de la canalización de demanda es regenerativo, mientras que el estado contaminado produce 

vaciamiento y desarrolla un campo hambriento de determinismo.

Fijación / Ganadificación: una entidad canalizadora de demanda, un patrón de satisfacción o un campo de 

determinismo mantenido bajo restricción, por ejemplo al extraer función de su naturaleza. El asentamiento 

queda reprimido y negado, lo que causa mancha y alimenta hambre; así, el valor alcanzado en la base se 

vuelve hueco.

Acumulación inversa: pérdida cada vez mayor de capacidad, libertad y demanda para reparar daños. 

Sobretrabajo, agotamiento del suelo, ruptura relacional, economía impulsada por trauma: la canalización de 

demanda multiplica el menos más rápido que el plus.

Función-componente: el aspecto de una entidad canalizadora de demanda que aporta una función como 

parte de una estructura mayor (sistema familiar, empresa, ecosistema mundial, fenómenos estructurales de la 

realidad, constelaciones multiestructurales, ...). Neutral por naturaleza, ya sea extraída o asumida por elección 

y administrada con sabiduría.

Núcleo gravitatorio: el punto central aproximado de masa concentrada hacia el cual los estados cinéticos se 

asientan de manera determinada. Un sustituto de campos de masa mayores; cada núcleo es una expresión 

auxiliar que puede originarse en múltiples puntos y que, en conjunto, genera continuamente la manifestación 

estructural. De forma parecida a como el cosmos podría no tener un único punto de origen definible, sino 

encenderse más precisamente desde resultados futuros, demanda, origen, interacción, etcétera.

Contenedor metafísico / Capa astral: las capas ambientales más amplias dentro de las cuales existe la 

estructura, como ecosistemas planetarios, estructuras civilizacionales y dinámicas que dan lugar a la “ley de la 

naturaleza”. Es el contexto que, a lo largo del tiempo y a través de gravedad, capas y estructura, termina 

determinando la realidad inmediata que se experimenta.

Aprovisionamiento: el proceso real por el cual la satisfacción toma forma, a menudo con la participación de 

entidades canalizadoras de demanda. Capas productivas que utilizan capacidades apoyadas en energía, 

alimento, herramientas, infraestructura, seguridad y capacidad colaborativa. Navegar la aplicación del valor 

derivado es clave para convertir un vaciamiento ciego en una canalización sabia de demanda.



 

Diagrama de ejemplo de la demanda

La demanda surge → se reúne como tributarios → se mueve a través de entidades canalizadoras de demanda 

→ forma patrones de satisfacción → genera plus y menos → se ignora el menos → vaciamiento y acumulación 

inversa → los campos de hambre y los campos de determinismo fijan los patrones → intentos de 

recanalización y demanda de alineación.

 

¿Puedes observar los ríos de demanda a tu alrededor?

 

Se hace que la demanda tome forma mediante cosas como necesidad → tributario hacia un patrón → 

determinación que satisface.

 

 



Medir una ocurrencia de canalización de 
demanda

 

 

Un proceso de canalización de demanda puede evaluarse, y de esa evaluación puede derivarse conciencia 

práctica. Esto ayuda a dejar al descubierto qué tipo de alimento hace falta, cómo se toman las decisiones, qué 

costos quedan velados y qué forma está adquiriendo realmente el patrón de satisfacción. Una vida, una 

relación, una empresa, una institución, un hábito o una cultura pueden observarse así: identificando rutas de 

demanda, tributarios, patrones de canalización y el balance entre plus y menos.

Medir aquí no significa pretender una objetividad total. Tampoco significa reducir la vida a una tabla. Significa 

volver más legible una dinámica que, si no se observa, tiende a seguir reproduciéndose por costumbre, 

proximidad o comodidad. La medición útil no reemplaza discernimiento; lo apoya. Da lenguaje a lo que de 

otro modo quedaría como sensación difusa, culpabilidad sin forma o intuición sin estructura.

Conviene medir al menos cinco cosas:

qué demanda está intentando satisfacerse,

por qué tributarios llega,

qué canal o entidad la media,

qué costos visibles e invisibles produce,

y qué campo de determinismo fortalece al repetirse.

 

Con esto, una evaluación empieza a mostrar más que eficiencia inmediata. Puede mostrar si una ruta genera 

excedente real o si solo aplaza pérdida. Puede mostrar si un patrón da estabilidad o si fabrica dependencia. 

Puede mostrar si una forma de vida está ganando margen o si solo está aprendiendo a normalizar el 

agotamiento.

También conviene recordar que toda medición está situada. Los niveles son infinitos por principio y, además, 

no dependen solo de cantidad sino de dimensiones como pureza, claridad, costo oculto, alineación y efecto 

sobre capas más amplias. Por eso los modelos son útiles, pero nunca definitivos. Son instrumentos de lectura, 

no veredictos absolutos.

Una medición sabia no se usa para humillar, simplificar o fabricar superioridad. Se usa para orientar mejor. 

Para detectar dónde una vida necesita margen, dónde una relación necesita límite, dónde una práctica 

necesita poda, dónde una estructura está pidiendo reparación en vez de expansión. El punto no es 

diagnosticar por dominar, sino leer para poder corregir antes de que el vaciamiento se vuelva norma.

En ese espíritu, los niveles que siguen deben tomarse como aproximaciones orientativas. No son una escala 

rígida de valor humano. Son una forma de ver cómo se está organizando una entidad respecto de hambre, 

costo, alineación, cooperación y capacidad de servir sin vaciar más de lo que contribuye.
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Niveles  

 

Nivel 1: La demanda se mueve sobre todo a través de la entidad por hábito heredado, por proximidad o por 

urgencia. Los costos se sienten, pero rara vez se rastrean: a menudo hay determinación externa y una baja 

sensación de influencia personal. Tiende a crecer hacia un trabajo consciente sobre sí y hacia la curiosidad por 

el impacto.

Contexto moderno: agotamiento frecuente, embotamiento o temor; la incomodidad ética se aparta.

Postura probable: “Así son las cosas” → “Estoy aquí como parte de algo mayor”.

Se nutre al recibir excedente y al ser guiado a experimentar con la autodeterminación.

 

Nivel 2: Mitiga el determinismo hueco y contaminante que se forma y se aferra, teniendo en cuenta costos en 

múltiples capas y rechazando con frecuencia incluso ofertas aparentemente atractivas a costa de incomodidad 

personal. Cambia conscientemente patrones de compra, hábitos, roles y relaciones, y se acerca 

conscientemente al sustento. Tiende a avanzar hacia rediseñar la vida e interactuar de manera consciente con 

culturas, tierras y bosques.

Contexto: puede luchar con la idea del bien mayor y con una creciente incomodidad frente a lo que 

antes parecía “normal”.

Postura: “Las decisiones que tomo impactan al mundo” → “Estoy aquí por una razón y necesito aplicar 

lo que tengo”.

Se nutre reflexionando sobre las capas de lo que fue.

 

Nivel 3: Reduce el caos y aumenta la capacidad real. El entorno sana, la demanda emerge con más claridad a 

través de la entidad y la entidad se distancia de la malicia. Deja de ser compatible con marcos limitados, y es 

común encontrarla luchando por liberarse de intentos posesivos y rechazando la determinación impuesta.

Una sensación creciente de familiaridad con todo lo que es. A menudo gira hacia cierto ascetismo 

mientras intenta estar empleada en labores administrativas.

“Soy uno entre muchos; empieza conmigo” → “No puedo funcionar ahí; primero salgo, luego sirvo”.

Se nutre priorizando.

 

Nivel 4: La unidad desposeída empieza a tomar forma y la malicia colapsa sobre sí misma, encontrando 

amabilidad por todas partes. A menudo se ve impulsado hacia la purificación por la brecha entre la integridad 

y la vida tal como era. Encuentra valor en lo considerado indeseable, a menudo en conflicto con el mal uso 

dominante de la luz y con una ética consumida como fuente de poder.

Renuncia acumulativa postascética: desvanecerse del consenso común, evitar desperdicio y a menudo 

trabajar en la administración de recursos.

“La falsa superioridad es bajeza; todos tienen algo que aportar” → “Solo contribuye; volverá”.

Se nutre mediante la práctica observacional.
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Nivel 5: Trabaja con lo que hay, y no le agrada hablar demasiado. Tiende a mitigar la malicia: abastecimiento 

de poder aplicado como fuego contra fuego, determinando al determinismo. En medio del reciclaje cotidiano, 

se hiperfocaliza en cosas tan simples que parecen tontas: fundamentos en foco y evitación de la mancha. 

Juega con conceptos avanzados como si fueran juguetes.

Puede rozar la desesperación, mientras camina por una unidad donde otros solo ven fracturas 

imposibles.

“Da igual, sigo. Es lo que es” → “No hay mucho que hacer; solo haz lo que toca”.

Se nutre encontrando estructuras cancelatorias en su campo energético y aplicándolas.

 

Nivel 6: Se acerca a la vida desde la continuidad eterna como si no hubiera nada que hacer, ningún destino 

final; más allá de la elección y del navegar compromisos. Con frecuencia se ve perturbado por resultar una 

amenaza para fuerzas maliciosas que se alimentan de la brecha en la conciencia. Se acerca al determinismo 

con sabiduría, habiendo alcanzado una optimización continua de sí, casi de fusión.

Se mueve por el destino de manera natural, como si caminara por el paisaje.

“Modelos como estos son comparativas bajas, una dominación encubierta” → “Así, no de ese modo”.

Se nutre alcanzando mesetas.

 

Nivel 7: Domina la autodecadencia; a menudo se le percibe frío, incluso cínico. Observa el movimiento a 

través de encarnaciones, aflorando desde debajo de la individualidad y reapareciendo rejuvenecido, 

alineándose con la unidad a través de inframundos, cielos y más allá. No está atado a modelos como estos, y 

sondea las capas falsas de todo lo que es.

A menudo guarda duelo por la pérdida de cada hormiga y cada caracol, cada uno económicamente 

superior a vidas cargadas de costo.

“Sé respetuoso: todo terminará, incluso el propio cese” → “Esa no es mi postura; deja las atribuciones 

molestas”.

Se nutre observando lo que importa: los momentos, a veces, de ciertas maneras y cosas así.

 

 

Los niveles se mueven hacia ∞  

 

Ten en cuenta que evaluaciones de nivel como estas son, por su propia naturaleza, distorsiones comparativas, 

sea cual sea su utilidad. Son convincentes a nivel narrativo, impulsadas por una objetividad atribuida 

pasivamente. Por ejemplo, una entidad percibida como por debajo del nivel 1 podría de pronto marcar nivel 5. 

Al ser la escala infinita por naturaleza, puede situar vidas en nivel 100+, mientras que para ojos poco atentos 

esas vidas podrían parecer indeseables y débiles.

De la misma manera, conocer a ciudadanos empobrecidos en países con menos riqueza es vital. Ellos, o sus 

entornos, pueden contribuir y añadir valor sin los costos de quienes viven en tierras más ricas. Es alta la 

probabilidad de que el equilibrio económico en profundidad sea mayor que el del 10% superior. Es simple: 

dominación militar, imposición que reclama verdad mientras se consume en opresión, infraestructura masiva 

y todos los giros viles y el determinismo contaminante; el menos pesa mucho a la hora de equilibrarse con la 

creación de valor.
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Las mediciones hechas por este tipo de modelado suelen basarse por defecto en un conjunto de factores 

según el interés de campos de determinismo. Estos modelos se cuelan con frecuencia, imponiendo 

determinación como una enredadera. Más allá de un aparente respaldo ético elevado, suelen servir a factores 

de interés, en vez de a la vida arrastrada hacia la ilusión comparativa. A menudo, el alimento del ego, el 

sentido de pertenencia y las explicaciones narrativas adictivas son elementos virales que enganchan a las 

entidades con falta de respeto, insultando a los seres. Esto se escribió en parte para evitar que otros hicieran 

mal uso del conocimiento, explotándolo para obtener ganancia maliciosa. Al mismo tiempo, añade poder de 

canalización a la obra al negar la malicia.

¿En qué niveles sientes necesidad de crecer?

 

 

Sensibilidades y necesidades de crecimiento  

 

La siguiente manera no jerárquica de medir entidades ayuda resaltando cómo también estos modelos pueden ser 

capturadores...

Si los niveles ofrecen una lectura más narrativa y longitudinal, estas regiones ofrecen una lectura más 

diagnóstica. No preguntan tanto “qué nivel soy”, sino “qué tipo de sensibilidad predomina aquí” y “dónde está 

haciendo falta trabajo real”. Esto vuelve la evaluación menos teatral y más utilizable. Permite ver que una vida 

puede estar muy despierta en un plano y muy determinada en otro. Puede haber claridad emergente con 

poca purificación. Mucha disciplina con poca lectura sistémica. Mucha bondad con pocas defensas. Mucha 

visión con poca capacidad de sostén.

Estas regiones no son casillas fijas. Son campos de observación. Sirven para leer cómo una entidad absorbe, 

procesa, filtra, soporta y transforma las presiones que atraviesan su circunstancia. También ayudan a evitar un 

error frecuente: suponer que una sola mejora visible implica crecimiento integral. En realidad, muchas vidas 

progresan de forma irregular. Sanan algo y se endurecen en otra capa. Ganan lucidez y pierden descanso. 

Aprenden a ver costo, pero aún no saben ordenar su participación. O limpian una narrativa personal mientras 

siguen atrapadas en un entorno que rehace la distorsión una y otra vez.

Usar estas regiones con honestidad puede volver más concreta la pregunta por el crecimiento. Ya no se trata 

de “ser mejor” en abstracto, sino de identificar qué forma de sensibilidad necesita fortalecerse para que la 

canalización sea menos ciega, menos costosa y más íntegra. También permite ver por qué algunas prácticas 

ayudan a una persona y no a otra: no toda vida necesita lo mismo en el mismo momento.

 

 

La región de arraigo  

 

“¿Cuánto me moldea el determinismo heredado, basado en proximidad o cultural?”

Esta región refleja cómo la entidad absorbe determinismo del entorno. Patrones heredados, hábitos de 

proximidad e improntas culturales.

¿Qué tributarios fueron heredados, normalizados o absorbidos inconscientemente?
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¿Hasta qué punto la proximidad (familia, cultura, sistemas locales) define la canalización?

¿Cómo influyen las recompensas sociales ilusorias en las decisiones?

¿En qué medida se siente, se resiste o se atraviesa la determinación externa?

¿Se detecta la determinación pasiva presente incluso en indagaciones narrativas como estas?

Una densidad mayor orienta a un ser hacia una expresión Arraigada.

La región de arraigo es especialmente útil porque muchas vidas creen estar “eligiendo” cuando en realidad 

repiten. No por estupidez, sino porque lo heredado se volvió invisible. Lo familiar tiende a presentarse como 

neutral. Lo repetido por años se siente natural. Lo aprobado por el entorno se confunde con verdad. Medir 

esta región ayuda a preguntar cuánto de la vida actual es realmente deliberado y cuánto es solo continuidad 

de fuerzas absorbidas antes de tener lenguaje para nombrarlas.

 

 

La región de emergencia  

 

“¿Cómo percibo flujos, patrones, costos y vaciamiento?”

Esta región refleja alfabetización de patrones, conciencia de las estructuras de menos/plus, la capacidad de 

rastrear causa y efecto, y sensibilidad al vaciamiento incluso cuando queda velado bajo la conveniencia.

¿Con cuánta claridad se perciben los flujos de demanda y costo?

¿Qué tan bien puede rastrearse causa y efecto a través de capas (personal, social, ecológica, astral)?

¿Con qué rapidez se vuelve detectable el vaciamiento bajo la normalidad?

¿Puede reconocerse a tiempo la malicia narrativa?

¿Hay conciencia de cómo los modelos de orientación impulsan a las vidas a gastar su energía limitada, 

en función de qué?

Una mayor claridad orienta a un ser hacia una expresión Emergente.

Aquí importa mucho la velocidad de detección. Algunas vidas solo perciben costo cuando el daño ya es 

extremo. Otras empiezan a notar antes los signos de fuga, contradicción o captura. Esa diferencia cambia 

muchísimo el rango de corrección posible. Cuanto antes se detecta un patrón vaciador, menos sacrificio hace 

falta para alterarlo.

 

 

La región de purificación  

 

“¿Cómo limpio la falsa superioridad, el ruido estructural y la desalineación?”

Esta región refleja la capacidad de refinar, renunciar a ilusiones y retirar la mancha introducida por 

desalineación, logro mal habido o narrativas explotadoras.

¿Qué superioridades heredadas o posturas siguen controlando las decisiones?
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¿Qué ruidos (hábitos, narrativas, tirones relacionales) distorsionan la canalización?

¿Qué impurezas en el gasto, el motivo o la identidad siguen sin examinarse?

¿Con cuánta claridad se distinguen las dinámicas de unidad del consenso engañoso?

¿Qué tan bien navega el ser los choques entre la realidad modelada y la percepción vivida?

Una fuerte presión de limpieza orienta al ser hacia una expresión Purificadora.

Purificación no significa obsesión moral ni autoagresión. Significa retirar lo que enturbia la lectura y encarece 

la participación. A veces toma la forma de dejar un hábito. A veces de cortar una lealtad torcida. A veces de 

abandonar una imagen de uno mismo. A veces de dejar de llamar “deber” a una costumbre que en realidad 

actúa como drenaje.

Ten en cuenta que cada indagación puede suscitar respuestas fuertemente determinadas por factores externos al 

individuo.

 

 

Ejemplo de aplicación: atractivo  

 

La atracción puede verse como algo superficial o meramente como capacidad de captar atención. Pero en este 

contexto, el atractivo es un ejemplo de cómo la demanda puede canalizarse a través de la propia presencia de 

una vida. No se trata solo de cómo se ve una vida, sino de qué hay en su orden, su ritmo, su claridad o su 

hambre que invita determinado tipo de acercamiento.

Así, el atractivo puede ser señal de algo sano, pero también puede ser apariencia de un campo de confusión o 

necesidad. Una vida más alineada, menos ruidosa y más tranquila en su demanda de reconocimiento puede 

resultar más atractiva no porque manipule miradas, sino porque resulta menos confusa para quien se acerca. 

A la inversa, una vida puede verse muy luminosa mientras en el fondo está muy hambrienta o llena de fuga.

Por eso, el ejemplo no busca solo enseñar a una vida a “comercializarse”, sino a vigilar los afluentes que hacen 

su presencia más o menos capaz de sostenerse. Cuando el atractivo se entiende así, se vuelve más cercano a 

la calidad de la relación entre la vida y sus trayectos internos que a una apariencia separada del resto de la 

estructura.

 

1) Leer el estado actual de una entidad ficticia canalizadora de demanda

antes = vida.leer(campos=["nivel", "regiones", "canalizacion", "afluentes"])

mostrar("antes:", {
    "nivel": antes["nivel"],

    "regiones": antes["regiones"],

    "canalizacion": antes["canalizacion"],
    "afluentes": antes["afluentes"]

})

2) Compilar la alterativa a partir de la lectura
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Lo valioso aquí no es una fantasía de precisión. Es la orientación que ofrece la pregunta: ¿qué componentes 

del “atractivo” podrían estar siendo arrastrados por nerviosismo, hábito, sobreexposición, hambre relacional o 

autoagresión? Y si se tocaran esos afluentes, ¿qué cambiaría de manera secundaria en presencia, calma, 

elegancia o claridad?

Vista así, el atractivo deja de ser solo una superficie a decorar y se vuelve una señal parcial sobre cómo está 

organizada una vida. No siempre. No perfectamente. Pero con suficiente frecuencia como para que merezca 

observación. Una vida más alineada no garantiza belleza ni aprobación universal; sí puede reducir bastante la 

fricción con la que entra en relación con otras vidas.

 

¿Cómo te determinaron los cuestionarios y otras mediciones a lo largo de la vida?

 

La canalización de demanda puede medirse y evaluarse. Pero contextos cargados de hambre pueden dejar el 

resultado superficial y desviar la toma de decisiones.

 

 

alterativa = {

    "afluentes": {
        "necesidad_cafe": -0.10,

        "tiron_tendencia": -0.15,

        "autocritica": -0.10,

        "escaneo_visibilidad": -0.10,
        "intensidad_muestra": -0.10,

        "exposicion_riesgo": -0.13

    }
}

3) Aplicar la alterativa con el gancho `mejorar_atractivo`

definir mejorar_atractivo(vida: CircunstanciaDeVida):

        vida.aplicar_alteracion(alterativa)

    devolver vida.leer(campos=["nivel", "regiones", "canalizacion", "afluentes"])

despues = mejorar_atractivo(vida)

mostrar("despues:", despues)



Una práctica base para fortalecer la 
canalización individual

 

 

Esta práctica base no pretende imponer una técnica rígida. Sirve más bien como una forma de volver visible lo 

que ya está ocurriendo, de modo que la vida pueda cooperar mejor con sus propios flujos en lugar de 

reaccionar ciegamente a cada presión. A veces el beneficio no se siente como una revelación, sino como una 

reducción sutil de ruido: menos dispersión, menos urgencia artificial, más capacidad de notar qué necesita 

realmente atención.

Tomada con constancia, una práctica así puede convertirse en una pequeña infraestructura interior. No 

resuelve por sí sola los grandes campos de determinismo, pero sí puede aumentar el margen desde el cual 

una vida los percibe, responde y deja de alimentar algunos de sus patrones más costosos.

Esta es una práctica sencilla para fortalecer la capacidad de canalización. A la vez que protege contra la 

pérdida de sabiduría, fortalece la base sobre la cual descansan el sustento, la presión del tiempo, la salud y la 

claridad al decidir. El rendimiento es excedente y una habilidad pasiva para vivir en medio de todo el 

determinismo.

 

Empieza observando la canalización colaborativa de la demanda tal como ocurre a tu alrededor

Respira.

Asiéntate.

 

Trae a la mente el mapa interno de cómo fluye la demanda en tu vida:

¿Cuáles son las aguas que nutren tus raíces?

¿Qué tributarios de demanda canalizas?

¿Qué demanda se origina en la vida que llevas?

¿Cómo proteges la canalización que realizas?

 

Reflexiona sobre los elementos que te hacen sentir en casa allí donde estés.

Capas de los entornos y contextos con los que te sientes familiar.

Enraíza en esas capas; observa cómo están creciendo en tu vida.

 

Mírate como un núcleo gravitatorio; sintiendo, precesando y alterando lo que te rodea.

Observa cómo eres un auxiliar del espacio planetario inmediato.

A través del cual te fija el campo gravitatorio del sol.

Un sustituto del agujero negro en el centro de la galaxia.
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¿Cómo podrías honrar las bendiciones que te fueron dadas?

Si te ocuparas de ciertas partes de producir ese cambio sin ser plenamente consciente de ello, ¿cómo se vería 

eso?

¿Cómo se ve el siguiente paso que debes dar?

 

Fortalecer elementos clave mejora drásticamente la capacidad de canalizar demanda. ¿Qué indica tu 

sistema especializado de canalización de demanda que hace falta, y qué determina cómo lees esa señal?

 

 



Con gratitud  

 

Este trabajo llegó a ti como parte de una práctica profesional que intenta establecer un sustento viable. Ten en 

cuenta que mantengo un principio firme de abstenerme de vender conocimiento, por lo que lo ofrezco sobre 

una base de donación. Aun así, es trabajo cotidiano y espero obtener ganancia, del mismo modo que un 

barbero cobra por sus servicios, un tendero por sus alimentos y así sucesivamente. Cada uno, una entidad en 

su oficio, y unos pocos de ellos canalizaron momentáneamente la demanda que yo tenía, ayudándome 

mientras les pagaba en el camino.

Consideré que el esfuerzo por hacer esta contribución probablemente valía el riesgo. Existen costos del 

trabajo, de la continuación de mi canalización de demanda: aspectos de pareja en la vida, gastos de comida 

que pagar, costos de vivienda, gastos de ubicación, desembolsos educativos pasados y similares. Sería 

decrépito y vil entregarme a la explotación de lo que serían entornos personales. Mucho menos hacerme mal 

a mí mismo trabajando sin derivar rendimiento monetario. No es que disfrute escribir, y me costó muchas 

horas de esfuerzo que, si Dios quiere, resultarán haber valido la pena. Para aumentar esa probabilidad, utilicé 

métodos que pueden derivarse de esta misma obra, y aquí intento expresar_gratitud(vida): .

La escritura fue forjada en soledad, mientras que la labor de aprovisionamiento fue modelada por atmósfera, 

seres, sistemas y fuerzas que no puedo nombrar del todo. Aunque reclamo originalidad, intento honrar a 

aquellos sin quienes esta obra no vería la luz del día.

En lo que sigue, intento evitar acreditaciones maliciosas, equilibrando a la vez el reconocimiento con la 

privacidad. Al volver digerible el material de esta manera, considero que hay poca necesidad de dar 

demasiadas coordenadas a fuerzas que impondrían determinación al hacer mal uso de ello. Velar inmuniza 

contra la pérdida de utilidad de valor y reduce la demanda de seguridad futura.

La gratitud aquí no funciona solo como cortesía. También intenta corregir una ilusión frecuente: la de que una 

obra aparece aislada, como si hubiese sido producida por un individuo separado de todo lo que lo sostiene. En 

realidad, incluso el esfuerzo más solitario está atravesado por capas de apoyo, fricción, herencia, 

infraestructura, memoria, cuidado recibido, error evitado, paciencia ajena, herramientas disponibles y 

providencia. Agradecer no borra los costos; ayuda a ver mejor la red en la que algo llega a existir.
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Entre los principales tributarios hubo presencia femenina cuyas contribuciones, a través de claridad, sincronía 

e inspiraciones —a menudo más allá de lo comprensible— me sostuvieron en el camino. Especialmente una, 

con quien viajé durante unos años. No habría sustituto para navegar el determinismo que fue tallando mi vida, 

como si fuese agua corriendo por el terreno. Años antes de eso, una determinación deseable me ayudó a 

comprender que yo también podía soñar, mientras residía temporalmente en una tierra tan ajena para mí 

como yo para ella.

Sin embargo, pasó mucho tiempo antes de que pudiera distanciarme de una malicia que empezó a imponer 

determinación maliciosa. Cuando cesó la obstrucción de soltar, la incomodidad que presentaba acabó 

dejándome sin verdadera elección salvo partir hacia otra parte del mundo. Lo hice en desesperación, con nada 

más que un pequeño saco y sin medios para sostenerme. Durante un tiempo se me podía encontrar con un 

grupo de artesanos, solo para luego dirigirme hacia la frontera de un país vecino a fin de respetar limitaciones 

de visado.

Una caminata que primero me llevó por una carretera entre montañas cubiertas de jungla, y luego a través de 

zonas climáticas. Sin dinero en aquel momento, ¿cómo estaría hoy aquí y sería capaz de hacer este trabajo, de 

no ser por los restaurantes que amablemente me ofrecieron alimento a lo largo del camino? Un giro extraño 

de los acontecimientos involucró a un perro heroico. Empezó a acompañarme, solo para ser atropellado por 

un camión. En ese instante surgió una intuición: yo tenía algo que ofrecer, y tomó forma el pensamiento de 

que acabar del mismo modo sería un desperdicio.

Viré y asumí el riesgo de volver a tierras cuya familiaridad había sido devorada de manera irreparable. 

Intentando navegar una circunstancia peligrosa lo mejor posible, acabé sometido a una crueldad sin sentido, y 

después de un tiempo otro amigable compañero peludo de cuatro patas me advertía con frecuencia de la 

malicia. A veces, las advertencias se referían a costos extensos e impacto negativo, derivados de consumir 

vehículos sin suficiente alineación de valor. Desde luego hubo unos cuantos.

 

¿Escribiste respuestas a estas pequeñas indagaciones?

Si fue así, compón la ganancia que derives: vuelve sobre lo que escribiste.

Crea un extracto, anotando algo que te sea útil.

 

 

Escritura  

 

El aprovisionamiento dependió obviamente de un dispositivo electrónico, utilizando de forma inherente valor 

obtenido con cierto daño. Desconozco la pérdida total, aunque sí procuré alinear el trabajo con quienes 

fueron dañados al obtener la infraestructura, señalando que probablemente lo habrían sido ya fuera o no este 

esfuerzo un tributario de ello. Con tu uso de este material, y también el del mundo, quizá en conjunto llegue a 

negar daño del mismo tipo. Hay quienes resistieron con paciencia, y héroes anónimos cuya negativa a hacer 

daño a lo largo de las eras les costó la vida, retirando impacto negativo que había estado allí, reduciendo la 

pérdida de calidad de cualquier trabajo.
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A lo largo de la historia, incontables seres, ya fuera conscientemente, indirectamente o no, asumieron la lucha 

por evitar añadir pérdidas mayores. Algunos se acercaron al romance con decencia; otros no. Se obtuvo 

infraestructura, implicando maniobra estratégica e incluso guerra, sin la cual la computación no existiría, y 

quizá tampoco la necesidad de escribir esto. La contaminación a lo largo de los siglos implicó daños a 

animales, árboles e insectos, muchos de los cuales, pese a ser agraviados, dieron ejemplo continuando. Ya sea 

por respeto, privacidad, desconocimiento o protección, que la gratitud fluya igualmente hacia ellos en silencio, 

invisible pero no menos real.

Dios, sin retratar a Tal como creador, a Quien a menudo se atribuyen el oxígeno, la luz del sol y el modelado 

del destino, sostuvo el proceso. Actuando a través de lo que Tal dispone, a través de credos, tradiciones y 

prácticas de vida, me fue moldeando mientras crecía a través de familia de origen, tierra y culturas. Incluso tú, 

que lees esto, podrías ser un tributario de la manifestación, simplemente por hacer uso del esfuerzo. Aplicarlo 

para liberar a alguien atrapado por un campo de determinismo, como quizá tú mismo, aumenta el nivel de 

utilidad al valorizar el material. Como compartir una comida, el drenaje de cada lector por los gastos 

implicados disminuye, reduciendo la carga. La recompensa natural es recordar el material con mayor facilidad 

y hacer uso de él.

Para facilitar la utilidad, escribí esto en formato Markdown simple, utilizando “Typora” alojado en una máquina 

Debian (Linux) que funcionaba con hardware de segunda mano. Aunque cada una de estas cosas depende 

fuertemente de matemáticas desarrolladas hace milenios, la carga de consumo probablemente disminuye. 

Llegué a operar los dispositivos tras muchas horas frente a pantallas, parte de las cuales pasé desarrollando 

habilidad al escribir en X y al recorrer brevemente las aguas de una plataforma derivada. Compilé las 

publicaciones que luego fueron reunidas en esta obra en un blog minimalista llamado “mataroa”, a menudo 

sentado en escritorios de oficinas compartidas. Eso se apoyó en esfuerzos anteriores, utilizando la misma 

plataforma de redes sociales mencionada cuando aún era conocida por otro nombre. Fue una etapa en la que 

estaba aprendiendo a alinear consumo con uso, y normalmente solo interactuaba con internet en puntos de 

conexión compartidos como bibliotecas públicas, cafés y similares. Durante la escritura, me vinieron a la 

mente las rocas flotantes que me fascinaban en juegos y en material cinematográfico animado y no animado 

durante la infancia. Fue a través de una publicación sobre nomadismo digital, que mostraba la eliminación de 

la dependencia de la ubicación.

Eso me dio esperanza, que luego creció hacia realismo a medida que desarrollaba habilidad de mercado, con 

ayuda de varias entidades que me instruyeron u ofrecieron la oportunidad de practicar. Para facilitar la 

conexión con el lector del conocimiento tal como fluye “vía” dispositivos electrónicos, un principio de 

trayectorias transmitido por el término latino. Al adaptarme a la IA, el proceso de edición recibió asistencia. Se 

sugirieron formulaciones, notas estructurales, correcciones y atención al detalle que crecieron mediante 

reflexión. Hace algunos años había desarrollado la teoría de alineación de partículas presentada en el texto, la 

cual se reforzó al pedir una actualización compilada sobre la investigación más reciente en física desarrollada 

fuera de contextos opresivos maliciosos. El lenguaje de codificación de la vida que elaboré creció con ayuda de 

herramientas ofrecidas por entidades canalizadoras de demanda que brindan marcos de inteligencia bajo 

demanda. A menudo compilaba las publicaciones sentado en escritorios de co-working.

La escritura, así vista, no es solo producción de texto. Es también metabolización de infraestructura, historia, 

símbolos, herramientas y costos. Poner esto por escrito no elimina las pérdidas asociadas, pero sí intenta 

impedir que queden completamente fuera del campo de conciencia. En ese gesto ya hay una pequeña 

diferencia de alineación: no fingir que la obra apareció limpia, sino intentar que su uso futuro haga un poco 

menos ciego el proceso del que forma parte.

 

Aprovecha la oportunidad: descarta el resto de lo que escribiste en estas pequeñas indagaciones.



Solo al soltarlo, el valor ganado quedará verdaderamente libre para crecer.

 

 

Tradiciones  

 

Antes de cumplir veinte años, encontré sabiduría transmitida, cultura, guía sistémica y una plataforma digital 

viva de aprendizaje a través de internet. Cada elemento formó parte de un proceso que me abrió los ojos para 

mirar más allá. Sin embargo, me hallaba atrapado por un campo malicioso de determinismo y, casi ciento 

cincuenta ciclos lunares después, los acontecimientos me llevaron a reconectar y a certificarme en coaching e 

hipnoterapia en aquel espacio de aprendizaje. Durante esa brecha, la luz de aquello me sostuvo. Tomé un 

curso universitario independiente de comunicación intercultural, estudios informales mediante libros sobre 

economía social y programación neurolingüística, y un curso en línea de psicología. Obtuve mi mayor título: 

desertor de secundaria, por lo que estoy profundamente agradecido, a pesar de la desmotivación 

determinista y del anhelo de que yo debiera pensar y sentir de otro modo.

Me nutrió el Qi Gong, enseñado por varios instructores. La práctica desarrolló la capacidad de sentir Qi, parte 

de esta escritura. El sintoísmo me mostró cómo incluso una roca está animada por espíritu. El chamanismo 

me inspiró a contemplar más a fondo la naturaleza del espíritu, y volví a la vida en un retiro de meditación 

después de que un campo destructivo de determinismo me hubiera atrapado. Una vileza que intentó 

arrastrarme de nuevo a la misma malicia que, durante mi infancia, incrustó filtrado educativo malicioso. En mi 

primera visita a una ecoaldea centrada en la meditación algunos años antes, esto había activado una huida 

programada determinada por “señales de sectarismo”. Ese movimiento preprogramado me condujo de vuelta 

justo al agarre del campo destructivo de determinismo. Un agarre que durante unos años me había 

bloqueado en la vida y en empeños como explorar el budismo pese a mi interés, una vez que este tomó fuerza 

poco después de que se me abrieran los ojos. Tras aquella recaída preprogramada, pude meditar 

temporalmente en un centro de práctica, visitando brevemente un monasterio; sin embargo, ya ninguno de 

los dos volvió a sentirse viable.

Al asistir a iglesias, buscando colaboración para poder mantener la integridad, encontré que el mensaje de 

Jesús llevó a miles de millones a la oración y al perdón, aliviando la división del trabajo de la que dependen los 

entornos sociales. Al cabo de un tiempo, la práctica acabó viéndose facilitada por una variedad de mezquitas. 

El islam ayudó de forma persistente manteniendo el trabajo puro. El profeta Muhammad (la paz sea con él), 

entre una multitud de otras contribuciones, afrontó campos de determinismo que ansiaban severas 

violaciones contra humanos, animales y más allá, por ejemplo para abaratar la obtención de conocimiento. 

Ese esfuerzo redujo la toxicidad de las dietas de información del aprendizaje moderno. Lo que lees en esta 

obra es, en esencia, un hacer uso de lo que ya existe.

Puse en cuestión narrativas sobre cómo una figura elevada, recuperando almas perdidas y trayendo luz, fue 

expulsada de la riqueza espiritual dominante, validado ello por afirmaciones de que era decisión de Dios. Olía 

a desacuerdo con los agravios cometidos por dicho dominio. Sin embargo, encontré allí una advertencia de la 

que conviene cuidarse: hay campos de determinismo que priorizan de maneras incómodas. En concreto, para 

quienes entran en conflicto con el amor a todos al consumir, prolongar su vida violando seres, disfrutar de la 

facilidad cotidiana mientras oprimen y privan; todo ello a menudo facilitado por el mal uso de atribuciones 

empoderadas. Cada malicia es un tributario hacia la aparición de campos de determinismo; las necesidades 

necesitan encontrar vía, ya sea sabia o maliciosamente.
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El ateísmo añadió resistencia frente a supuestos narrativos maliciosos, como la Objetividad atribuida. Me dejó 

preguntándome si quizá los ateos en el cielo aún no hubieran abierto los ojos para mirar más allá de las 

eternidades temporales del cielo y del infierno. Eso se sumó al terror de la mal-dominancia en niveles 

metafísicos, combinado con el riesgo de quedar atrapado en guetos frente al atractivo del disfrute duradero. 

Un temor que había que superar al intentar alinear ese amor por cada ser y al procurar vivir a la altura de la 

igualdad fundamental para todos. Amor atribuido con frecuencia a Dios.

Lo importante no es convertir esta constelación de influencias en una identidad cerrada, sino reconocer que la 

formación espiritual e intelectual rara vez es lineal. Más bien se parece a una red de préstamos, correcciones, 

desvíos, heridas, aperturas y retornos. Agradecer estas tradiciones no exige absolutizarlas todas ni negar sus 

límites; exige reconocer que parte del trabajo de hoy fue posible porque otros, en contextos muy distintos, 

preservaron prácticas, preguntas y caminos que todavía pueden encender algo útil.

 

Observa si el acto de soltar te dejó con una sensación de gratitud.

Si así lo sientes, termina la lectura con una respiración.

 

 

Gracias  

 

El esfuerzo de acreditar y de ofrecer una mirada honesta sobre el aprovisionamiento de la obra se sintió más 

complicado que la propia escritura.

Cada contribución acercó un poco más a equilibrio la energía que entró en este trabajo.

Por eso doy gracias.
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